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  Capítulo 1


   


  FACEBOOK


  J.M.


  A todos mis contactos, mañana a las ocho de la mañana comienzan las obras en la loma Las Águilas. Unámonos todos para protegerla. No faltéis a la cita o la Constructora Cox destruirá un paraje natural. Traed las cadenas, las pancartas y todo lo que creáis necesario para detenerles, os espero.


   


   


  Estaba más que harto de esos dichosos ecologistas y sus mensajes. Habían estado molestándolo desde hacía seis meses. Tras la recalificación de los terrenos, se aprobó su proyecto para construir la nueva urbanización, bautizada con el nombre de Las Águilas, fue entonces cuando habían tratado de concertar una cita con él, por supuesto se había negado y al no conseguirla se dedicaron a difamar a su constructora por las redes sociales. Un tal J.M. no se había dado por vencido y había insistido en hablar con él durante todo este tiempo. 


  Hoy por fin conocería a ese activista, le tendría cara a cara para decirle lo que pensaba de él y de sus ideas. 


  Hacía una media hora que le había llamado el maestro de obras, un número considerable de personas no les dejaban comenzar con el trabajo. No le vino por sorpresa este problema, de hecho, estaba preparado por si le llamaban, porque ese tipo lo había anunciado en la red durante toda la semana. 


  Así que esos ecologistas habían tomado la loma por la fuerza, según su empleado, se habían encadenado a unos árboles. Tendría que desplazarse hasta el lugar y encargarse personalmente del asunto. Si no entraban en razón llamaría a la policía y que los encerrasen a todos, no pensaba negociar. Es lo que se merecían, él tenía que trabajar y esas obras ya se habían atrasado casi un mes por culpa de los permisos del Ayuntamiento. Ahora que ya todo estaba en regla, no pensaba postergarlo ni un minuto más.


   


   


  Cerró el portátil, agarró las llaves de uno de los coches de la empresa y salió a grandes zancadas. Debía llegar pronto, las excavadoras ya estaban allí y se les pagaba por horas, cada minuto que pasaba estaba perdiendo dinero.


  Dado que la obra estaba en los límites de la ciudad, no tardó en llegar. Subió con el coche parte de la loma y, antes de apagar el motor, les vio. Había al menos un centenar de personas o más, no se lo podía creer. ¿Cómo había logrado J.M. convencer a tal número de gente para semejante locura? Divisó a Carlos, su maestro de obras, cerca de la caseta donde habían instalado la oficina y se acercó a él.


  —Han hecho sentada y algunos se han encadenado a esos árboles. Les he amenazado con la policía, con que las excavadoras pasarían sobre ellos, pero todo ha sido inútil —le comentaba Carlos.


  —Saben de sobra que no pasarás por encima de ellos, la policía seguramente ya les ha detenido en otras ocasiones y tampoco les impresiona.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Sacarles de allí.


  Dejando al hombre rascándose la cabeza pensativo, Víctor caminó hacia el grupo sorteando los matorrales y algunos pedruscos que cubrían la zona y se paró frente al gran número de ecologistas que no dejaban de vocear: «¡No a la urbanización, sí a la vegetación!».


  —¡Busco a J.M.! —Tuvo que gritar para hacerse oír.


  De pronto todos callaron y solo una voz altanera se atrevió a contestar cuando él volvió a preguntar por J.M.


  —¿Y quién es usted?


  Víctor buscó con la mirada la voz femenina que había hablado y descubrió a una joven de no más de metro y medio encadenada junto con otros jóvenes a un árbol.


  —Me llamo Víctor Cox y necesito hablar con él.


  —¿Hablar? —preguntó con deje burlón.


  —Sí, hablar, y exijo que J.M. dé la cara, a no ser que sea un cobarde que se esconde tras las redes sociales.


  —¿A quién crees que llamas cobarde? —rugió la joven. Si antes este sujeto le caía mal, ahora le caía de pena. Estaba ahí plantado frente ellos exigiendo como si fuese el Todopoderoso.


  —A J.M. Bien que por las redes sociales no se corta un pelo y, además, ahora deja que una niña hable por él.


  —¿Niña, dices? —Menos mal que estaba amarrada a ese pino, si no le habría demostrado lo niña que era con un buen puñetazo en esa bocaza que no hacía más que decir sandeces.


  —Y bien, ¿dónde está J.M.?


  —¡Yo soy J.M., estúpido!


  Víctor se quedó atónito, y no por el insulto que apenas escuchó tras la confesión de esa chiquilla. Los ojos se le abrieron como platos mientras observaba de arriba abajo a aquella jovencita que apenas levantaba palmo y medio del suelo. No podía creer que ella fuese el J.M. que había sido capaz de mover masas para ponerlas en su contra.


  Rápidamente quitó su cara de sorpresa y se giró hacia el maestro de obras.


  —Carlos, espéranos en la oficina.


  —De acuerdo, voy para allá.


  —Bien, J.M., acompáñeme y conversemos sobre este asunto. Llegaremos a un acuerdo.


  Ella miró a sus compañeros y después asintió con la cabeza. Hacía seis meses que trataba de hablar con ese hombre y por fin lo conseguía, tenía la oportunidad de negociar, aunque nunca antes había conseguido nada de los empresarios empecinados en llenarse los bolsillos destrozando el ecosistema, debía intentarlo. Labia nunca le había faltado. 


  Esteban, que estaba encadenado a su lado, le entregó una llave y abrió el candado que la liberaba. 


  —¿Quieres que vaya contigo?


  —No es necesario.


  —Está bien, J.M. ¡Vamos, tú puedes con él! —la animó su compañero y al tiempo toda la muchedumbre la vitoreaba.


  Fue hacia Víctor, que se giró de inmediato dándole la espalda y obligándola a seguirle. «Qué poca educación», pensó ella.


  Sus zancadas eran tan grandes que tuvo que caminar todo el rato detrás de él en lugar de al lado, como ella habría querido. 


  Al llegar a la pequeña caseta, Víctor abrió la puerta y le ofreció que entrara ella primero. «Vaya, ahora se hace el caballero». Él entró después y le indicó la silla para que se sentara.


  —Hablemos, ¿qué es lo que quiere, señorita? —Víctor fue directo al grano.


  —Que no construya la urbanización.


  —Imposible, ya tengo los contratos listos, no puedo incumplirlos y, además, no quiero hacerlo.


  —¡¿Se da cuenta de que va a destruir un paraje natural?!


  —Esta es zona urbanizable, si no construyo yo lo hará cualquier otro, su lucha no servirá de nada.


  —Hay un bosquecillo que rodea la loma. Viven ardillas y diversos tipos de aves, no puede destruirla.


  Víctor se pasó la mano por la barbilla en plan pensativo. Había tenido una idea que quizá pudiera solucionar el problema sin llegar a tomar medidas más agresivas.


  —Está bien, respetaré el bosquecillo.


  ¿Había oído bien? Se preguntó J.M. ¿Ese hombre había cedido a su petición y sin necesidad de insistir, además? Jamás le había sucedido. Normalmente acababa entre rejas, así que en esta ocasión se sentía muy sorprendida y desconcertada también. Miró fijamente a Víctor Cox, descubrió una mirada clara en unos ojos oscuros. Tenían un brillo malicioso, algo se traía entre manos, estaba segura. Ningún hombre de negocios cambiaría sus planes así como así.


  —¿Y qué quiere a cambio?


  —Que os larguéis, usted y su gente, y me dejéis construir tranquilo.


  —¿Pero ha dicho que respetaría el bosquecillo? —preguntó confusa.


  —Así es. Puedo construir la urbanización sin destruirlo. —Víctor señaló los planos que había sobre la mesa haciendo que ella bajara la vista hasta ellos—. Mire —indicó—, las viviendas se construirán en la loma y alrededores. El acceso a la urbanización iba a estar aquí, justo sobre el bosquecillo. Mi propuesta es que lo rodeemos. Haremos el acceso por este otro lado. —Víctor cogió un lápiz e hizo las modificaciones provisionales.


  J.M. estaba alucinada. ¡Era cierto que ese hombre iba a acceder a sus peticiones! Mientras dibujaba la nueva entrada, lo observó con detenimiento. Pelo castaño, bien cortado dejando a la vista un cuello suave y masculino. Llevaba una camisa blanca con los dos botones de arriba desabrochados. No pudo evitar fijarse en esa uve varonil y comenzaron a darle calores. «Joder», se dijo apartando la mirada rápidamente.


  —Y bien, ¿qué me dice?


  —Pero las obras espantarán a los animales.


  —Esto es todo lo que le puedo ofrecer, lo toma o lo deja.


  Por supuesto que lo tomaba, jamás había conseguido siquiera hablar con el dueño de ninguna constructora. Y cuando salía de la cárcel descubría todo un paraje destruido porque no había conseguido protegerlo. 


  En su interior, J.M. estaba dando saltos de alegría, era la primera vez que su lucha daba resultados positivos.


  —De acuerdo, lo tomo —contestó disimulando su dicha.


  —Vaya a buscar algún compañero suyo que haga de testigo y cerremos el trato.


  Y quería testigos del acuerdo. Este hombre iba en serio, iba a cumplir. Ahora mismo tenía ganas de lanzarse sobre él y besarle. Pero entonces él pensaría que era una loca y podría arrepentirse. Así pues, contuvo su impulso.


  J.M. salió exaltada de la oficina y corrió loma arriba gritando el nombre de Esteban.


  —¿Qué ocurre, pequeña? —preguntó su amigo preocupado cuando llegó hasta él.


  —Desátate, el constructor quiere hacer un trato y necesita testigos.


  —¿Va a hacer un trato con nosotros? —preguntó incrédulo.


  —¡Sí! ¿Te lo puedes creer? Porque yo todavía no.


  —¿No va a construir?


  —Bueno, eso sí, pero hemos salvado el bosquecillo y a todos los animales que viven allí. Vamos, date prisa, no vaya a echarse atrás.


   


   


  Víctor Cox y J.M. sellaron ese acuerdo con un apretón de manos con Carlos y Esteban como testigos.


  —Bien, ya está hecho —comentó él.


  —¿Va a cumplir con su palabra?


  —La duda me ofende.


  —Está bien, le creo.


  —¿Y usted? ¿Va sacar a todos esos ecologistas que están en mi loma? —preguntó enfatizando las palabras «mi loma».


  —Ahora mismo.


  Víctor se quedó mirándola durante unos segundos, hasta que ella apartó la mirada y dio media vuelta para marcharse. 


  —¿Qué nombre es J.M.? —soltó Víctor sin poder evitarlo, le había asaltado una repentina curiosidad desde que descubrió quién era su oponente, y ahora que parecía que podían ser amigos tuvo que hacer la pregunta.


  —Ya quisiera usted saberlo. —Le sonrió de forma traviesa y salió de la caseta disparada con Esteban tras ella.


  Él la vio alejarse desde el quicio de la puerta y se descubrió sonriendo como un idiota.


  ¿Pero qué acababa de hacer?, se preguntó. Noelia iba a poner el grito en el cielo cuando se enterase. Esa jovencita de ojos pardos y vivarachos casi lo deja fuera de combate, suerte que había tenido una gran idea, le iba a costar algo más de dinero, pero obtendrían grandes beneficios. Salvar ese bosquecillo les podría ahorrar muchos problemas futuros y así se lo explicaría a su socia. 


  Ya hacía rato que había perdido de vista a la joven, pero él seguía mirando por donde se había alejado. Tenía más propuestas que hacerle a J.M., por supuesto que las tenía y ambos saldrían ganando.


  




  Capítulo 2


   


  FACEBOOK


  J.M.


  Quiero informaros de que ayer no pudimos conseguir parar las obras de la loma, sin embargo, hemos llegado a un acuerdo con Víctor Cox para salvar el bosquecillo. No es que sea gran cosa, pero algo es algo. Desde aquí, gracias a tod@s los que nos habéis apoyado. Seguiremos en contacto.


   


   


  ¡Maldita chiquilla desagradecida!, se dijo Víctor al leer el mensaje. Había salvado ese maldito bosquecillo con cuatro miserables ardillas como habitantes, le iba a costar un ojo de la cara la remodelación y así se lo agradecía en las redes sociales. Había entrado en Facebook con una cuenta que su secretaria le abrió con otro nombre, para enterarse de lo que esos ecologistas iban diciendo y con la esperanza de que alabaran el nombre de Víctor Cox y de la Constructora Cox. Y ahora, ¿qué era lo que se encontraba? Pues que para ellos su esfuerzo no era gran cosa. 


  —¿Pero qué has hecho? —irrumpió una voz femenina.


  —Hola, Noelia, adelante.


  Su socia entró como un huracán en su despacho, con el móvil en una mano y unos papeles en la otra.


  —¿Qué significa esto? —Agitó los planos que llevaba y después los tiró sobre su mesa.


  —Hice un trato.


  —Un trato que nos costará miles de euros. ¿Qué mosca te ha picado?


  —Ninguna, tuve una idea y, aunque ahora tengamos que invertir algo más de capital, a la larga nos ahorrará tiempo y dinero también.


  —Ya puedes explicarte y espero que seas convincente. Los accionistas van a subirse por las paredes cuando se enteren, debiste consultarlo en una junta antes de tomar decisiones tan importantes por tu cuenta.


  —Me importan una mierda los accionistas. Tú y yo constituimos el cincuenta y cuatro por ciento de las acciones y nadie me va a decir qué debo hacer.


  —Pero los necesitamos, necesitamos su inversión, Víctor.


  —Pues tendrán que aceptar mi decisión.


  —Va a estar complicado que acepten ganar menos.


  —Como te he dicho, tendrán beneficios a largo plazo.


  —De acuerdo… ¿A qué esperas para contarme esa gran idea tuya?


  Víctor se levantó de su silla y rodeó el escritorio para situarse frente a Noelia.


  —Verás —comenzó a explicar—, en algunas de nuestras construcciones no hemos respetado el medio ambiente porque el jefe de obra a cargo no respetó la normativa. Tú y yo no podemos estar al tanto de todas nuestras obras y esperar que se cumplan los reglamentos a rajatabla. Nuestra prioridad siempre ha sido evitar los accidentes laborales y el tema de la naturaleza lo hemos dejado de lado. Eso nos ha llevado a pagar alguna multa que otra, y te recuerdo que no son nada baratas.


  —Está bien, sigue.


  —He pensado en contratar a J.M. para que se ocupe de esos detalles.


  —¿Te has vuelto loco? Un ecologista en una constructora, no aceptará.


  —Eso está por verse. Puedo prometerle respetar el medio ambiente dentro de la normativa y que ella estará al mando en ese departamento.


  —¿Ella?


  —Sí, una chiquilla para ser exactos.


  —Por qué será que no me sorprende —suspiró resignada—. Creo que es un plan demasiado arriesgado, nos puede traer problemas.


  —Mira las ventajas, Noelia. Al tener a una ecologista ocupándose de que respetemos la naturaleza, nos dejarán en paz. Nada de atrasos y problemas, nada de difamación por las redes sociales y además evitaremos alguna que otra multa.


  —Sí, ya veo. Todo son ventajas —ironizó.


  Víctor rio con las palabras de Noelia. Ella le apoyaría, estaba completamente seguro, pues siempre lo hacía, al igual que él la apoyaba a ella cuando lo necesitaba. Solo se tenían el uno al otro desde hacía mucho tiempo. El mundo era duro y cruel en demasiadas ocasiones.


  —Gracias, Noe.


  —Estoy deseando conocerla. Debe de ser una chica extraordinaria para haberte hecho ceder.


  —Puedes jurarlo.


  Noelia ladeó la cabeza y entrecerró los ojos mientras observaba a Víctor extrañada. Había algo en su mirada, en su forma de hablar cuando se refería a esa chica. Algo que no había visto nunca en él.


  —¿No estarás interesado en esa chica, verdad?


  —Todavía no me he vuelto loco, Noe. —Y se rio ante aquel disparate—. Como ya te he dicho, no es más que una chiquilla. Solo trato de solucionar nuestros problemas, esa ecologista me pareció ideal para el puesto y matamos dos pájaros de un tiro. 


  La mirada de Noelia seguía siendo incrédula. Lo había visto con chicas que no le duraban más que un par de fines de semana, pero nunca se le había ocurrido meterlas en la constructora. Quizá era cierto y no estaba interesado en ella, pero que hiciese locuras no era habitual en Víctor, y esto que estaba haciendo lo era. Continuó callada mientras él seguía con su perorata. 


  —¿Has leído los mensajes que esa chica ha ido publicando? Nos está dando mala publicidad y es muy convincente con sus argumentos. Si la tenemos de nuestro lado, nos beneficiará, estoy seguro.


  —Está bien, lo acepto, aunque no estoy demasiado convencida. —Se acercó hasta Víctor, le acarició la mejilla con los dedos en una tierna caricia y sonrió—. Programaré una junta lo antes posible.


  Víctor se inclinó y le dio un beso en la nariz.


  —Llamaré a J.M. la semana que viene. Ten un contrato preparado. 


  —De acuerdo, espero que tu magnífica idea salga bien y no tengamos que arrepentirnos.


  —Confía en mí, Noe.


  —¿Cuándo no lo he hecho?


   


   


  Estaba sentada en la terraza de una cafetería tomándose un té con limón. A su derecha, su mejor amiga y compañera de piso, Laura. La conocía desde la infancia, aunque se distanciaron cuando cada una fue a estudiar a ciudades distintas. Hacía dos años que se reencontraron y comenzaron a recordar todo lo que habían pasado juntas desde que eran unas niñas. El cariño que se tenían afloró de nuevo y acabaron yéndose a vivir juntas. 


  Laura era periodista y escribía una columna en el periódico local, nunca participaba en sus aventuras ecologistas, no obstante, siempre la apoyaba publicando noticias de algún delito contra el medio ambiente que J.M. destapaba o escribiendo ideales para concienciar a la gente. La había sacado de la cárcel dos veces porque no quiso llamar a sus padres. Laura era la única que la comprendía, en su familia era considerada la oveja negra, les daba disgustos constantemente, como solía reprocharle su madre. No la entendían, pero hacía tiempo que había dejado de importarle. Tenía un hermano que iba a lo suyo y que se reía de ella cada vez que la veía, así que ella también hacía lo mismo. 


   A su izquierda estaba sentado Esteban, su cómplice en la infinidad de fechorías que habían realizado en nombre de la naturaleza. Le conoció en una manifestación en Lisboa cuando un petrolero se acercó demasiado a la costa. Habían congeniado inmediatamente y, para sorpresa de ambos, descubrieron que vivían en la misma ciudad.


  No tenía un oficio definido, había sido camarero, reponedor en un supermercado y también había cargado cajas en diferentes almacenes. Ahora llevaba dos años en paro y disponía de mucho tiempo libre para defender la naturaleza. Su gran suerte era que sus padres habían sido hippies en sus años mozos, lo apoyaban y le pagaban todo cuanto necesitaba.


  —Has conseguido una gran victoria, J.M. —la felicitó Laura.


  —Tendremos que conformarnos con que cumpla y salve el bosquecillo.


  —Yo le vi bastante serio cuando fui de testigo. Creo que lo hará. Aunque habría sido fantástico haber conseguido parar las obras.


  —Eso sabíamos que era imposible, Esteban.


  —Escribiré una columna sobre ello. Al fin habéis conseguido que alguien os haga caso, será interesante.


  —Tu jefe un día de estos te va a mandar a freír espárragos —le dijo ella sonriendo, encantada de tener a su amiga cerca.


  —Para nada. Está encantado con mi columna.


  —Gracias, como siempre, Laura. Eres la mejor.


  Por un momento su amiga vio cómo los ojos pardos de J.M. brillaban por la emoción.


  —Vamos, no te pongas sentimental ahora —comentó restándole importancia, aunque a ella también la emocionaba ver así a su amiga.


  —Ya sabes que vosotros sois mi única familia.


  —No digas tonterías, J.M. Tus padres te quieren, es por eso que les preocupa que hagas estas cosas.


  —Si me quisieran, me apoyarían.


  —No seas tan dura. Quizá algún día te entiendan, pero estoy segura de que te quieren. Tú también deberías entenderles a ellos.


  —Por favor, hemos tenido esta conversación un millón de veces. Mi hermano, o pasa de mí o se ríe de lo que hago, y de la boca de mis padres solo salen reproches. 


  —Deberías ir a verles más a menudo.


  —Ni hablar, que se conformen con los cumpleaños y fechas especiales.


  Laura sabía que su amiga estaba muy dolida con sus padres y no entraba en razón, pero estaba segura de sus palabras porque la llamaban en secreto de vez en cuando para saber de ella. Algún día tendrían que reconciliarse, tenía la esperanza de que fuera así porque ambas partes sufrían mucho y ella era testigo sin poder hacer nada.


  —Laura, déjala en paz o se pondrá a llorar como una magdalena —intervino Esteban.


  —Ella sabe que solo trato de ayudarla.


  —Estaba súper contenta y mírala ahora.


  —Vamos, chicos, dejadlo ya, estoy bien. —Mientras lo decía, una solitaria lágrima rodó por su mejilla.


  Tanto Laura como Esteban fueron hasta ella para darle un abrazo y consolar a su amiga.


  —No llores, J.M. Esteban tiene razón, es un día feliz y estamos celebrando una victoria —la animó Laura.


  —Sí, es cierto. —Se separó de sus amigos y cogiendo la taza de té propuso un brindis—. ¡Por nosotros!


  —¡Por nosotros! —contestaron al unísono.


  



Capítulo 3
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos que habéis estado pendientes de la loma Las Águilas. Ha pasado una semana desde que la Constructora Cox nos dio su palabra de salvar el bosquecillo. Si alguno de vosotros viera alguna irregularidad respecto a este trato, por favor, que me avise inmediatamente para tomar medidas.
 
 
Hoy mismo llamaría a esa bruja. ¿Cómo se atrevía a desconfiar de su palabra? Nadie, absolutamente nadie, había dudado nunca de él. Ese post era una ofensa a su persona y a su empresa. Si la contrataba iba a tener que dejar de difamar su nombre. Otra ventaja añadida para traer a esa chica a su terreno. Se iba a enterar de quién era Víctor Cox, un auténtico embaucador cuando era necesario. Estaba seguro de que la iba a dejar patidifusa cuando la llamara. Esa bruja no se esperaba los planes que tenía para ella, podía imaginarla con los ojos como platos. Noelia dudaba de que aceptara, pero la propuesta que tenía preparada le sería imposible de rechazar.
Recordó la junta con los socios que mantuvo hacía unos días, la mayoría no estaba de acuerdo con su plan, sin embargo, le apoyaron confiando en su decisión como siempre habían hecho. No fue así con Rodolfo, era el que más dinero tenía invertido en la constructora, tenía oficina propia en el edificio y se encargaba del área comercial, y además era el que más problemas le daba siempre. Era un hombre de mediana edad, casado y con al menos dos amantes que iba cambiando cada cierto tiempo. Era repulsivo, pero tenía que soportarlo. No contaba con su voto, pero al ser minoría tuvo que claudicar.
Con la junta al corriente, ya era hora de dar el siguiente paso. Descolgó el teléfono y marcó el número seis.
—Paula, ¿me conseguiste el número de esa ecologista? Bien, pues llámala y me la pasas. No, deja lo que estés haciendo, esto es más importante.
Después de colgar el teléfono, cerró la página de Facebook con seudónimo que tenía abierta y se puso a trabajar, o a intentarlo por lo menos, porque no podría concentrarse en nada hasta hablar con J.M. No entendía muy bien por qué, pero se sentía ansioso por hacerle la propuesta. Quizá le pusiera alguna condición, no obstante, llegarían a un acuerdo, no la iba a dejar escapar.
Tras unos minutos, el teléfono sonó de pronto, y aun esperando la llamada se sobresaltó por el timbrazo y presionó la tecla «escape» sin querer.
—¡Joder! Maldita sea. —Acababa de perder el documento que tenía casi acabado. Tendría que volver a hacerlo desde el principio. ¿Acaso estaba nervioso o qué diablos le pasaba?
Víctor se incorporó en su silla y cogió el auricular.
—Sí, sí, pásamela. —Esperó hasta que escuchó un pip—. Buenos días, señorita J.M.
—¿Víctor Cox?
J.M. no podía estar más sorprendida si la hubiese llamado el presidente del gobierno. Durante seis meses estuvo tratando de hablar con él y ahora ese hombre se ponía en contacto con ella por iniciativa propia, y personalmente, nada de hablar a través de su secretaria. ¿Acaso tenía pensado romper su acuerdo? Esperaba de todo corazón que no, era su primera victoria. Y si se le ocurría no cumplir lo destrozaría en las redes sociales, vaya si lo haría.
—El mismo. ¿Sería posible que viniese hasta mi oficina? Me gustaría hablar con usted.
—Si está pensado en romper el trato…
—No —la cortó él—. Nada de eso. Quiero hacerle una proposición.
¿Esto era un sueño, una pesadilla o estaba sucediendo de verdad? Víctor Cox quería hacerle una proposición. Dios mío, ¿de qué se trataría? No sería nada indecente, ¿verdad? Porque si ese hombre, por el hecho de ser poderoso, se pensaba que podía obtener de una chica lo que le diera la gana, estaba bien equivocado. Le daría un puñetazo en la nariz antes de terminar su dichosa proposición.
Lo que acababa de pensar era una estupidez, no había ningún motivo para pensar en nada indecente, así que lo mejor era dejar de montarse películas en la cabeza y averiguar de qué se trataba.
—Pues usted dirá.
—No, estas cosas se tratan en persona. Me gustaría que viniese lo antes posible. ¿Cuándo puede?
—En una media hora puedo estar allí.
—Estupendo, la espero. No se retrase.
Antes de ella poder responder, Víctor había colgado el teléfono y se quedó mirando su móvil con el ceño fruncido.
—Qué hombre más maleducado —murmuró viendo la luz roja que seguía encendida en la pantalla.
Esto era un notición, tenía que llamar a Esteban y contarle. Y a Laura también. No, espera, pensó. ¿Qué les iba a contar? No tenía la menor idea de lo que ese hombre quería de ella. Mejor averiguar y después ya les llamaría con las noticias frescas.
Se fue hasta el armario y sacó uno de sus pantalones vaqueros raídos, una camiseta blanca con el eslogan I love world y se vistió con rapidez. Fue hasta el baño, se peinó su larga melena lisa y después se hizo una cola de caballo. Se puso crema solar en la cara, nunca salía a la calle sin su protección contra los rayos uva, y ya solo le quedaban los zapatos. 
Salió del baño y miró bajo la cama, ahí estaban sus viejas Converse. Se las puso, cogió su bolso mochila y se lo colocó a la espalda. Sacó su bicicleta del patio y salió a la calle dispuesta a saber qué deseaba Víctor Cox de ella.
 
 
Noelia llegó al hall del edificio, donde se ubicaban las oficinas de la Constructora Cox, con un porte elegante y discreto. Siempre llevaba el pelo recogido en un moño bajo realzando las finas facciones de su rostro. Su traje de falda y chaqueta oscuro, bien planchado e impecable, daba el perfil de una perfecta ejecutiva. ¿Quién se lo iba a decir unos años atrás? Y todo se lo debía a Víctor, sin él nunca lo habría conseguido. Ambos se quedaron solos hacía mucho tiempo, Víctor, tres años mayor que ella, se hizo responsable de todo. Tuvo que renunciar a su juventud y madurar de golpe. Qué habría hecho sin él, le quería tanto.
Ahora, una ecologista parecía haberle fundido los plomos, esperaba que no fuesen todos y todavía le quedase objetividad, o todo lo que habían luchado por la constructora no habría servido para nada. Si algún socio importante retiraba su capital podrían estar en serios problemas financieros. Siempre había confiado en él y no haría una excepción ahora. 
Saludó a la recepcionista con un ligero movimiento de cabeza y se dirigió al ascensor. Pensaba ir directamente al despacho de Víctor, esa chica ya debía de estar allí y estaba deseando conocerla.
En cuanto llegó, entró sin llamar, como acostumbraba a hacer.
—¿Dónde está la ecologista? —preguntó nada más cruzar la puerta y no verla.
—Eso quisiera saber yo. Hace quince minutos que debería estar aquí.
El disgusto de su socio era evidente, si se ponía hecho un basilisco cuando esa chica llegara, no aceptaría la propuesta, y salvar aquel bosquecillo habría sido una auténtica estupidez, así que trató de calmarlo.
—Algo la habrá retrasado.
—Sí, la mala educación, el poco interés que tiene en saber qué le tengo que proponer o quizá se haya entretenido rescatando una rata de una ratonera.
—No seas tan cruel.
Noelia rio animosamente por las ocurrencias de Víctor. Le veía nervioso, impaciente, y esa actitud era bastante extraña, y más si a quien esperaba no era más que una chiquilla, como él la llamaba.
Rodeó el escritorio y se colocó detrás de Víctor. Puso las manos en sus hombros y comenzó a darle un masaje a ver si conseguía relajarle. Estaba excesivamente tenso, rio otra vez.
—No sé qué te hace tanta gracia.
—Tú. Nunca te había visto así. —Le abrazó por la espalda y le dio un beso en la mejilla, cerca de la oreja.
 
 
Así es como los pilló J.M. al cruzar la puerta del despacho. Un rubor cubrió por completo su rostro y sintió que estaba interrumpiendo un momento íntimo.
—Lo siento, su secretaria me dijo que podía pasar…
Víctor abrió los ojos que mantenía cerrados tratando de relajarse con el masaje que Noelia le estaba dando. Sin darle mayor importancia, se levantó para ir a su encuentro.
—Sí, sí, adelante.
Noelia fue tras él y se colocó a su lado. Víctor la miró de arriba abajo.
Dios mío, llevaba unos vaqueros con rotos en ambas rodillas, tanto que podía apreciar el color de su piel, unas zapatillas viejas y una simple camiseta. Estaba seguro de que esa chica no encontraría trabajo si acudía así a las entrevistas, pensó.
—Quiero presentarle a mi socia, Noelia.
—Es un placer. —Noelia le tendió la mano con una sonrisa discreta y correcta. 
—Igualmente —contestó tomando su mano y dándole un apretón firme y sin vacilación.
—Tengo que seguir trabajando. Hasta otro momento. —Noelia ya había calmado su curiosidad, esa chica no cumplía con el estereotipo de Víctor para nada. Así que, dicho eso, se marchó dejándolos solos. Volvería en un rato para saber qué había pasado.
J.M. pensó que esa mujer era demasiado educada, correcta y discreta. Era como si hubiese ensayado todos sus movimientos. Si no fuese porque los había pillado in fraganti, habría pensado que era un robot. Demasiado perfecta para ser real.
—Tome asiento, por favor. —Víctor regresó a su puesto tras el escritorio. Marcó el número seis nuevamente—. Paula, trae el contrato.
Víctor Cox no tenía pensamiento de hacerle una proposición indecente, al menos estaba segura de eso. Tenía a Robocop como novia.
—¿Y bien? —Empezaba a impacientarse. Los ambientes refinados no eran su fuerte, odiaba el protocolo porque impedía que la gente fuese natural, ellos mismos, nunca llegabas a conocerles realmente.
—Tengo un puesto de trabajo para usted. Si acepta…
La carcajada de J.M. interrumpió su discurso.
—Veo que le parezco muy gracioso. —Su tono de pocos amigos decía lo contrario.
—No, claro que no. Disculpe. —Se puso seria, al menos, todo lo que pudo—. Creo que después de esto podríamos tutearnos. Quizá nos sintamos más cómodos.
—Está bien. Ahora, si no vuelves a reírte de mí, continuaré.
—Adelante, estaré calladita hasta que termines.
—El puesto que te ofrezco es para el departamento de Medio Ambiente.
Cuando escuchó esas dos palabras mágicas, J.M. se puso seria de verdad. Tal vez sí pudiera interesarle porque llevaba un año sin trabajar.
Víctor sonrió con satisfacción al observar el cambio en las facciones de J.M. Ya era suya, pensó.
—Tengo que reconocer que no siempre hemos cumplido con las normativas —siguió hablando—, y ni Noelia ni yo podemos ir obra por obra comprobando que todo se haga como es debido.
En ese momento entró Paula y dejó unos papeles sobre la mesa.
—Gracias, Paula, no me pases llamadas. —Cuando se hubo marchado, Víctor continuó—. Lo que tendrías que hacer es pasar los folletos con la normativa medioambiental a cada uno de los aparejadores e informales de cualquier duda que puedan tener. También tendrás que ir haciendo inspecciones para asegurarnos de que todo se está cumpliendo.
—Creo que no estoy capacitada para ese puesto, no soy ingeniera ni nada de eso.
—¿Qué estudios has cursado?
—Un módulo de Administración.
—Suficiente, además, lo que me interesa es que estés al tanto con todas las normativas medioambientales que se aplican para la construcción y estoy seguro de que estás debidamente capacitada.
—Bueno, estoy al tanto de muchas normas, pero quizá se me pueda escapar alguna.
—Vaya, vaya, ¿a la gran J.M. se le puede escapar algo? No lo puedo creer.
—Deja la ironía para quien le interese. 
 A J.M. se la veía preocupada. Se estaba tomando muy en serio su oferta laboral. Si aceptaba el puesto lo cumpliría a rajatabla, estaba seguro de ello. Tenía que convencerla como fuese.
—Cuando conseguimos los permisos del Ayuntamiento, recibimos también los documentos de la normativa medioambiental a seguir. Solo deberás estudiar esos papeles, hacérselos llegar a los jefes de obra o aparejadores, como quieras llamarlos. Después, ir pasándote por allí y asegurarte de que se cumplan. Nada más, ¿serás capaz de hacerlo o me he equivocado contigo? —Víctor sabía que, si le planteaba el puesto de trabajo como un reto, sería más probable que lo aceptase.
—Pues claro que soy capaz de hacerlo, no soy estúpida. 
—Con una niña como tú, tengo mis dudas.
—No soy ninguna niña, y si vuelves a decirlo…
—Mejor no continúes esa frase, quizá te arrepientas después.
—De acuerdo, pero eso de que tengas dudas de que sea capaz de hacerlo o de que te hayas equivocado al ofrecérmelo, no te lo crees ni tú, no me habrías llamado de ser así.
—Vale, ahí me has pillado —sonrió de forma traviesa. Después se incorporó en su silla y le acercó el contrato.
Mientras le explicaba cada apartado, cada cláusula, J.M. todavía no se creía que aquello fuera cierto. Le estaban ofreciendo trabajo, después de un de año en el paro y otros tantos de trabajos de mala muerte donde casi te cobraban por hacerlos, lo que Víctor Cox le estaba ofreciendo era un sueño, lo último a lo que habría imaginado dedicarse. ¿Sería capaz de continuar con el contrato si no le gustaba lo que veía? ¿Y si a pesar de tener las normas en la mano no las cumplían? ¿Tenía ella poder para hacerlas cumplir?
—Me gustaría añadir otra cláusula. 
—Adelante.
—Si veo en alguna de tus obras cosas que no me agradan y deseo abandonar, quiero poder hacerlo.
—¿Cosas que no te agraden? Una constructora siempre tendrá algo que no le guste a una ecologista. Si aceptas te doy libertad para que se cumplan las normas, pero si lo que tu deseas no está en las normas, yo no puedo hacer nada.
—De todas formas, quiero poder anular el contrato si no me siento cómoda con el trabajo.
—Está bien, le diré al abogado que la incluya, pero con una condición.
—Tú dirás.
—Si en algún momento te sientes incómoda, antes de decidir renunciar, lo hablarás conmigo, ¿de acuerdo?
—De acuerdo. Acepto entonces.
Víctor se reclinó en su silla y cruzó las manos sobre el vientre. Sonrió satisfecho, había conseguido que esa chica se quedase y continuar con sus planes para que el nombre de la Constructora Cox fuese ensalzado.
—Ahora que ya somos amigos y voy a ser tu jefe también, ¿me dirás qué significan las iniciales J.M.?
—Solo en tus sueños. —Y riendo a carcajadas salió de la oficina.
Víctor se quedó allí sentado sintiéndose frustrado como jamás lo había estado y a la vez sonriendo como un adolescente.



Capítulo 4
 
FACEBOOK
J.M.
Buenas noticias, o al menos eso espero. La Constructora Cox me ha ofrecido un puesto de trabajo en el Departamento de Medio Ambiente. Ya he firmado el contrato y podré supervisar personalmente que respeten la naturaleza, y si no lo hacen que se atengan a las consecuencias porque J.M. no piensa cerrar la boca.
 
 
¡Esa chiquilla estaba mal de la cabeza! ¿Por qué seguía publicando esa clase de mensajes? Ahora ella pertenecía a la empresa, le iba a pagar un sueldo, podría hablar bien de él, para variar. ¿Era mucho pedir que le diera las gracias? Porque ahora que lo pensaba, no le había agradecido en ningún momento que le ofreciese un puesto. Según sus papeles, llevaba un año en el paro y tenía un currículum espantoso, pero ni por esas J.M. se bajaba de su pedestal. Más bien vivía en la Luna si no había sabido apreciar todo lo que él le ofrecía.
Al menos averiguaría su nombre real, o eso pensó el día anterior cuando recibió el contrato debidamente cumplimentado, fue directamente hasta su nombre y, cuál fue su sorpresa, cuando vio que era J.M. Sánchez Ruiz. ¿Cómo podía ser eso legal? Tendría que hacerse con su DNI, estaba seguro de que ahí lo encontraría.
Todavía estaba rumiando su decepción de ayer cuando de pronto tuvo una idea, sabía dónde podía encontrar todo cuanto necesitaba.
Era consciente de que lo que iba a hacer era una chiquillada, algo que se había convertido en una obsesión, sin embargo, no le importó, J.M. pagaría su insolencia al no querer revelar su nombre completo. 
Así que, sintiéndose como un adolescente robando los exámenes del profesor, cogió el ascensor y bajó hasta la planta donde guardaban todos los archivos de personal y de obras antiguas. 
—Hola, señor Cox. ¿Le puedo ayudar? —preguntó extrañado el responsable de guardar todos los archivos.
—Sí, estoy buscando un contrato de trabajo que recién se firmó ayer, imagino que la cartilla del paro y su DNI estarán archivados también. 
—Claro, dígame su nombre.
—J.M. Sánchez Ruiz.
—¿Y su nombre de pila?
—Pues ni idea, eso es lo que quiero averiguar, su nombre.
—Enseguida se lo busco.
Mientras su empleado iba hacia unos archivadores altos, color granate y con las letras del abecedario en cada cajón, alguien entró en aquel cuarto.
—¿Se puede saber qué haces, Víctor?
Él dio un respingo como cuando te descubren haciendo una travesura y se giró de inmediato.
—Oh, Noelia, me has asustado.
—¿Que te he asustado? Dios mío, tú sí me asustas a mí. —Noelia se cruzó de brazos esperando una explicación—. Y bien, ¿a quién esperabas? ¿No estarás haciendo nada ilegal?
—Por supuesto que no. Y no estoy haciendo nada que te importe. —Se cruzó de brazos y fingió desinterés—. Por cierto, ¿cómo has sabido que estaba aquí?
—Me lo dijo Paula.
—No sabe mantener la boca cerrada —masculló.
—Imagino que Paula no sabía que tu presencia aquí era un secreto cuando se lo dijiste.
—Aquí lo tiene, señor Cox —interrumpió su empleado con una carpeta en la mano que ponía J.M. en el centro.
—¿Los papeles de J.M.? ¿Para qué los quieres? Tenemos personal que se ocupa de cualquier problema que haya.
Víctor se sintió avergonzado por el motivo que le había llevado allí abajo. Noelia se reiría de él en cuanto lo supiese, hacer estas bobadas no era normal en él. ¿Qué demonios le estaba pasando?
—En realidad, no es nada importante.
—¿No me lo quieres decir?
Ellos siempre se lo habían contado todo y, si no lo hacía en esta ocasión, Noe se preocuparía de veras. 
—Está bien. —Se metió las manos en los bolsillos y confesó su delito—. Quería conocer el verdadero nombre de J.M. Ella no quiere decírmelo.
—Creo que tienes un problema grave con esa chica. Nunca te había visto comportarte de un modo tan infantil.
—Sigue criticándome por Facebook. —Su tono lastimoso casi hace reír a Noe.
—¿Y por eso vas a violar su intimidad? Deberías respetar su decisión de no decírtelo. Y si no quieres que hable mal de ti, habla con ella de frente. ¿Desde cuándo escondes tus actos? No te tenía por un cobarde.
—¡Y no lo soy! —Noelia lo estaba sacando de quicio y lo peor era que sabía que tenía razón. Él no era así, esa dichosa chiquilla estaba alterándole la vida.
—Entonces, sé directo con ella y respeta su intimidad.
—De acuerdo —dijo a regañadientes. Después se giró hacia su empleado—. Guarda ese contrato.
Víctor salió enfurruñado de aquella habitación seguida de una Noelia completamente desconcertada. 
—¡Víctor, espera! —Noelia le agarró del brazo para que parase.
—¿Qué quieres?
—¿Cuándo empieza J.M. a trabajar?
—Mañana.
—Hablaré con ella.
—Haz lo que quieras. —Víctor se deshizo de su agarre y siguió su camino hacia el ascensor a grandes zancadas. No tenía ganas de que Noelia le importunase más. Estaba de mal humor y punto.
 
 
J.M. corría entre las mesas llenas de ordenadores, sorteando hombres, mujeres, carritos con correo… y se dirigía a toda prisa hasta la mesa donde trabajaba Laura.
—No adivinarías qué me ha pasado —jadeó entusiasmada frente a su amiga.
—Por lo que veo, algo bueno. Anda, dispara.
—He firmado un contrato de trabajo con Víctor Cox.
—¿El de la Constructora Cox? —preguntó extrañada. Conocía demasiado bien a su amiga y el último lugar donde aceptaría trabajar era una constructora.
—Sí, ¿te lo puedes creer? —rio sin poderlo creer ella misma todavía.
—No, no me lo puedo ni imaginar. ¿Cuándo hablaste como ese hombre? ¿Y qué demonios vas a hacer tú en una constructora?
—Hablé con él ayer, pero no quería decir nada hasta firmar el contrato, lo hice hace una hora. ¿No has entrado en Internet? Ya tengo colgada la noticia.
—No he tenido tiempo.
Laura vio a su amiga feliz, hacía mucho que no la veía así y no estaba segura de si el motivo era el trabajo o ese hombre. Se pasaba el tiempo escribiendo sobre él en Facebook, claro que todo lo que escribía no eran halagos, más bien todo lo contrario, así que esto la mantenía preocupaba. ¿Por qué motivo esa empresa la contrataría? Nadie acogería en su plantilla a una persona que les critica. Iba a investigar a Víctor Cox, por supuesto que lo haría, y a su empresa también. Si pensaba hacerle daño a su amiga, se había equivocado.
—Todavía no me has dicho cuál será tu trabajo.
—En el Departamento de Medio Ambiente. Me ocuparé de que todas las obras de esa constructora respeten la naturaleza.
Vaya, vaya, se dijo Laura, ese hombre no era nada tonto. Contrataba a una ecologista hostil para llevarla a su terreno. Sonrió para sí misma, menudo tropezón había pegado ese tipo con su amiga. Pobre, hasta le estaba dando pena, porque si pensaba que ella iba a dejar de criticar lo que viera mal solo porque la tuviese en nómina, estaba muy equivocado.
—¡Eres la bomba, nena! —No le quedaba otra que felicitarla.
—¡Gracias! Estoy deseando empezar.
—Ten cuidado, J.M., ese hombre no tiene un pelo de tonto.
—No te preocupes, sé cuidarme y ese hombre no me asusta.
—Estoy segura de ello.
—Me voy corriendo a avisar a Esteban, seguro que tampoco miró mi perfil de Facebook o ya me habría llamado.
Con la misma velocidad con la que llegó, se marchó.
Mientras corría, sacó su teléfono móvil y marcó a su mejor amigo. Quedó con él en la cafetería de siempre, la que estaba cerca de su casa. 
Una vez en la calle, se subió a su bicicleta y pedaleó hasta llegar a su encuentro.
En quince minutos había llegado, su medio de trasporte era más rápido que el coche o el autobús, más sano y saludable también. Le entristecía que la gente no se percatara de ello y no lo usara más a menudo. 
En cuanto vio a su amigo sentado en la terraza, dejó la bicicleta a un lado y se lanzó a su cuello.
—Eh, ¿y este saludo tan efusivo?
Ella le contó todo lo que había pasado desde que Víctor Cox la llamó para ofrecerle trabajo y hasta que firmó hacía poco más de una hora.
Esteban frunció el cejo y apretó los labios.
—No me hace ninguna gracia.
—Vamos, Esteban, me aseguraré de que las obras respeten la naturaleza.
—No es el puesto lo que me preocupa, sino ese hombre. No veo que tenga ningún sentido contratar a una ecologista que pueda darle la lata.
—Lo hemos hablado, el contrato tiene cláusulas.
—No me gusta, J.M. Deberías haberme consultado primero.
—Pensé que te alegrarías y quise que fuese una sorpresa. —Ya menos entusiasmada, le miró fijamente—. Esto es una victoria, ¿no lo entiendes?
—Podría serlo, pero no me gusta que ese hombre esté a tu lado todos los días. No me fío de él.
J.M. sonrió ante el intento de protección de Esteban. Su amigo era un encanto, siempre afectuoso y protector con ella.
—Gracias, pero sé cuidarme sola. Llevo años haciéndolo. —Le dio un beso en la mejilla, se sentó a la mesa y pidió un té con limón al camarero.
—Lo sé, pero ya hemos comprobado muchas veces que no se puede confiar en los hombres poderosos.
A Esteban no solo le inquietaba que ese hombre no fuera honesto, sino la actitud de su amiga. Nunca la había visto tan contenta y fue consciente de la mirada que le echó ese Cox el día de la manifestación. Temía que la embaucara y J.M., a pesar de ser una mujer independiente, era muy inocente para algunas cosas, sobre todo si se trataba de hombres.
Sin contarle sus preocupaciones, Esteban escuchó a su amiga y mantuvieron una conversación animada como hacían siempre. 



Capítulo 5
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos y seguidores, hoy será mi primer día de trabajo en la Constructora Cox y el primer lugar al que iré será a la loma Las Águilas. Me aseguraré de que el bosquecillo está siendo respetado y ya os iré informado de las novedades.
 
 
Estaba deseando que esa bruja entrase por la puerta, se iba a enterar de quién era el jefe. No podía continuar poniendo en duda el nombre de su constructora. Además, llegaba tarde. ¿Cómo se atrevía a llegar tarde el primer día de trabajo? Quizá había sido un error contratarla, ahora esa niña malcriada haría lo que le diese la gana y él no iba a consentirlo, por supuesto que no.
—Parece que estés de mal humor —dijo Noelia interrumpiendo sus pensamientos—. Estoy buscando a tu nueva adquisición, ¿dónde la has ubicado?
—Eso quisiera saber yo, dónde está ubicada.
Noelia no pudo evitar reírse, se consideraba una mujer seria, pero la actitud de Víctor le sorprendía sobremanera.
—Así que no tienes ni idea.
—Solo sé que sigue sin darme su voto de confianza en las redes sociales y voy a tener que hablar muy seriamente con ella, si es que se digna a aparecer.
Lástima le daba esa chica cuando llegara, quizá Víctor se había arrepentido de contratarla, nunca le había visto tan enfadado. Bueno, él solito se lo había buscado.
—Te dejo rumiando tu enfado, tengo trabajo que hacer.
Noelia salió de la oficina sin esperar un adiós por parte de Víctor. Trataría de localizar a esa chica en cuanto llegara, antes de que se enfrentara al jefe.
Cruzó un amplio y corto pasillo que daba a su oficina justo en el lado opuesto a la de Víctor. Su secretaria, una mujer de mediana edad, custodiaba la entrada con su escritorio ordenado e impoluto.
—Sandra, comunícame con recepción.
 
 
Con una sonrisa en su rostro, J.M. encadenaba su bicicleta a un barrote de la barandilla del parking del edificio y cogía un par de carpetas que llevaba en la cesta. 
Hoy era su primer día de trabajo y, aunque nunca había desempeñado un puesto similar, tenía muy claro qué tenía que hacer, a eso había dedicado media mañana.
Con la alegría de saber que ejercería un trabajo que le permitía cuidar del medio ambiente y que además le pagaban por ello, subió en el ascensor hasta el hall del edificio. Fue hasta la recepcionista luciendo su pantalón rasgado y una camiseta rosa. Una rubia de bote, muy mona porque estaba de cara al público, la recibió con una sonrisa algo forzada. 
—Buenos días.
—Hola, buenos días, soy J.M. y quería saber si tengo alguna mesa en alguna planta para ejercer mi trabajo. Es mi primer día —aclaró.
—Solo sé que la directora quiere hablar contigo, te está esperando en su despacho. 
Así que la directora. Una vez la recepcionista le explicó dónde estaba la oficina de Noelia, fue hasta allí. Seguramente querría explicarle algo sobre el trabajo, ese estirado de Víctor Cox estaría demasiado ocupado y enviaba a su Robocop particular.
En cuanto llegó, Sandra le dijo que entrara inmediatamente porque hacía horas que la esperaban. 
—Hola J.M., pasa y siéntate —dijo Noelia en cuanto la vio asomar por la puerta.
—Hola —respondió al saludo y fue a sentarse frente a ella. 
Vio a Noelia muy seria, no sabía si era porque algo iba mal o porque era así, estirada igual que Víctor Cox. Hacían una estupenda pareja, tal para cual.
—Quería avisarte de que Víctor está muy enfadado contigo.
—¿Y qué he hecho ahora? Nunca hago nada que le guste a ese hombre.
—Son las once y media, deberías haberte presentado a trabajar a las nueve. Es tu primer día, deberías ser más responsable.
—Así que eso pensáis. Estoy trabajando desde las ocho y media de la mañana y estaré encantada de decirle al todopoderoso Víctor Cox lo que he estado haciendo.
—Debiste haberte presentado primero aquí antes de hacer lo que estuvieses haciendo.
—¡Ahora mismo se lo aclaro!
Se levantó como un rayo. Estaba furiosa con esos dos, pero no le apetecía descargar su ira con esa mujer, era evidente que repetía lo que Víctor Cox iba diciendo de ella. 
—¡Espera, J.M.! —Ella se paró y esperó—. Será bueno que estés tranquila porque Víctor está enfadado y si te enfrentas a él puedes perder el puesto.
—Lo intentaré, pero no te prometo nada.
—Te voy a ser sincera, es la primera vez que Víctor contrata a alguien como tú y cambia sus planes. Me explicó los motivos, aun así, no es lo normal en él y puede que se arrepienta de haber tomado esa decisión.
—Hizo un trato conmigo que no puede romper y el contrato que hemos firmado tampoco. Así que más le vale que se le bajen los humos. —Era cierto que no podían romper el contrato, aunque bien podría no renovárselo una vez cumplido, pero sus principios estaban por encima de todo.
En cuanto se fue, Noelia no pudo resistir una pequeña sonrisa. Y pensar que había tenido lástima de J.M. Víctor había encontrado la horma de su zapato y esa chica sabía cómo enfrentarlo y cómo sacarlo de sus casillas también. Y esto era solo el primer día de trabajo de la ecologista, ir a la constructora cada día iba a ser más interesante a partir de ahora.
 
 
Sabía dónde se encontraba su nuevo jefe, así que fue decidida, a paso largo y con los labios apretados. En cuanto llegó, ignoró a la secretaria que despotricaba tras ella, pues entró sin llamar en el despacho de Víctor Cox hecha un basilisco.
—¿Cómo te atreves? —le acusó J.M.
Su jefe levantó la mirada de su ordenador para fijarla en la chiquilla que hacía tambalear su cordura.
—¿Yo? Más bien, cómo te atreves tú. Te ofrezco un empleo, con un sueldo generoso, haciendo lo que más te gusta: defender el medio ambiente. ¿Y así es como cumples conmigo y con la empresa? ¿Llegando a media mañana el primer día de trabajo?
—Perdona que no haya interrumpido tu perorata, pero así tendrás la ocasión de pedirme disculpas.
—Pedirte disculpas, te has vuelto definitivamente loca.
—He hablado con tu socia.
—¿Con Noelia?
—Sí, y me ha puesto al día de tu mal humor. ¿Quieres saber qué he estado haciendo esta mañana? —Víctor abrió la boca para hablar, pero J.M. alzó su mano para hacerle callar—. He estado desde la ocho y media haciendo cola en las oficinas del Ayuntamiento para poder recoger todas las normativas de medio ambiente vigentes de este año para la construcción de urbanizaciones cerca de parajes naturales, entre otras cosas.
J.M. levantó las carpetas que llevaba en la mano y las dejó de golpe sobre el escritorio y se cruzó de brazos esperando su disculpa.
Víctor miró las carpetas y después la cara de esa chica, estaba realmente enojada. Luego bajó la vista otra vez a las carpetas. Las cogió, las abrió y les echó un ligero vistazo. Al parecer había estado en el Ayuntamiento trabajando para él, reconoció de mala gana, sin embargo… sin embargo…
—Eso no era lo que debías hacer hoy. Tenías que presentarte aquí a las nueve y yo te explicaría…
—Ya me explicaste cuál era mi trabajo —lo interrumpió—, por eso fui hoy a recoger toda esta información. Quiero aprendérmela para no tener que cargar con ella y necesitar consultarla en cada obra que inspeccione.
Vaya, pensó Víctor, J.M. le resultó eficiente y con ganas de hacer bien su trabajo, sin embargo… sin embargo…
—Yo soy tu jefe y si yo digo…
—Si me has contratado para supervisar todo lo que hago, no haberlo hecho —lo interrumpió de nuevo—. Tendrás que dejarme hacer las cosas a mi manera. Me dijiste que tenía libertad.
¿Es que cada vez que discutía con esta chica iba a perder la batalla? Se preguntó él. Admitía que se había equivocado. Antes de juzgarla y enfadarse, debería haber esperado a que llegara y preguntarle, sin embargo… sin embargo… jamás lo reconocería delante de ella. Eso nunca.
—Te he asignado una mesa en la primera planta, pregunta a mi secretaria y ella te indicará.
J.M. se quedó mirando a ese hombre que la sacaba de quicio. Se había vuelto hacia su ordenador y puesto a trabajar tan tranquilo, como si nada hubiese pasado. Ella seguía cruzada de brazos, inmóvil frente a su jefe.
Víctor no tardó en darse cuenta de que ella no se había movido del sitio. ¿A qué estaba esperando? ¿Todavía pensaba gritarle más? ¿Esa chiquilla no entendía el concepto jefe y subordinado? Dejó lo que había empezado a hacer y la miró con suficiencia.
—¿Qué?
—¿Es que no piensas disculparte?
—No.
—Pues no me moveré hasta que lo hagas. La época en la que el jefe podía humillar a sus empleados, se acabó. 
Víctor estaba alucinando. Estaba ahí plantada, con sus vaqueros rotos y su camiseta cutre. Sus ojos pardos llameando de indignación y su cola de caballo a la que se le habían soltado varias greñas. Frente a él, tiesa como un ajo y pensando que era la reina de Saba. ¿En verdad estaba esperando una disculpa?
—Y una disculpa, ¿por qué? No soy yo quien ha llegado tarde.
—Precisamente por eso, yo no llegué tarde. Estoy trabajando desde las ocho y media, lo he dicho al menos tres veces desde que estoy aquí.
—Pero no informaste a la empresa.
—Eso me parece una estupidez. Si cada vez que me voy a trabajar tengo que avisarte va a ser muy complicado cumplir con mis obligaciones y tampoco tú podrás atender a las tuyas debidamente.
No había forma, ella tenía razón, masculló interiormente Víctor, sin embargo… sin embargo… Le iba a tocar ceder y odiaba ceder, sobre todo ante esta dichosa chiquilla.
—Está bien, lo siento. ¿Contenta?
Tras esas palabras ocurrió algo que lo dejó perplejo, J.M. curvó sus labios y le dedicó la sonrisa más cautivadora que hubiera visto jamás, mostrando unos dientes perlados y perfectos. Sus ojos brillaron como nunca, satisfechos y alegres. Cerró los suyos y apartó la mirada de ella antes de que le hechizara más de lo que ya estaba, era una auténtica bruja.
—Estás perdonado. ¿Ves como no era tan difícil? 
J.M. se marchó con el deleite de saber que Víctor Cox no iba a abusar de ella. No se lo permitiría y ahora él lo sabía. Al menos no la había despedido como le había pasado en otros trabajos en los que plantó cara al jefe. Hoy en día tenías que tragar mucha porquería para mantener tu empleo, pero eso a ella nunca le había importado.
No obstante, se sintió algo culpable cuando le obligó a disculparse. Algo le decía que Víctor Cox no era el poderoso constructor al que solo le importaba ganar dinero y ganar más dinero. Había algo en él, no sabía cómo identificarlo, pero había algo distinto en su forma de ser que le gustaba.



Capítulo 6
 
FACEBOOK
J.M.
Hoy os quiero comentar que, en mi primer día de trabajo, mi jefe trató de humillarme, me trató a gritos injustificadamente. ¿Creéis que solo por ser el jefe debía agachar la cabeza y aguantar el chaparrón? Pues no. Le obligué a que se disculpara y os animo a todos a que si os sucede algo parecido no os dejéis intimidar, tendrán mucho poder, pero no son Dios.
 
 
¡Ahora sí se había pasado de la raya! Esto no lo iba a consentir. No podía hablar de él públicamente de ese modo. Esto tenía que acabar o se vería obligado a despedirla y a denunciarla por difamación. Y sinceramente, no le apetecía en absoluto hacer eso.
Miró su reloj de pulsera, eran las doce y media. Estaría en las obras de la urbanización Las Águilas, según le había informado Paula. Le había encomendado a su secretaria que estuviese pendiente de ella y le informara, al menos los primeros días, porque quería estar al tanto de lo que hacía.
Sin más preámbulo salió disparado de la oficina. Hoy había traído su Audi, así que bajó al garaje y se marchó hacia la loma todo lo rápido que las normas de tráfico le permitieron. Esto era demasiado grave, no esperaría su regreso a la oficina, iría a su encuentro y la enfrentaría de una vez por todas.
 
 
J.M. se colocó un casco blanco y entró en las obras de la loma. Estaban bastante avanzadas para llevar algo más de una semana. Las excavadoras ya habían hecho su trabajo en algunas zonas y los encofradores habían empezado a levantar las estructuras.
El jefe de obra la acompañó entre las excavadoras, operarios y una de las grúas que ya estaba montada. Lo que realmente le importaba a ella de aquella construcción era que se respetara el bosquecillo, como le había prometido su… ahora jefe.
—Como ve, la carretera accederá por aquel lugar. Se hará una rotonda con dos entradas y dos salidas. El bosquecillo queda a la izquierda —informó Carlos.
Ella asintió con la cabeza satisfecha por su logro. Nunca antes había conseguido proteger nada y, ahora, ahí estaba, contemplando aquel bosquecillo que gracias a ella sobreviviría. Podría contemplarlo siempre que quisiera porque no iba a ser destruido, las aves y las ardillas que vivían allí podían seguir haciéndolo. Sí, se sentía victoriosa por primera vez en su vida.
Tenía veintiocho años y nunca había hecho nada de provecho, nada que dejara huella. Su currículum se resumía en un trimestre en la oficina de una fábrica de juguetes. Armó tal escándalo por estar usando productos tóxicos que no le renovaron el contrato. Después también trabajó unos meses en una empresa textil, pero los tintes que usaban contaminaban el río y ella no podía permitirlo. También estuvo en una envasadora de zumos, era increíble la de aditivos cancerígenos que usaban. En fin… después solo trabajó como camarera, pues no la aceptaban en ningún sitio, estaba fichada en no sé qué lista.
Era la decepción de su familia, lo tenía asumido. Sus padres no la entendían y por eso decidió independizarse y dejar de oír la diatriba diaria de su madre. 
Volver a ver a Laura fue su liberación y conocer a Esteban un gran alivio, le encantaba hablar con él, discutir sobre cómo llevar a cabo una manifestación o simplemente acompañarle para no tener que ir sola como de costumbre.
En estos momentos se sentía feliz. Tenía el presentimiento de que las cosas iban a cambiar a partir de ahora. Que su trabajo valía para algo, que dejaría huella en el mundo tras de sí. Víctor Cox le había dado esa oportunidad y tenía que admitir que le estaba muy agradecida por ello, claro que no se lo diría porque el ego y la arrogancia de ese hombre podrían subirse a niveles peligrosos.
Escuchó un alboroto a sus espaldas y se volvió a ver qué sucedía. Un hombre alto y demasiado elegante para ir andando por la tierra se dirigía hacia ellos. Alguien los había señalado, todos los que se quedaron mirándolo regresaron a su trabajo inmediatamente. Era Víctor Cox, cómo no. Solo él era capaz de llevar traje y corbata acompañado de un casco de albañil, sonrió al no poder imaginarlo con ropa más informal.
Conforme se acercaba a ella descubrió que su semblante no era nada amigable. Estaba enfadado por algo y seguramente venía a gritarle, como era su costumbre. Bien, que lo intentara, porque ella no se iba a dejar.
 
 
Víctor Cox llegó hasta donde estaba esa bruja ecologista a la que había contratado por enajenación momentánea. Se la veía risueña y fresca como una lechuga.
—Ven conmigo, tenemos que hablar.
—¿Algo va mal?
—Así es. ¡Vamos, acompáñame!
J.M. se encogió de hombres y le siguió. Este hombre siempre estaba de mal humor, debería disfrutar más de la vida. Relajarse un poco y ponerse ropa más cómoda. Por supuesto no pensaba decírselo, quizá cuando tuviera más confianza le diese unos cuantos consejos a ver si dejaba de ser tan estirado y malhumorado.
Caminaron hasta donde él había dejado el coche, fuera ya de las obras y del alcance de los curiosos albañiles.
—Sube al coche —ordenó.
—¿No podemos hablar aquí fuera?
—No quiero que nadie nos escuche.
—No hay nadie alrededor.
—¿Es que tienes que cuestionar todo lo que digo?
—De acuerdo, está bien, ya voy. —Una vez dentro, cerró la puerta y miró a su jefe—. ¿Y bien?
Víctor respiró hondo para tomar aire y poder soltar todo de una vez, si no, estaba seguro de que ella le interrumpiría.
—He leído esta mañana lo que publicaste en Facebook y no me ha hecho ninguna gracia. ¿Cómo has podido decir eso de mí? La gente va a pensar que en vez de trabajadores tengo esclavos y sabes de sobra que no es así. Te pediría por favor que dejaras de insultarme en las redes sociales.
Vaya, no esperaba esto de él, pensó J.M. Había ofendido al poderoso Víctor Cox solo con sus palabras. Había creído, erróneamente, que era de hierro y nada le afectaba.
—No sabías que me leías.
—Sí, desde hace meses. Quería saber qué ibas diciendo por ahí de mí y de la constructora.
—No recuerdo tenerte como amigo. 
—Porque no estoy con mi verdadero nombre.
—¡Ajá!, me espías —soltó algo burlona. Estaba gratamente sorprendida. Víctor Cox no era lo que parecía.
—Y tú difamas mi nombre y el de mi empresa.
A J.M. se le escapó una risita que trató de disimular girando la cabeza y mirando por la ventanilla del coche.
—¿Te parece este asunto gracioso? Yo esperaba que una vez trabajases para mí y te diera la oportunidad de proteger el medio ambiente, dejarías de criticarme. ¡Pero no! Has seguido haciéndolo y con lo de hoy te has pasado.
—En realidad lo escribí anoche —suspiró y siguió sonriendo—. No me rio de ti, si es lo que piensas. Es solo que me ha parecido gracioso que mis palabras te hayan ofendido hasta el punto de venir corriendo a buscarme y echármelas en cara. No me lo esperaba de un hombre como tú.
—¿Un hombre como yo?
—Sí, un hombre maduro, dueño de una gran empresa, serio…
—Imagino que a nadie le gusta que vayan hablando mal de él públicamente. 
—Siento haber dañado tu corazoncito. Trataré de enmendarlo. —J.M. le dedicó una tierna mirada que casi le desarma, casi.
—Tengo un corazón de tamaño normal para un hombre de mi edad y estatura. Y bombea sangre por todo el cuerpo como todos los corazones, ya sean de personas o animales.
Ante aquello, J.M. tuvo que soltar una carcajada. Qué ocurrencias tenía ese hombre, si al final le caería bien, y siguió riendo.
—Lo que tú digas, pero pienso que ese corazoncito, que admites no tener, es más sensible de lo que esperaba.
—¡No soy sensible, estoy cabreado!
—Ya te he dicho que trataré de enmendarlo. Te prometo que esta noche escribiré algo bueno de ti.
Víctor no había imaginado que J.M. accediera a escribir algo positivo sin tener que discutir con ella, así que le sorprendió lo bien que se había tomado su enfado y su recriminación. Él había esperado un «escribo lo que me da la gana», pero, una vez más, esa ecologista lo había dejado con la boca abierta y sin saber qué decir. Lo mejor era dejar el tema y comprobar al día siguiente por él mismo si era cierto lo que dijo de escribir algo bueno.
—Si has acabado aquí, puedo llevarte a donde quiera que vayas ahora.
—He venido en mi bicicleta, no la voy a dejar por aquí tirada.
—¿Vas a todas partes en bicicleta? Las oficinas están bastante lejos.
—La ciudad no es tan grande, no contamino y hago deporte. Todo son ventajas, deberías probarlo.
—Carlos puede llevarla en el furgón hasta las oficinas.
A J.M. le pareció que su jefe trataba de hacer las paces, así que accedió a que la llevara. No era hora de ponerse cabezota y acabar discutiendo otra vez, y más ahora que parecía que podían llevarse bien.
—Vale, ya me iba a casa a comer.
En lugar de llevarla a casa, a Víctor se le ocurrió invitarla, la vio bastante complaciente y podía saber más cosas de ella para poderla entender mejor.
—Abróchate el cinturón, te invito a comer.
La cara de J.M. era digna de colgarla en la red social, pensó Víctor sonriendo. 
—¿En un restaurante? —preguntó estupefacta.
—Claro, no va a ser en una tienda de electrodomésticos.
—Vaya, si hasta tienes sentido de humor.
—Ya vale con la ironía, J.M., y me debes una disculpa —comentó mientras arrancaba su Audi.
—¿Y eso por qué?
—Por haber estado hablando mal de mí. Te recuerdo que yo sí lo he hecho cuando has tenido parte de la razón.
—¿Parte de la razón?
—Está bien, toda la razón, pero ahora te toca a ti.
—La verdad es que me habías gritado sin motivo, fue culpa tuya, yo solo escribí la verdad.
—¿Y era necesario que lo hicieras público? Es por eso por lo que espero un «lo siento».
—Está bien, siento haberte criticado públicamente, a partir de ahora lo haré solo en privado.
Dios mío, paciencia o la mataría, se dijo Víctor camino ya de un buen restaurante que seguramente ella no apreciaría. Pero no le importaba, estaba orgulloso de lo que era y de lo que había conseguido con su duro trabajo. Además, estaba de mejor humor ahora que lo había aclarado todo con J.M., así que pensaba disfrutar un poco para variar.




  Capítulo 7


   


  FACEBOOK


  J.M.


  Queridos amigos y seguidores, tengo la alegría de informarles de que tanto Víctor Cox como la Constructora Cox han cumplido con su acuerdo y han respetado el bosquecillo que prometieron. Me alegra estar trabajando para una empresa que cumple sus promesas, sobre todo si esas promesas implican respetar el medio ambiente.


   


   


  Víctor aparcó el Audi en el parking del restaurante y miró a su acompañante. Todavía no podía creer que la hubiese invitado. No es que se arrepintiera, pero no era su estilo. Solía salir con chicas más femeninas, ataviadas con vestidos o minifaldas que marcaban su figura de forma elegante, no con camisetas y pantalones rotos. Bueno, esto no era ninguna cita, se dijo, así que, qué más daba. Solo era una comida de empresa, como cuando salía con alguno de sus socios. No tenía la menor importancia, se repitió hasta quedar convencido.


  —Ya hemos llegado. ¿Qué haces? —le preguntó al verla concentrada escribiendo en su móvil.


  —He dejado un mensaje en Facebook.


  —Espero que no tenga nada que ver conmigo.


  —Pues lamento darte la mala noticia de que sí. He hablado de ti.


  —¿Debo ponerme a temblar?


  —Claro que no —rio—, ya te dije que limpiaría un poco tu nombre.


  —No sé si creerte, cada vez que tecleas me entra el pánico.


  —Qué exagerado eres —le dijo mientras reía a carcajadas. Víctor Cox tenía cada ocurrencia…


  —¿Puedo leerlo?


  Ella le ofreció su móvil como respuesta y Víctor leyó cada palabra con auténtica satisfacción. Al fin había conseguido que esa chica le dejara bien.


  —Gracias.


  —¡Vaya! Sí conoces esa palabra.


  —No empieces o lo estropearás.


  —¿Qué puedo estropear?


  —La cordialidad que comenzaba a haber entre nosotros.


  J.M. hizo el gesto de cerrar la boca con una cremallera y le guiñó un ojo.


   


   


  Dada la ropa que llevaba, decidió llevarla a un buen restaurante, aunque informal. No podía olvidar la cara del camarero que los ubicó en la mesa, él de traje y corbata y ella con su estilo.


   La comida fue bastante bien. J.M. le contó cosas de su familia, cómo no la habían apoyado nunca en su afán por proteger el planeta, cosa que él entendía perfectamente pero no lo admitiría delante de ella. Era una chica compleja, con ideas extravagantes, como viajar miles de kilómetros para salvar a una ballena. Tenía las ideas muy claras y admiraba que no le importara el qué dirán, le gustaba ser ella misma. Nada de falsedad, ni intentar aparentar lo que no era. Simpática, siempre sonriente, se descubrió mirándola embobado y sacudió su cabeza. Si fuera otro tipo de chica se habría planteado algo con ella, pero J.M. no lo era. Demasiado complicada para su gusto. No podía ni imaginarla en compañía de las esposas de sus socios, seguramente acabarían tirándose de los pelos, si es que se dignaban a dirigirle la palabra.


  Víctor Cox no era tan arrogante como ella pensaba, se podía hablar con él de cualquier tema, hasta le había contado cosas de su familia sin saber por qué. Parecía no entenderla, como todo el mundo, sin embargo, respetaba sus decisiones y no se rio cuando le contó aquella vez que viajó a Noruega para salvar a una ballena. Se gastó todos sus ahorros y no sirvió para nada porque, cuando llegó, las autoridades ya se habían hecho cargo. Todos sus conocidos se burlaron de ella y la llamaron estúpida. Quizá lo había sido un poco, pero… ¿Y la aventura que había vivido? Eso nadie lo tomaba en cuenta, fue un viaje que hizo con Esteban del cual aprendió mucho, se lo pasó de maravilla y al final la ballena se salvó. ¿Qué más podía pedir? Víctor Cox nunca había estado en Noruega, valoró todo aquello y le hizo muchas preguntas sobre su viaje. 


  Si se aflojara la corbata del cuello durante unos minutos al menos, ella podría verle como un hombre con posibilidades, pero no era el caso, pensó con pesar.


   


   


  Cuando acabaron, él la llevó de vuelta a la oficina, se pasó la tarde estudiando las obras activas y pensando en cómo ahorrar dinero respetando el medio ambiente. La mayoría de las constructoras no lo hacían precisamente por eso, porque resultaba más caro ceñirse a las normativas. Tenía que haber una solución, al menos en algunas cosas.


  Pasaron las horas casi sin darse cuenta y ya eran las siete. Recogió sus cosas y bajó al parking del edificio a por su bici. Cuál fue su sorpresa cuando no la encontró allí. Ese Carlos no la había traído o la había dejado a saber dónde. 


  Se colocó la mochila a la espalda y pensó que tendría que ir andando cuando una idea tonta asaltó su mente. Podría decirle a Víctor Cox que la llevara a casa. Después de todo era culpa suya que ahora mismo no tuviese bicicleta. Con la idea de echárselo en cara y aprovechar para burlarse un poquito de él fue de nuevo hasta el ascensor. Mientras subía se reía pensando en la cara que iba a poner. Quizá la mandara al carajo.


  Cuando llegó hasta su puerta, la encontró entreabierta y se paró justo en el umbral.


  —¿Has comido con ella? De verdad que te has vuelto loco —le recriminó Noelia.


  —Admitió que se había equivocado con esos comentarios y pensé en enterrar el hacha de guerra. ¿Qué tiene de malo?


  —Que habías quedado conmigo y te olvidaste.


  —Joder, Noelia. Lo siento mucho, te lo compensaré.


  —Quizá no tenías los pensamientos en la cabeza, sino en otro lugar.


  —¿Qué estás insinuando? Estaba muy enfadado esta mañana y no me acordé de comer contigo. Nada más.


  —¿Estás seguro?


  —Pues claro, esa chica y yo no tenemos nada en común.


  Noelia se paseó de un lado a otro frente a Víctor, finalmente suspiró y se paró.


  —De acuerdo. La próxima vez trata de pensar un poco en mí y cancelas la cita en lugar de dejarme tirada.


  —No volverá a pasar, te lo prometo.


  J.M. escuchó parte de la conversación sin querer, vio cómo se acercaba a ella y la abrazaba, después se separó un poco y la besó. Bueno, supuso que la besó pues Noelia estaba de espaldas y solo pudo ver que él se inclinaba sobre ella. No sabía por qué se sintió decepcionada, un poco dolida. Si no fuera porque era imposible, hasta diría que algo celosa. Sacudió su cabeza y trató de centrarse. Su comida con Víctor Cox le había traído problemas con su novia, de hecho, se había olvidado de ella, ahora no podía pedirle que la llevara a casa. Sería una imprudencia por su parte. Lo mejor era que se fuese de allí.


  Dio media vuelta, dispuesta a marcharse, cuando una voz masculina la llamó a su espalda.


  —¿J.M.?


  Se giró para ver a un Víctor Cox muy pegadito todavía a Noelia.


  —Ah, hola —fingió sorpresa.


  —¿Necesitas algo? ¿Por qué no te has ido a casa? Ya es tarde.


  —Bueno… —Pensó en mentirle, pero qué diantres iba a inventarse, así que decidió contarle la verdad—. Pues verás, Carlos no ha traído mi bici y… bueno… había pensado que quizá podías… podías… llevarme a casa, pero ya no importa, iré andando. —Dios mío, estaba titubeando por primera vez en su vida, qué demonios le pasaba.


  Víctor sacó su teléfono móvil y llamó a Carlos preguntando por la bicicleta. Al minuto colgó. 


  —Parece ser que ha olvidado que tenía que traerla y se ha quedado en la loma. 


  —¡Cómo pierda mi bici se va a enterar!


  —No la perderás, la obra está vallada.


  —Cómo si eso fuese un impedimento para los rateros.


  —Tranquila, si la pierdes te compraré una nueva.


  —Por supuesto que lo harás, ha sido culpa tuya que se quedara allí.


  La guerrera J.M. había vuelto, pensó Víctor sonriendo. Mejor sería que la llevara a casa, no fuera que mañana descubriera algún comentario negativo en las redes sociales. Era cuestión de mantener a J.M. contenta.


  —Voy a llevarla a su casa —le dijo a Noelia.


  —¡No! No hace falta, seguro que tenías planes —intervino ella.


  —Te llevaré a casa y punto. 


  —He dicho que no hace falta, puedo ir caminando.


  —Déjale que te lleve, J.M. —medió Noelia—. Además, ¿no habías subido hasta aquí precisamente a pedírselo?


  —Eh… sí, pero… —Había ido justo a eso y a burlarse un poco de su jefe, pero no había esperado encontrarle con su novia y hablando de ella. Se sentía incómoda en medio de los dos.


  —Camina —gruñó Víctor.


  —Está bien, no hace falta gruñir —claudicó al ver el gesto de Noelia animándola a que aceptara.


  —Yo no gruño.


  —Sí lo haces.


  —No, no lo hago.


  —Lo que tú digas.


  —Eres imposible.


  —Mira quién habla.


  Noelia les vio discutir de la forma más estúpida mientras se marchaban. Víctor podía decir lo que le diese la gana, pero entre ellos saltaban chispas. Unas chispas que incendiarían el Amazonas. Se sentía un tanto intranquila por ello. Por un lado se alegraba, pero por el otro le preocupaba. J.M. era una chica muy diferente, con ideas distintas y podía hacerle mucho daño a Víctor, y ella le quería demasiado, así que solo deseaba que le fuera bien.


   


   


  Víctor siguió las indicaciones de J.M. y poco después paró el coche en doble fila frente al portal de su casa. Él hizo ademán de bajar cuando ella le paró con su voz.


  —No hace falta que me acompañes hasta la puerta. Gracias.


  —Te acompaño si quiero.


  —Pero si está ahí delante, puedes verme entrar desde aquí y ni siquiera es de noche.


  —¿Siempre tienes que discutirlo todo? ¿No puedes por una vez en tu vida hacer lo que te diga sin cuestionarlo?


  —Lo decía por ti, pero haz lo que quieras.


  Ambos bajaron del coche, ella lo rodeó por detrás hasta situarse al lado de Víctor, que la esperaba junto a su puerta. Caminaron casi rozándose los brazos hasta el portal. Ella sacó las llaves del bolsillo trasero de su pantalón y abrió. Dio un paso al frente y se giró para despedirse de su jefe.


  —Creo que no hacía falta que te tomaras tantas molestias, pero gracias. A veces puedes ser hasta encantador —sonrió de su propia broma.


  Víctor fue a replicar, pero cerró la boca y J.M. esperó a que dijera algo, pero no lo hizo. Ambos se quedaron mirándose intensamente y sin darse apenas cuenta él bajó la cabeza y rozó sus labios con los de ella. Al ver que no se apartaba, agarró su cintura con ambas manos y la pegó a él antes de apoderarse de nuevo de su boca, esta vez con la pasión que no sabía que retenía hasta ese momento.


  Víctor tomó de ella todo, su sabor, su olor… y J.M. respondió con igual exigencia, agarrando sus cabellos y presionando su boca más a la suya.


  De pronto, soltó su pelo y le dio un empujón. Jadeando, se tapó la cara. Se sentía avergonzada de haber cedido a sus pasiones, la carne era demasiado débil. ¿Cómo había sido capaz de hacer algo así? Ese hombre ya tenía dueña, la Robocop, y ella nunca le haría eso a otra mujer.


  —Yo… —empezó a decir—. Esto no debe volver a pasar.


  —Lo siento, no sé qué me ha pasado.


  —No te preocupes, Noelia no se va a enterar.


  —¿Noelia? ¿Y qué tiene que ver Noelia? —le preguntó completamente desconcertado.


  —Típico de los hombres, no saben lo que es la monogamia.


  —Creo que me he perdido. —Víctor seguía muy confundido. ¿A qué se refería J.M.?


  —¡Noelia, tu novia! ¿Ya la olvidaste otra vez?


  Ahora sí se rio a carcajadas. Hacía años que no lo hacía con tantas ganas, hasta le dolía el vientre como cuando era un niño. No era la primera vez que confundían a Noelia con su novia, pero nunca lo había imaginado de J.M. y nunca se había sentido más complacido porque le pareció verla celosa.


  —Noelia no es mi novia —le reveló.


  —¿No? Pues es bastante evidente que te quiere y tú a ella, se nota a leguas cuando estáis juntos, así que no me mientas.


  —No te miento y claro que nos queremos. Es mi hermana.


  Ahora se sentía estúpida y aún más avergonzada. Dio media vuelta para largarse de allí rápidamente, pero él la tomó del brazo, no pensaba dejarla marchar así, necesitaba aclarar ese punto.


  —No te vas a ir hasta dejar las cosas claras.


  —¿Qué cosas?


  —Yo no tengo novia. ¿Y tú, estás con alguien?


  —No, pero eso no tiene ninguna importancia. Sigo pensando que no debe volver a pasar. Eres mi jefe y no tenemos nada en común. Sería iniciar una locura que no llevaría a ninguna parte.


  J.M. no pudo dejar de recordar lo que había escuchado tras la puerta hacía tan solo unos minutos.


  —¿Eso piensas?


  —Es lo que tú mismo has dicho.


  Entrecerró los ojos y recordó haberlo dicho hacía un rato en su oficina.


  —¿Escuchando tras las puertas? Eso es de mala educación.


  —¡No escucho tras las puertas! —estalló ella—. Estaba abierta y entré en el momento en que hablabas de mí.


  —Vale, no hace falta que te pongas así.


  —Y tú no eres nadie para enseñarme educación. Siempre caminas a grandes zancadas dejándome atrás, obligándome a correr tras de ti como un perrito faldero. Eso no se hace.


  Dio un tirón, se zafó de su agarre y echando a correr entró en el edificio dejando a un Víctor más desconcertado que nunca y más feliz que nunca también.


  



Capítulo 8
 
FACEBOOK
J.M.
Amigos y seguidores, ha llegado a mis oídos que en nuestra ciudad vecina hay una granja de pollos que se encuentra en condiciones deplorables. Os convoco a todos para el viernes estar allí y protestar. Preparad vuestras pancartas. ¡Dignidad para los pollos!
 
 
Esta chica estaba loca, ¿Dignidad para los pollos? Pero si solo son pollos y sirven para comer. Con que no les echaran nada venenoso en los comederos no creía que hubiese motivos por los que manifestarse. Nunca había entendido esta clase de protestas cuando las veía en televisión. Siempre pensó que esos activistas no tenían otra cosa mejor que hacer. En este caso, J.M. tenía mucho trabajo para estar perdiendo el tiempo protegiendo a esos pollos que acabarían en la cazuela tarde o temprano.
Al menos tenía el consuelo de que no le nombraba a él ni a su empresa. Hacía tres semanas que no escribía nada de la constructora, justamente desde el episodio en el que se besaron. Aquel beso le dejó algo tocado, no había podido olvidarlo y lo había intentado, vaya si lo había intentado. Había quedado con tres chicas distintas y ninguno de sus besos era comparable al que se dio con J.M. Por ese motivo no tuvo ganas de acabar la noche con ellas y se marchó a casa solo para seguir pensando en esa bruja ecologista. Aquel episodio no debió de ser lo mismo para ella pues había pasado totalmente de él. Solo habían hablado lo estrictamente necesario, y trabajar a su lado día a día estaba siendo todo un reto para él. J.M. había resultado ser una chica muy eficiente y responsable, no tenía ninguna queja de ella. Sus obras estaban siguiendo las normativas a rajatabla, J.M. no permitía otra cosa. 
Volvió a leer el mensaje en Facebook. No le gustaba para nada que asistiera a esa protesta. Era una chica más bien bajita, delgada y con aspecto de niña. Claro que su carácter era arrollador, no obstante, se sentía en la obligación de protegerla, de mantenerla a salvo. Quizá solo era porque ahora trabajaba en su constructora y él siempre se preocupaba de los suyos. O porque la había besado y se sentía con derecho, no quería pensar en esa última opción porque el deseo estaba claro que no era recíproco. Aunque tenía que reconocer que ella le había correspondido en su momento, aunque se arrepintió al instante, así que no contaba.
En fin… tenía que dejar de calentarse la cabeza. ¿Qué podía hacer? No era su dueño y ella podía hacer lo que le diese la gana. Quizá podía darle un par de consejos como amigo y jefe, nada de imponer, si no ella lo mandaría a freír espárragos. Debía ser sutil.
Una vez que se había decidido a habla con J.M., llamó a Noelia para quedar a comer, la pondría al día de lo sucedido y tal vez entre los dos podrían conseguir algo, suponiendo que Noe colaborase.
 
 
J.M. estaba colocando sus cosas en la mochila para marcharse cuando Noelia la llamó para que fuera a su despacho. Desde que se enteró de que era la hermana de Víctor Cox la veía con otros ojos. Ya no le parecía tan estirada, era muy guapa y elegante también. La veía simpática dentro de su aspecto serio y ya no pensaba tanto en ella como en una Robocop.
No sabía si Víctor Cox le había contado algo de lo sucedido semanas atrás, esperaba que no, de todas formas, no vio ningún cambio en la actitud de Noelia. Aunque a Víctor sí lo notaba cambiado. Cada vez que se cruzaban se quedaba mirando sus labios y cuando estaban en la misma habitación no le quitaba los ojos de encima en ningún momento. Eso la ponía demasiado nerviosa, era su jefe y ella una simple empleada, lo único que buscaba ese hombre era un revolcón rápido y solo ella debía elegir cuándo quería ese tipo de relación y con quién. Si se enrollaban, ¿cómo trabajarían después? Ese tipo de relación no se podía mantener en el trabajo. Lo más seguro era que la acabaran echando o renunciando ella, y por primera vez en su vida le gustaba lo que hacía. No pensaba poner en peligro su empleo. No, lo mejor era guardar las distancias con su jefe. 
Era bastante difícil porque tenía que hablar con él todos los días sobre trabajo y esas miradas le calentaban hasta las puntas de sus cabellos. Llevaba un traje distinto cada día y una corbata diferente también, siempre a juego con la camisa. Y aunque a ella le gustaba más la ropa informal, debía reconocer que estaba magnífico. Tenía un porte increíble, era alto, con hombros anchos, manos fuertes y una mirada intensa que la derretía.
Sacudió su cabeza y trató de quitarse a Víctor Cox de la mente. Se puso la mochila a su espalda y fue a ver a Noelia.
—¿Me habías llamado?
—Hola, J.M. ¿Cómo ha ido el día?
—Muy bien, he visitado dos obras y está yendo todo genial, se está estudiando mi plan de ahorro. Estoy encantada.
—Me alegra mucho saberlo. —Se levantó y cogió su bolso—. Verás, te llamé porque voy a comer con Víctor y podrías venir con nosotros.
—Oh… eh… Gracias, pero no quiero molestar.
—Si molestaras no te habría invitado. Aprovecha mujer, invita la empresa.
—Bueno… siendo así, de acuerdo.
Ese hombre era muy listo para su bien, sabía que si la invitaba a ella sola se negaría, por eso envió a su querida hermana y cómplice, estaba segura. Tenía el presentimiento de que esta invitación guardaba algo oculto, pero no le quedaba otra cosa que ir y esperarse cualquier sorpresa, hasta un despido en el peor de los casos.
 
 
Fueron a un restaurante que había a dos manzanas de las oficinas. Llegó con Noelia, Víctor Cox ya hacía rato que las estaba esperando allí.
Se saludaron solo con una inclinación de cabeza, J.M. se sentó frente a Víctor y Noelia lo hizo junto a ella.
—¿Cómo está yendo todo? —le preguntó Víctor.
—Muy bien, siento que por primera vez estoy haciendo algo importante.
—Eso es bueno, así seguirás desempeñando bien tu trabajo. Debo reconocer que estoy gratamente sorprendido.
—¿Y eso?
—Estaba seguro de que, si se trataba de cuidar la naturaleza, lo harías muy bien, pero lo estás haciendo mucho mejor de lo que esperaba.
—Vaya, me lo tomaré como un cumplido.
—Lo es, porque viéndote así vestida da la sensación de que pasas de todo.
—¿Ahora juzgas a la gente por su ropa?
—Claro que no, es solo que…
—Que sepas que las apariencias engañan.
—Solo era un comentario inocente.
—¿Es que nunca te has relacionado con gente que no lleve traje y corbata?
—¿Por qué siempre tienes que atacarme?
—Eres tú quien me ha atacado primero.
—No, yo solo trataba de hacerte un cumplido.
—Al parecer no tienes mucha experiencia haciendo cumplidos.
—Chicos, por favor, ¿podríais dejar de discutir cada vez que os veis? —intervino Noelia antes de que la discusión pasara a mayores, porque esos dos siempre acababan igual.
Ambos se callaron al instante. Llegó el camarero, pidieron y Víctor trató de dar nuevamente conversación.
—He leído algo de unos pollos en una granja.
—Ah, sí. Según mi fuente están en condiciones lamentables. Iremos el viernes a protestar.
—No creo que sea buena idea. Esas cosas pueden traer problemas.
J.M. puso los ojos en blanco. A qué venían aquellas palabras, se preguntó.
—Sí, a veces pasa, pero no por eso voy a dejar de acudir a una protesta. Vamos a tratar de mejorar las condiciones de esos pollos, se merecen un buen trato.
—Pero si en cinco meses están en las carnicerías de los supermercados. ¿No te parece una estupidez?
—En esa granja parece que se están violando las normativas. Eso no es ninguna estupidez.
—De todas formas, una protesta de ese tipo puede ponerse violenta y…
—No eres mi padre y no iré sola, me acompañará Esteban.
—Solo me preocupo por la gente que trabaja para mí.
—Chicos, otra vez no, por favor. Cambiemos de tema. —Llegó el camarero y les fue sirviendo—. ¿Y Esteban es tu novio?
Víctor casi se atraganta con un trozo de lechuga al escuchar la imprudente pregunta de Noelia, aunque se alegraba de que la hubiera hecho. J.M. le había asegurado que no estaba con nadie, ¿por qué entonces hablaba tanto de ese hombre, estaría quizá interesada?
—No, Esteban es solo mi amigo y compañero de aventuras. 
No sabía por qué, pero se sintió aliviado al escuchar a J.M. Era como si Noelia hubiese hecho esa pregunta para él y no por curiosidad propia. Se anotó en su mente darle un beso a su hermana al llegar a casa.
—Entonces, ¿no sales con nadie?
—No, y ya que estamos hablando de eso, cuéntame tú. ¿Sales con alguien?
—No tengo tiempo para novios.
—Salir no implica la palabra novio. Puedes ir a divertirte nada más, sin compromiso, ya sabes. —J.M. le guiñó un ojo.
—¡Oh, no podría! —sonrió incrédula ante esa posibilidad.
—Vamos mujer, nosotras también tenemos nuestras necesidades y después de un buen… ya sabes, pues te sientes más relajada y luego no tienes por qué volverlo a llamar.
—¿Se puede saber qué le estás proponiendo a mi hermana? Porque te recuerdo que es mi hermana y yo estoy aquí presente.
—Solo le propongo que se divierta un rato y se relaje, no es nada malo.
—Mejor no le des consejos a mi hermanita pequeña. —Frunció el cejo y achicó los ojos—. ¿Tú haces eso?
—De vez en cuando, tampoco voy enrollándome con todo el mundo, si es lo que quieres saber.
—¡Joder!
—¿Qué, los hombres sí podéis tener sexo sin compromiso y las mujeres no? Estamos en el siglo XXI.
—Chicos, otra vez no. —Noelia no podía creer que en una hora hubiesen discutido tres veces. Eso no era normal, algo les pasaba a esos dos. Algo muy serio, lo veía venir y le preocupada al tiempo que se alegraba por él.
Víctor se puso en pie, dejó bruscamente la servilleta sobre la mesa y acuchilló a J.M. con la mirada.
—Voy a pagar la cuenta.
J.M. abrió la boca para decir que ella podía pagar su propia cuenta, sin importar que Noelia ya le hubiera dicho que invitaba la empresa, cuando esta le hizo una señal con la mano para que se callara, resignada, suspiró y sacó su móvil.



Capítulo 9
 
FACEBOOK
J.M.
Amigos, no podré encabezar la protesta contra la granja de pollos este viernes, pero Esteban estará allí y yo me reuniré con vosotros en cuanto acabe mi trabajo. Ni he querido pedirle permiso a mi jefe… ya sabéis cómo son.
 
 
—¿No estarás criticando a Víctor?
—No, solo les comunicaba a mis contactos que no podré encabezar la protesta, pero me uniré a ellos después.
Noelia se enderezó en la silla y se giró hacia ella para hablarle de forma más cómoda y confidente.
—No le tengas en cuenta a Víctor que trate de protegerte. Es lo que ha hecho desde hace mucho tiempo y no sabe comportarse de otra forma con las personas que le importan.
—¿De veras?
—No siempre ha sido como es ahora. Las circunstancias le obligaron.
—¿No siempre fue tan autoritario y estirado? Me cuesta creerlo.
—Antes era un muchacho normal de su edad, pero cuando murieron nuestros padres cambió de forma radical.
—Oh, lo siento mucho, no lo sabía.
La cosa se ponía seria, pensó J.M., no había imaginado que ambos hermanos se hubiesen quedado solos. Una cosa tenía clara, antes de seguir juzgándole debería conocerle mejor. Saber de su pasado y cómo había llegado a ser el hombre que era. 
—Ya hace mucho tiempo de eso, no te preocupes. 
—¿Cuándo fue y qué pasó?
—Víctor tenía veinte años y yo diecisiete cuando nuestros padres tuvieron un accidente de tráfico. Fue un camión que se saltó la mediana de la autovía y arrolló su coche, los dos perdieron la vida en el acto. 
—Dios mío, debió de ser terrible para vosotros.
—Sí, fue un duro golpe. Además, al ser yo menor de edad había riesgo de que me llevaran a un centro, pero Víctor no lo permitió. Se hizo cargo de todo, de mí, de sus propios estudios y por supuesto de la empresa. Él todavía no había acabado la carrera de arquitecto y tuvo que vender muchas acciones y nombrar un presidente y un director. Vamos, que se vio obligado a dejar la empresa en manos ajenas y después tuvo muchos problemas para poderla recuperar. Es por eso que a veces se muestra posesivo y protector. —Noelia le acarició el brazo tratando que comprendiera un poco a su hermano—. Tenle un poco de paciencia, por favor.
—Gracias por compartir algo tan íntimo conmigo. Me ayudará a entenderle.
—Así que has vuelto a las andadas. —Víctor la asaltó de pronto.
—Ah, ya has vuelto. ¿Nos vamos? —J.M. le dedicó una radiante sonrisa que casi le hizo olvidar todo lo que acababa de leer en Internet.
—No me cambies de tema.
—¿Qué tema? 
Su mirada tierna e inocente lo tenía desconcertado, no obstante, no se dejó llevar, debía reclamarle lo que había escrito.
—¡Has vuelto a criticarme en la red!
—Me dijiste que no lo habías hecho —intervino Noelia.
—Y no lo he hecho.
—Has hecho alusión a que todos los jefes somos unos déspotas que no damos permisos a nuestros empleados y eso no es cierto. Si tuvieses que ir a un lugar importante te lo daría, pero no para protestar por unos estúpidos pollos.
—Vamos, hombre, eso no ha sido criticarte.
—Yo creo que sí.
—Solo comentaba por qué no estaría temprano. No seas quisquilloso.
—No soy quisquilloso. Además, prefiero que no vayas, puede ser peligroso.
—Tranquilo, no tiene por qué pasar nada y no voy sola, me acompaña Esteban, ¿recuerdas?
—Vaya consuelo.
—Te repito que no va a pasar nada. Gracias por tu preocupación. —Y volvió a sonreírle de esa forma que lo desarmaba por completo.
 
 
Todavía no podía creer que estuviese en comisaría. No era la primera vez, ya lo había estado en otra ocasión, pero esta vez no había saltado ninguna valla ni allanado ninguna propiedad privada. Esta vez no había hecho nada ilegal, solamente protestar por el bienestar de aquellos pobres pollos. Si en cinco meses iban a convertirse en comida, bien podrían tener una vida algo más digna que estar en jaulas diminutas y en mal estado. Algunos pollos incluso se habían herido las patas y las alas. No era justo. 
Los manifestantes convocados habían estado bastante tranquilos hasta que ella llegó y se animaron en exceso. Entendía esa emoción pues los había convocado y animado a protestar, sin embargo, algunos comenzaron a tirar piedras y palos porque no les estaban haciendo ningún caso y no tardó en llagar la policía. Todos echaron a correr y se dispersaron, pero al menos habían detenido a una docena de personas, entre los que no se libraron estaban Esteban y ella.
Había llamado a Laura para que viniese a buscarla, pero había saltado el buzón de voz. Lo volvió a intentar un par de veces, pero nada. Siendo viernes por la noche, seguro que había encontrado plan. Iba a tener que buscar a otra persona si no quería pasar allí la noche. ¿Pero a quién? No pensaba marcar el teléfono de sus padres, sabía que irían por ella, pero tendría que soportar un sermón y prefería quedarse allí que aguantar los reproches de sus padres. Su hermano tampoco podía ser, iría exclusivamente para reírse de ella.
Se le ocurrió otra persona, pero también le soltaría un sermón y un «ya te lo dije», sin embargo, lo prefería a sus padres o su hermano. 
—Hola, J.M. ¿cómo estás? —le preguntó Esteban acercándose a ella, que estaba sentada y esposada a la espera de hacer su llamada.
—¿Te van a soltar?
—Sí, ha venido mi hermano. ¿Has llamado a Laura?
—Sí, pero no está.
—Pues tendrás que avisar a tus padres, yo no puedo hacer nada, pero no quiero que te quedes aquí.
—¡Vámonos, Esteban! —Al hermano de su amigo se le notaba impaciente y cabreado, algo normal en estas circunstancias.
—No te preocupes por mí, saldré de aquí. Vete ya.
Se miraron y Esteban se dio la vuelta y se fue. Su amigo tenía razón, no podía quedarse allí y como no pensaba avisar a sus padres no le quedaba otra opción más que… Suspiró resignada y marcó el número de Víctor Cox.
 
 
Acababa de salir de la ducha, se había secado el pelo únicamente con la toalla y un albornoz oscuro cubría su cuerpo. Se paró frente al espejo, limpió el vaho con una manga y sacó sus cosas del armario para afeitarse. 
Una vez acabado fue al dormitorio y se vistió con unos vaqueros y una camisa de lino blanca. Había quedado con unos compañeros de la universidad para tomar unas copas. Hacía meses que no salía con ellos y esa noche tenía pensado divertirse un poco para variar.
Regresó al cuarto de baño y se roció con Blue de Adolfo Domínguez, que solo usaba para ocasiones especiales. Para diario prefería CK de Calvin Klein porque era más fresca. 
Cogió sus llaves, la cartera y… sonó el móvil justo cuando iba a guardarlo en el bolsillo trasero de sus vaqueros. Miró la pantalla antes de descolgar: J.M. ¿A las diez de la noche?, se preguntó. No era normal, algo malo había sucedido. 
—¿Qué ocurre? —contestó rápidamente.
—Hola, espero no pillarte en mal momento.
—Estaba a punto de salir. ¿Ha pasado algo? ¿Estás bien?
—Bueno, si estás ocupado…
—Dime qué ha pasado.
—No, si ibas a salir no importa.
—¡J.M., suéltalo! —Esa chica siempre conseguía que perdiera los nervios.
—Estoy en comisaría.
—¿Que estás dónde? 
—En comisaría.
—Ya te he oído, era una pregunta retórica. No te muevas de ahí, ahora voy.
—Puedes estar tranquilo, no me dejan salir.
—¿Todavía con ganas de bromear?
—Qué remedio.
—¿Qué demonios es lo que ha pasado?
—Ha habido jaleo.
—¿Y estás bien, te pasó algo? 
—Estoy bien, no te preocupes.
—En quince minutos estoy ahí. 
—Gracias.
—Ya hablaremos.
En cuanto colgó, volvió a llamar, esta vez a su abogado. Necesitaba sacar a J.M. cuanto antes, a saber la clase de personas con las que estaría en contacto. Mira que se lo había dicho, que esas protestas traían problemas, esa chica era una cabezota. Rogaba porque de verdad estuviera bien y nadie le hubiese puesto la mano encima. Estaba nervioso y sentía ansiedad, necesitaba verla y comprobar él mismo que estaba perfecta, como la había visto por última vez esa misma mañana.
Cuando llegó a comisaría, su abogado recién llegaba también. Se saludaron con un simple apretón de manos y entraron a rescatar a J.M.
En una hora todo estaba resuelto, J.M. no había cometido ningún delito y el abogado no tuvo muchos problemas para que la soltaran sin cargos. Tal y como le había dicho ella, no había sufrido ningún daño. Había sido una suerte porque, por los comentarios de los policías, la manifestación se había puesto bastante violenta.
—Gracias por acudir tan rápido —le dijo Víctor al abogado.
—Para eso estoy. Buenas noches, señor Cox. —Y con otro apretón de manos se despidieron.
En cuanto se marchó, Víctor dirigió la mirada a su «querida activista», la llevaría a casa rápidamente, antes de matarla.
—Camina —le ordenó.
—Ya estoy caminando.
Y era verdad, solo que Víctor Cox lo hacía mucho más rápido y ella no estaba dispuesta a correr detrás de él como siempre. Tenía que agradecerle la prontitud con que la había sacado del atolladero en el que se había metido y además lo había hecho sin que constaran cargos contra ella. Le debía una y lo sabía. Ahora le esperaba el sermón, o quizá cuando la llevara a casa, estaba segura de que no se libraría. ¿Por qué nadie entendía lo que hacía? ¿Por qué nadie podía ver desde su punto de vista?
—Sube al coche —dictaminó Víctor.
Consciente de que no estaba en condiciones de protestar por su tono de voz, obedeció en silencio. Hoy se lo dejaría pasar, pero en otra ocasión ya veríamos.
Víctor la observó mientras subía y se colocaba el cinturón de seguridad. Se la veía bien, no parecía haber recibido ningún golpe. Ya podía respirar tranquilo, la tenía a la vista y bajo su protección. Claro que eso le duraría poco, en cuanto la llevara a casa la perdería de vista otra vez. Deseaba estar pendiente de ella todo el tiempo, esa mujer suelta era un peligro para sí misma. ¿Pero qué podía hacer? Nada, salvo lo que estaba haciendo en ese momento.
Condujo en silencio hasta llegar a su destino. J.M. bajó del coche acompañada, por supuesto, de su jefe. Pulsó el timbre, pero nadie contestó. Volvió a pulsar varias veces más y nada. Laura todavía no había llegado. Seguramente tendría una cita importante porque el móvil lo tenía apagado desde la tarde.
—¿No tienes llaves?
—Creo que las perdí en el alboroto. No te preocupes, la esperaré aquí.
—Ni lo sueñes. Vuelve al coche.
—Mira, guapo, me estoy cansando de tus órdenes. No te he dicho nada antes porque te agradezco infinitamente que vieneses a buscarme y sé que te debo una, pero ya puedes empezar a hablarme bien.
—No estoy de humor para discutir contigo. No vas a quedarte de noche, en la calle, sola. Te vienes conmigo.
Estaba muy cansada, hambrienta y tampoco estaba de humor para pelear con él. Además, quedarse sentada en el portal no era el mejor de los planes. En realidad, no tenía ni idea de cuándo volvería Laura, si es que volvía esa noche.
Sin decir palabra, fue hasta el coche, subió y se abrochó el cinturón nuevamente.
—¿Y a dónde me llevas?
—A mi casa.
—Pues no sé dónde estaría más segura, si en la calle o encerrada entre cuatro paredes contigo.
—¿Me has tomado por un asesino o un violador?
—No, es solo que… no tengo ganas de que me grites, que me digas el típico «ya te lo dije». Estoy cansada y tengo hambre.
Por primera vez desde que conocía a J.M. la vio derrotada, agotada de verdad. Su voz no tenía chispa, ni entusiasmo, nada. Estaba vacía. No le gustó verla así. El dinamismo que ella llevaba a diario era contagioso, vibrante. Era algo que adoraba y quería volverlo a ver. Se suponía que había aprendido de todo esto, no tenía por qué seguir recordándoselo. Solo deseaba que volviera pronto la J.M. de siempre.
—No voy a gritarte. Si estoy así es porque me has asustado.
J.M. le miró y sonrió tristemente.
—No era para tanto.
—Ah, Noelia y yo vivimos juntos. Así que no estaremos solos entre cuatro paredes. Estarás totalmente segura conmigo.
Ella no supo si sentirse aliviada o decepcionada ante aquella información, pero lo dejó pasar, no estaba de ánimos para pensar en cómo la hacía sentir Víctor Cox.
Sacó su móvil.



Capítulo 10
 
FACEBOOK
J.M.
Amigos y seguidores, la protesta de esta tarde ha ido muy mal. Me siento muy decepcionada porque lo he dicho muchas veces, la violencia no arregla nada. Las sentadas con unas pancartas ingeniosas son más eficaces. Os rogaría, por favor, si os unís a mí en cualquier otra manifestación, lo hagáis de forma pacífica. Gracias a todos por vuestro apoyo.
 
 
Víctor Cox vivía en un chalet a las afueras de la ciudad. La casa tenía tres plantas, estaba rodeada de jardines. Unas farolas de suelo iluminaban el camino a pie desde donde dejaron el coche hasta la casa. Estaba oscuro para poder apreciar los alrededores, estaba deseando poder verlo todo, le intrigaba.
—Bienvenida, siéntete como en tu casa.
—Gracias.
Una vez dentro, J.M. se quedó allí parada. Estaba en un amplio salón, paredes pintadas en color crema, muebles modernos pero rústicos. Un sofá largo con tonalidades grisáceas y una cómoda chaise longue en uno de sus lados. Qué ganas de tumbarse le dieron. Suspiró agotada.
—¿Te sientes bien? 
—Sí.
—¿Quieres comer algo primero o prefieres darte una ducha y comer después?
—Estoy hambrienta, pero una ducha estará genial, me siento hecha un asco. Mientras lo dijo, J.M. se miró la ropa, estaba llena de tierra y sudada. No quería ni imaginar cómo llevaría el pelo.
—Ven, le pediremos algo de ropa a Noelia.
—¿No le molestará?
—Claro que no.
J.M. le siguió hasta el primer piso y llamó a la puerta con dos toques suaves de sus nudillos.
—¿Desde cuándo llamas antes de entrar? —preguntó la voz femenina desde el interior.
Víctor giró el pomo y abrió. J.M. se quedó en el umbral observando a los hermanos. Se fijó en Noelia, se la veía tan distinta. Llevaba una camiseta de tirantes rosa y un pantalón de pijama con florecillas rosáceas. Se había soltado el pelo que increíblemente descubrió le llegaba casi a la cintura. Tenía el aspecto de una chica normal, de su edad, muy diferente a la ejecutiva que conocía hasta ahora. Para nada una Robocop, más bien parecía una Barbie.
—Creí que te ibas de copas. Qué pronto has vuelto.
—Ha surgido un problema.
Entonces fue cuando Noelia se fijó en quién había a las espaldas de su hermano. 
—¡J.M., qué sorpresa!
—Su compañera de piso no está y ha perdido las llaves, pasará aquí la noche. ¿Puedes prestarle algo de ropa para que se duche y se cambie?
—¿Por dónde te has revolcado? —inquirió al tiempo que la observaba de arriba abajo.
—Hubo problemas en la protesta esa de los pollos —espetó con desgana Víctor.
—¿De veras? ¿Estás bien, J.M.?
—Sí, no me ha pasado nada.
—Voy a buscarte un pijama. —Noelia fue hasta el armario, sacó uno y se lo ofreció. Creo que gastamos la misma talla.
—Gracias, Noelia, espero no molestar.
—No, no te preocupes por eso, normalmente estamos muy aburridos. Nos vendrá bien compañía.
J.M. sonrió un tanto avergonzada y salió de la habitación siguiendo a Víctor Cox. 
Después de caminar por un largo pasillo, por fin se detuvo, abrió la puerta y la hizo pasar.
—Esta es la habitación de invitados. Tiene baño propio, está provisto de toallas y todo lo que necesites. Para cualquier cosa, me avisas a mí o a Noe.
De pronto le sonó el móvil.
—Lo siento, no tuve tiempo de avisaros, me surgió algo. —Alguien respondía al otro lado del auricular—. No estoy trabajando y no me esperéis, otro día quedaremos.
—Si tienes planes, no te preocupes por mí. Estaré bien —interrumpió J.M. sin éxito, pues él seguía hablando e ignorándola.
—Sí, es una chica y no es lo que estás pensando. Haz lo que quieras. Volveremos a quedar. Saluda a los chicos, buenas noches. —Y colgó.
—Te he estropeado la noche. —Ahora no solo se sentía avergonzada, sino también como un estorbo. Quizá hubiese sido mejor llamar a sus padres y aguantar el sermón.
—No digas tonterías, puedo quedar con ellos cualquier otro día y tú necesitabas ayuda. Hiciste bien en llamarme y quiero que lo sigas haciendo cuando me necesites. ¿De acuerdo?
Ella simplemente asintió con la cabeza. Víctor cogió un mechón de su pelo alborotado y lo colocó detrás de su oreja rozando débilmente la piel de su mejilla con los dedos. 
—Ve a ducharte, yo prepararé unos sándwiches.
—Gracias —musitó.
 
 
Media hora más tarde, Víctor ya había preparado algo de comer y, viendo que J.M. no bajaba, se dispuso a subir él. Quizá le hacía falta alguna cosa.
Subió las escaleras hasta el primer piso y caminó por el pasillo hasta la habitación de invitados. Golpeó suavemente la puerta.
Casi al instante se abrió y Víctor quedó deslumbrado. El cuerpo de J.M. estaba cubierto únicamente por una toalla. El pelo todavía mojado y varias gotas de agua resbalaban por la curvatura de su cuello y bajaban hasta perderse en el canal de entre sus pechos. En cuanto se dio cuenta de dónde tenía la vista, levantó la cabeza de inmediato y clavó su mirada en la de ella.
—Ya… hice… los sándwiches —balbuceó.
J.M. se percató de la fogosa mirada de Víctor Cox y un nudo se instaló en su estómago. Le costaba tragar y respirar, hasta creyó sentir cómo sus piernas temblaban. 
—¿Por qué? —preguntó ella.
—¿Por qué, qué?
—¿Por qué estás haciendo esto por mí?
—Buena pregunta, no lo sé J.M. Nunca me había sentido así, me desconciertas. Sacas mi peor lado y al mismo tiempo siento que quiero protegerte, cuidarte. Unas veces quiero matarte y otras abrazarte. ¿Crees que me estoy volviendo loco?
Ella negó con la cabeza y sonrió ligeramente.
—Si tú estás loco, entonces yo también lo estoy.
Al escuchar esas palabras, Víctor la tomó por la cintura y la pegó a su cuerpo, sin esperar su reacción, bajó la cabeza y asedió sus labios. Bebió de su boca casi con desesperación, como el náufrago sediento por unas gotas de agua. Sí, ahora lo entendía, había sido un náufrago navegando en una balsa a la deriva. Hasta que J.M. le rescató no lo había comprendido. Ella era todo lo que necesitaba en la vida.
Mientras la besaba con ímpetu, la toalla resbaló dejando la cima de su pecho al descubierto. Víctor no tardó en cogerlo con la mano y amoldarlo a su palma, masajearlo y rozar su pezón. Entonces M.J. jadeó y cerró los ojos dejándose llevar por la maravillosa sensación que Víctor Cox le proporcionaba.
De pronto, él abandonó su boca para continuar besando su cuello y bajar hasta su pecho sustituyendo la mano por la lengua. Ella levantó las manos, se agarró al pelo de su jefe y presionó su cabeza contra ella para que no se separase. Él la fue empujando al interior de la habitación sin soltar los labios de su piel hasta tropezar con la cama y caer sobre ella.
—J.M., te he traído ropa por si la necesitas mañana y… —La frase de Noelia murió en cuanto se asomó a la habitación asignada a su invitada y los encontró revolcándose sobre la cama.
Víctor se levantó de un salto para girarse y ver a su hermana en el umbral. J.M. se colocó la toalla de nuevo para cubrir su cuerpo.
—Lo siento. —Dio media vuelta y se marchó a toda prisa para no molestar a su hermano, no había esperado encontrarlos juntos y se quería morir de la vergüenza.
—¡Joder! —bramó mientras se levantaba.
—Habíamos quedado en que no nos volveríamos a besar —le recordó casi sin aliento, pues necesitaría horas para poder recuperarlo.
—¿Crees que es eso lo que ha pasado, que nos hemos besado nada más?
—Bueno…
—Ha sido mucho más que eso y esta vez no me voy a disculpar. —Caminó hacia la puerta, se paró un segundo—. Voy a hablar con Noe. —Y se fue.
 
 
Noelia estaba tumbada en la cama con los ojos húmedos por las lágrimas derramadas. Se sentía avergonzada y estúpida. Sabía que Víctor sentía algo por J.M. Era evidente, pero enterarse de que ya se acostaban juntos de aquella forma la hizo sentirse tonta, mal. Y no sabía exactamente qué era lo que le molestaba. En realidad, esa chica le caía bien y quería que su hermano encontrara a alguien especial, alguien que le hiciese olvidar todas sus responsabilidades, que le hiciese cometer locuras. Ya la había encontrado, entonces, ¿por qué lloraba como una tonta?
—Noe —la llamó desde la puerta.
—Sí. —Se secó los ojos con la sábana y se levantó esperando que no se le notara que había llorado.
—¿Te encuentras bien? —Víctor se preocupó al ver sus ojos rojos y brillantes—. Venía a explicarte…
—No hace falta, es tu vida.
—Yo creo que sí hace falta. Lo que quiero decirte es que no lo tenía planeado, que simplemente ha ocurrido. 
—¿Desde cuándo estáis juntos?
—Desde hace un rato —sonrió—. ¿Qué es lo que te ha molestado? ¿No te gusta J.M.?
—No, claro que no. Creo que ha sido la sorpresa y después pensé que ya llevabais tiempo juntos y no me habías dicho nada, creí que no habías querido compartirlo conmigo.
—Si estuviera con alguien, tú serías la primera a la que se lo contaría. Lo de J.M. ha sido ahora mismo, ni siquiera me ha dado tiempo a asimilarlo.
—Creo que me dio miedo que me excluyeras. Hemos sido nosotros dos solos desde hace mucho tiempo y no quiero perderte.
Víctor se sentó en la cama a su lado y la tomó de la mano.
—Nunca te excluiría de mi vida y no vas a perderme, eres mi familia, todo lo que tengo. Ninguna chica puede sustituirte.
—Quiero que seas feliz.
—Yo también quiero que tú lo seas.
Ambos hermanos se fundieron en un abrazo. Él le acarició el pelo con cariño, como cuando era una niña y ella se refugió en su pecho limpiando los restos de lágrimas en su camisa.
—Sois muy distintos, espero que os vaya bien y dejéis ya de pelear.
—Todavía no hablé con ella de lo que ha pasado, vine primero a ver cómo estabas. —Se separó de Noelia y se quedó mirando las paredes pensativo—. De J.M. puedo esperar cualquier cosa, como bien dices, somos muy distintos.
—Anímate Víctor, en una relación así, nunca reinará el aburrimiento.
—Quizá eso sea lo que más me asusta. Mi día a día era una rutina que rompía saliendo de vez en cuando con alguna chica sin importancia, pero J.M. ha revolucionado mis días y la mayoría de las veces no sé cómo actuar.
—Déjate llevar por tu instinto, verás que todo irá bien. Y siempre puedes contar con tu hermana si necesitas algún consejo sobre chicas.
—Gracias, lo tendré en cuenta —sonrió y le besó en la frente como despedida.
—Ya me contarás cómo te ha ido con ella.
Víctor solo la miró y asintió con la cabeza antes de cerrar la puerta de la habitación.
 
 
Tras unos largos minutos charlando con su hermana, Víctor regresó para hablar ahora con J.M. de lo que había sucedido hacía un rato. Tenía que dejar algunas cosas claras entre ellos. No quería ningún malentendido.
 Entró sin llamar y la vio con el pijama de pantaloncito corto de Noelia, se estaba colocando las zapatillas.
—Podríamos intentarlo —dijo sin más.
—Somos completamente diferentes. Te pasas casi todo el tiempo con ganas de asesinarme.
—Ese sentimiento creo que es recíproco. —Se acercó a ella y le tomó su mano—. Podríamos tener alguna cita, ir conociéndonos un poco más. Quizá lleguemos a entendernos —rio al acabar esa última frase porque eso de entenderse era bastante difícil.
—No lo sé.
—Cena, cine, pasear… Cosas normales.
—¿Y si no funciona?
—Lo dejamos antes de que vaya a más.
—Pero será difícil vernos en la oficina.
—¿No crees que vale la pena arriesgarnos? Si no lo probamos puede que en un futuro nos arrepintamos y sea demasiado tarde.
—Sí, tienes razón.
—Entonces, ¿qué me dices?
—Está bien, intentémoslo. Sí, creo que valdrá la pena.
Victor Cox se inclinó y le dio un ligero beso en los labios para después sonreír de forma traviesa. Ella adoraba esa sonrisa, la derretía por dentro.
—No has dicho nada de mí por Internet. 
—Creí que eso era lo que querías.
—Cuando hay cosas buenas que contar, no me importa que lo digas.
—¿Cosas buenas?
—Sí, tu jefe, ese inhumano que no te da horas libres, te sacó de la cárcel. Pero tú solo te acuerdas de él cuando te parece que hace algo mal.
—¡No es cierto!
—Sí, lo es. No tienes remedio —sonrió de forma cariñosa y la besó de nuevo en los labios—. Pero vas a tener que dejar de hacerlo y escribir solo cosas buenas. 
—Y tú vas a tener que acostumbrarte a que dé mi opinión, sea la que fuere.
Suspiró resignado. No sabía si funcionarían como relación, solo estaba seguro de que, cada vez que la miraba o la escuchaba, la adoraba más. Y todavía no entendía por qué.
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FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos y seguidores, os informo de que mi compañero Esteban está organizando un viaje a las islas Canarias. Un petrolero está anclado demasiado cerca de sus costas. No lo podemos permitir. Uníos a Esteban. ¡Todos contra el petróleo!
 
 
No podía ser que se le estuviese ocurriendo largarse a Canarias a protestar. Si era así tendría que quitarle esa idea de la cabeza. Hacía varias semanas que habían llegado a una tregua. Quedaban todos los días para comer junto a Noelia, siempre había comido con ella y no iba a dejarla sola ahora. Habían podido hablar los tres sin discutir, todo un logro según su hermana. 
En el trabajo era bastante estricta, cumplir la normativa medioambiental a rajatabla costaba euros, pero era lo correcto. Ahí le daba la razón a J.M. y las gracias también. Lidiar con sus socios era otra historia, la semana pasada tuvieron junta y aquello fue una guerra. Había pensado que podría convocar a J.M. a la junta y que les explicase ella cómo y por qué habían subido los costos. Tenía un don para la oratoria, verdadera labia. La admiraba y le encantaba esa forma de ser tan distinta, tan auténtica, sin importar lo que pensaran los demás. Fiel a sus principios. Dios mío, ¿se estaba enamorando de ella? ¿No era demasiado pronto para albergar un sentimiento tan profundo? Mejor prefirió no pensar en ello, más bien debía pensar en los planes para el fin de semana, si no se largaba a Canarias, aunque en realidad no había dicho para cuándo era ese viaje.
De pronto la puerta se abrió y el objeto de sus pensamientos hizo su aparición.
—¿Te vas a las islas Canarias? —soltó nada más verla.
—Buenos días para ti también.
—Perdón, buenos días.
—No voy a ir. Tengo mucho trabajo aquí y esa protesta se llevará varios días y mucha pasta. Esteban se encargará de organizarla.
Víctor soltó el aire que había estado reteniendo, se sentía aliviado. J.M. se quedaría con él, sonrió de forma traviesa, ya sabía qué hacer el fin de semana. Iba a ser increíble, estaba ansioso por que llegara.
—Esa sonrisa tuya anuncia planes perversos.
—No, bueno… quizá sí. —Se levantó de su escritorio, fue hasta ella y agarrándola por la cintura la besó con toda su pasión. 
Cuando la soltó, J.M. tuvo que sujetarse al respaldo de una silla para no caerse. Ese beso la había dejado mareada.
—¿Me lo vas a contar? —preguntó cuando recuperó la voz.
—Será una sorpresa, así que no quedes con nadie este fin de semana y dile a tu compañera que no te espere despierta.
—Oh, esto promete.
 
 
Laura y Esteban se encontraban en su cafetería preferida esperando a J.M. Desde que salía con Víctor Cox, la veían menos. Laura lo entendía y se alegraba por ella, ya era hora de que se echase un novio decente, lejos de los gandules vividores que había tenido en el pasado, sin embargo, Esteban no estaba para nada contento. Sentía que había perdido a su amiga y compañera. No solo la veía menos, sino que le había dejado un mensaje diciéndole que no le acompañaría a Canarias. Ella nunca habría rechazado una oportunidad como esa, una aventura como ella lo llamaba. Era culpa de ese empresario estirado. Le había comido el coco, estaba seguro de que había sido él quien la había convencido para que no fuera a la protesta.
No le gustaba, Víctor Cox, definitivamente, no le gustaba.
—¡Hola, chicos! —saludó J.M. a sus mejores amigos con entusiasmo.
—Dichosos los ojos.
—Vamos, Esteban, quedamos para charlar dos veces por semana y estamos a todas horas conectados con el WhatsApp.
—Ese tío con el que sales te está monopolizando.
—Es normal, hace muy poco que estoy con él y tenemos que ir conociéndonos para saber si esto puede funcionar.
—Y ahora me saltas con que no te vienes. Antes nunca habrías rechazado ir contra el petróleo. Sabes lo dañino que es.
—Claro que lo sé, pero tengo un trabajo. Uno que me encanta hacer, que precisamente me permite proteger el medio ambiente en cierta medida. Protestando aquí y allá nunca había conseguido nada.
—No por eso vamos a dejar de hacerlo. Tú nunca te habías rendido.
—¡Y no me he rendido! Solo que ahora tengo otro modo de hacerlo y me hace sentir bien.
—No te estoy pidiendo que dejes el trabajo, es solo que… 
—Lo sé, pero tengo un contrato y tampoco puedo largarme una semana.
—Solo sería eso, una semana. ¿No será que ese tío te ha prohibido venir conmigo?
—Víctor Cox nunca me ha prohibido nada, ni yo se lo permitiría. ¿Acaso no me conoces?
—Sí, por eso lo digo. Estás muy cambiada.
—Esteban —intervino Laura—, déjala en paz. Es cierto que está cambiada, cambiada para mejor. La veo más sonriente, más feliz, deberías alegrarte como hago yo.
—Gracias, Laura. —J.M. abrazó a su amiga por su apoyo.
—Me encanta verte así.
—Pues ahora que sale el tema… Víctor Cox me está preparando una sorpresa para este fin de semana. Y me ha dicho que te dijera que no me esperes. —Ambas rieron ante lo que aquello pudiera significar.
—¡Eso es genial! Tienes que contármelo todo cuando vuelvas.
—Pasará a recogerme el viernes por la tarde y quiere que prepare una pequeña maleta.
—¡Ay, chica! Eso quiere decir que vas a pasar la noche con él.
—Supongo que sí. 
—Y no solo una noche, al menos dos. —Ambas amigas no paraban de reír.
—Creo que ya va siendo hora de que nos acostemos. Se está comportando como todo un novio.
—¿Es que todavía no lo habéis hecho?
—Solo llevamos unas cuantas semanas juntos y, bueno, solo ha habido toca…
—¡Eh, chicas! Que todavía estoy aquí. Podéis ahorraros esos detalles.
—Lo siento, Esteban, estoy tan emocionada que ya no sé ni lo que digo.
—Ya lo veo y lo oigo. —La contestación de su amigo fue totalmente desapasionada.
J.M. no podía creer lo que le estaba ocurriendo, se estaba enamorando. Nunca habría imaginado que se enamoraría de un hombre como él, un capitalista. Sin embargo, así era y no había vuelta atrás, ese sentimiento iba cada vez a más. ¿Sentiría Víctor Cox lo mismo por ella? Eran tan diferentes, su forma de vestir, de pensar, de ver la vida. Pero ¿no dicen que los polos opuestos se atraen? La ciencia nunca había sido su fuerte, pero recordaba un experimento que hizo en el colegio que se parecía mucho a su relación: construyó un volcán de plástico y lo llenó de vinagre, después le echó una cucharada de bicarbonato y… ¡Boom! Así eran Víctor Cox y ella, tanto para lo bueno como para lo malo.
 
 
El fin de semana llegó rápidamente y Víctor ya tenía todo listo para darle la sorpresa a J.M. Esperaba que le gustara pasar el fin de semana con él y con un poco de suerte quizá pudiesen dar un paso más en su relación. Se sentía nervioso, más que cuando dio su primer beso, más que cuando tuvo que hacerse cargo de la constructora por primera vez. Pensar en J.M. le aumentaba la adrenalina entre otras cosas, le gustaba esa sensación como cuando estás subiendo en una montaña rusa y, cuando llegas a lo más alto, te sueltan y caes a gran velocidad. Sí, una sensación maravillosa.
El teléfono sonó y le sacó de su ensimismamiento. Lo cogió para descubrir a uno de los socios eufórico al otro lado de la línea.
—¿Nos lo han dado? —preguntó Víctor—. ¡Fantástico! Sí, dile que suba y me lo traiga. Prepararé una junta para mañana. Adiós y gracias por avisarme.
—¿Y ese entusiasmo? 
—Hola, Noe, la concejalía de urbanismo nos va a dar las obras del club de golf.
—Enhorabuena. Sé las ganas que tenías de hacer ese club, va a estar pegadito a la urbanización Las Águilas, eso aumentará su valor.
—Así es, Sonia me va a subir los planos, quédate y los ves. Viene directamente del Ayuntamiento.
Mientras charlaban, llegó Sonia, era arquitecta al igual que él. Tenían demasiadas obras en marcha para encargarse él solo y ella le echaba una mano, además, siempre le gustó tener una segunda opinión en todo lo que hacía.
La mujer, de unos cuarenta años, tenía mucha más experiencia que él, la contrató su padre antes del accidente y después se encargó de todo hasta que él acabó sus estudios. Era muy buena a la hora de negociar, por eso siempre iba ella a esas cosas y, como de costumbre, habían conseguido la obra.
—Hola, Víctor, Noelia, aquí tenéis el primer club de golf de la ciudad. —Sonia hizo su entrada a la oficina, triunfadora.
Extendió uno de los planos sobre el escritorio de su jefe y lo miró orgullosa.
Víctor también se sentía orgulloso de su trabajo, pero cuando fue a explicarle a Noelia algunas cosas, se percató de que no estaba igual. Algo había cambiado, estaba ligeramente diferente. Pero qué era, se preguntó. ¡Las carreteras! Eso era, no estaban donde él las había puesto, sino al otro lado del plano, y eso hacía que el club se desplazase hacia abajo unos centímetros, que equivalía a un kilómetro.
Un cambio que en un principio no tenía por qué ser demasiado importante si no fuera porque… «Dios mío, J.M. me matará».
—Sonia, ¿por qué has cambiado las carreteras de lugar?
—Verás, el concejal de urbanismo no estaba de acuerdo en donde las habías puesto. Por este lado —señaló el plano—, tiene un mejor acceso para los que vengan desde fuera de la ciudad.
—¡Pero has colocado el club justo encima del bosquecillo! No podemos hacerlo así.
—Eso era otra de las cosas que les gustaba. Quieren que aprovechemos algunos de esos árboles para zona de picnic.
—¡Pero lo destrozarán!
—O lo hacíamos así o se buscaban otra constructora que lo hiciese a su gusto.
—No, no. Esto no puede ser.
—Tranquilízate, Víctor, seguro que encontramos una solución. —Noelia trató de que se calmara.
—Por supuesto que hay solución. No voy a destrozar el bosquecillo, se lo prometí a J.M.



Capítulo 12
 
FACEBOOK
J.M.
Amigos, me marcho de fin de semana, ni idea de a dónde me llevan, pero me siento muy emocionada, ya os contaré al llegar. Sé que me echaréis de menos, pero regresaré pronto. ¡Sed buenos y respetad la naturaleza!
 
 
Noelia convocó una junta urgente, no consiguió que pudiesen asistir todos los socios, pero sí los más importantes. Si su hermano conseguía la aprobación de todos quizá pudiesen hacer peso en el Ayuntamiento, porque según Sonia el concejal estaba intransigente.
Víctor Cox entró decidido a la sala de juntas con los planos de la urbanización Las Águilas y el club de golf. Los dejó sobre la mesa extendidos.
—El Ayuntamiento nos ha pedido que construyamos el acceso a la urbanización donde está el bosquecillo, así también tendrá acceso al club y aprovecharan los árboles para una zona de picnic. Por supuesto, no estoy de acuerdo, no podemos destrozar una zona verde, como sabéis, tuvimos problemas con los ecologistas, pero llegamos a un acuerdo y ahora no lo podemos romper.
—Un acuerdo con el que solo tú estabas conforme —intervino Rodolfo.
—Eso no es del todo cierto, creo recordar que votamos y te quedaste solo.
—Y yo recuerdo que no las tenían todas contigo.
—No voy a entrar en ese debate. —Trató de olvidar la presencia de Rodolfo y hablar al resto de socios. —He pensado en poner un ultimátum, creo que lo de contratar a otra constructora va de farol, nosotros estamos haciendo la urbanización y conocemos mejor que nadie este proyecto, y además el presupuesto es bastante ajustado.
—Yo no pienso arriesgarme. —Rodolfo se levantó y habló a los presentes—. La construcción del club es demasiado importante para la constructora y nuestra inversión en ella. Hasta el momento hemos confiado en Víctor, pero desde que esa ecologista está en nuestras filas, se ha vuelto más insensato con los negocios, nos hace perder dinero y al tiempo, en vez de beneficios obtengamos pérdidas.
—¡Eso no es cierto! J.M. está haciendo un trabajo excelente, no hemos pagado multas, respetamos el medio ambiente y apenas han subido los costos. No habrá pérdidas y además nos da buena publicidad.
—Estás enamorado de esa J.M. y eso te hace perder el buen juicio que habías tenido hasta el momento.
Víctor se quedó con la boca abierta, esto no podía estar pasando. No podía perder el apoyo de los socios.
—Caballeros —intervino Noelia en un intento de apoyar a su hermano—, Víctor es totalmente responsable a la hora de tomar decisiones.
—Discrepo contigo, querida Noelia —contestó Rodolfo con ese tono asqueroso con el que siempre se dirigía a ella.
—Que J.M. y Víctor estén juntos nada tiene que ver con esto.
—Tú opinión no es objetiva, no cuenta.
—Nosotros tenemos la mayoría de las acciones, nuestra única responsabilidad es mantenerles informados —aclaró Víctor cortante al ver que perdía el apoyo que necesitaba.
—En ese caso, retiraré mi capital.
Todos se alarmaron ante la amenaza de Rodolfo, su apoyo económico era imprescindible. Los socios sabían que no se podían permitir perderle.
—Lo sentimos Víctor, pero creo que Rodolfo tiene razón —anunció Juan, uno de los socios a los que continuaron los demás.
Había perdido, necesitaba el capital de todos los socios o iría a la ruina. Tenía que afrontar su derrota, ahora no podría salvar el bosquecillo como le había prometido a J.M. Había empezado a conocerla demasiado bien y sabía que nunca se lo perdonaría, era demasiado radical con esos temas. Además, iba a incumplir su palabra por culpa de ese desgraciado de Rodolfo. Cuánto se arrepentía de haber aceptado su dinero cuando sus padres murieron, pero qué podía haber hecho en ese entonces, desconocía que en el futuro pudiese ser tan desgraciado. Tenía que encontrar algún modo de echarlo porque no permitiría que esto le volviese a suceder.
Ahora su preocupación era J.M., como aún no se iba a hacer pública la construcción del club, le ocultaría esta información. Eso le daría tiempo a consolidar su relación y así, cuando ella se enterase, estaría tan enamorada de él que no le abandonaría por romper su palabra. Entendería que no había podido hacer nada para proteger el bosquecillo. Le perdonaría y seguirían adelante, o al menos esa era su esperanza porque no le quedaba otra. 
 
 
Solo les faltaban unos minutos para llegar, habían viajado todo el día y ya estaba por caer la noche. Víctor estaba deseando ver la cara de J.M. cuando viera su sorpresa. Estaba seguro de que le gustaría y él estaba dispuesto a que pasara un fin de semana inolvidable, sobre todo porque se avecinaban problemas. Lamentaba que su felicidad se viese empañada por la omisión de contarle la verdad.
—¡Es una preciosidad! ¿Es tuyo? 
Frente a los ojos de J.M. apareció una casa rural, de piedra grisácea rodeada de un modesto, pero muy bien cuidado, jardín. Se hallaba entre enormes encinas. Un eucalipto, con el tronco más grande que había visto nunca, decoraba la puerta principal de la casa.
—Es de Noelia y mío. Mi padre lo heredó de su abuelo y traía aquí a mi madre para desconectar de la ciudad. Yo también suelo venir de vez en cuando.
—Está muy bien arreglado para no venir. 
—Carmen y Berto son un matrimonio que no tiene hijos y viven aquí, ellos se encargan de que la casa esté siempre en buen estado.
—¿Me los presentarás?
—No están, les di vacaciones de fin de semana.
—Vaya, vaya, veo que lo tienes todo muy bien controlado. ¿Traes a las chicas muy a menudo por aquí?
—Claro que no, esta casa es mi santuario y tú eres la única con quien he querido compartirlo.
Si su intención era que se sintiese especial, lo había conseguido. J.M. estaba radiante ante esa declaración. Quizá él también estaba enamorado como ella. Quizá las diferencias que había entre ellos eran lo que más les atraía, porque no cambiaría nada de Víctor, ni su porte recto y estirado, ni su forma de vida capitalista, ni siquiera su constructora, porque gracias a ella se habían conocido y gracias a ella podía hacer algo por la naturaleza.
La ilusión por sentirse amada, comprendida, y la esperanza de que había encontrado por fin al hombre definitivo, la mantenía en una nube constante. Cada vez estaba más segura de que así era. 
Víctor dejó aparcado el coche bajo el eucalipto y fue hasta ella.
—Ven —dijo dándole la mano—. Aún no has visto la parte de atrás.
Caminaron hasta la casa, la rodearon y… ¡Dios mío! Había una laguna, con exóticos juncos que adornaban un pequeño embarcadero. El cuadro que tenía frente a ella era como en las películas.
—¿Podemos bañarnos?
—¿Te has traído bañador?
—No.
—¿Te apetece ahora mismo? —Víctor la agarró por la cintura y la arrastró hasta la orilla.
—¡No! Eres un picarón.
—¿Yo? —replicó con cara de inocencia.
—No conocía esa faceta tuya. Siempre pareces tan serio, tan esnob. 
—Por eso te traje, para pasar unos días solos y poder conocernos mejor, admito que pueda ser serio, pero para nada un esnob.
—He dicho que lo pareces, no que lo seas.
—Tu apariencia también dice otra cosa de ti. Estos días aquí espero que nos permitan quitarnos esos prejuicios.
—Eso espero. —Miró el agua con el deseo de probarla—. Bueno, ahora hace frío, quizá mañana cuando haya sol me meta en la laguna.
—Está bien, tendré que esperar a mañana para verte —dijo con fingida desgana—. Vayamos dentro y cenemos, tengo un hambre lobuna. Carmen y Berto nos dejaron bien provistos.
 
 
Dos horas más tarde y con el estómago repleto, ambos se pusieron a limpiar la cocina. J.M. estaba embobada recordando todo lo sucedido desde que llegaran a la casa rural. 
Víctor había preparado un plato digno de un restaurante de cinco tenedores. Pescado al horno y unas verduras asadas deliciosas acompañado por un vino blanco gallego que la dejó algo mareada.
No estaba segura de si sería el efecto del vino, pero todo era como en una de esas novelas románticas que tanto le gustaba leer, y precisamente por ese motivo estaba un poco asustada, pues siempre sucedía algo que separaba a los protagonistas. Pero no era momento de pensar en tonterías porque en las novelas siempre sucedían cosas surrealistas. Víctor había preparado un fin de semana magnífico y ella lo iba a disfrutar como nunca.
—¿Quieres salir a ver las estrellas?
—Me encantará, no hay ocasión de verlas cuando estás en la ciudad.
Víctor agarró una hamaca para colocarla frente a la casa y tumbarse bajo el cielo estrellado. Se sentó y apoyó los codos en los reposabrazos.
—Acércate, J.M., puedes sentarte aquí —la invitó mientras juntaba las rodillas para que se sentara sobre ellas.
Ella fue hasta la hamaca y se sentó sobre Víctor, que no dudó en echar el respaldo hacia atrás y hacer que J.M. cayera sobre él.
—¡Eres un tramposo! —le regañó entre risas.
—No podía dejar pasar la ocasión de tenerte encima.
—Pervertido —le acusó risueña.
Una vez calmadas las risas, J.M. se acomodó sobre su pecho con la mirada al cielo nocturno.
—Hacía mucho que no me sentía tan relajado.
—Normal, vives estresado.
—No tengo otra opción si quiero que la constructora siga adelante.
—Lo entiendo, pero deberías tomarte las cosas con más tranquilidad.
—Hay cosas que no se pueden tomar pasivamente. —De pronto se entristeció al recordar lo acontecido aquella mañana en la sala de juntas.
—Desde aquí se pueden ver algunas constelaciones, mira la Osa Mayor, y en ese otro lado se ve Orión. —J.M. intentó distraerle, pues había notado un deje triste en su voz—. Y si nos quedamos aquí un buen rato puede que veamos alguna estrella fugaz.
—Si te portas bien, te traeré este verano para ver las Perseidas.
—Me encantará ver la lluvia de estrellas contigo.
Llevaban largo rato allí tumbados bajo la noche de abril cuando a J.M. le dio un escalofrío. Víctor, sin decir nada, se incorporó un poco y se sacó la chaqueta para refugiarse los dos bajo ella.
—¿Mejor?
—Sí, gracias.
En ese instante un cometa cruzó el cielo fugazmente y J.M. se apresuró a pedir un deseo: «Que Víctor me ame».
—¿Lo has visto? —le preguntó él entusiasmado, porque desde que era un niño y su padre les llevaba a ver las Perseidas no había visto ninguna estrella fugaz.
—Sí, ha sido preciosa.
Víctor, con la emoción a flor de piel, no pudo resistir ni un segundo más, tomó la barbilla de ella y le giró la cara. Se miraron un par de segundos antes de devorarse mutuamente. 



Capítulo 13
 
FACEBOOK
J.M.
Ya llegué a mi destino y es fabuloso. Una casita rural en medio de un paraje natural y… ¡tiene un lago!
Vuelvo a recordaros que Estaban marchará hacia Canarias, ¡todos contra el petróleo!
 
 
Bajo la amplia chaqueta de Víctor, ella comenzaba a desabrocharle el pantalón, introdujo la mano y le acarició. Él creyó estar en el paraíso, nada era más dulce y excitante que las manos de J.M. sobre su cuerpo.
—Cariño —resolló él.
Como contestación, ella sonrió de forma traviesa y continuó acariciándole, bajó sus labios y bebió todos los jadeos de su boca, y la libido de Víctor alcanzó tal punto que necesitaba liberarla.
Agarró la mano de J.M. para que parase, e incorporándose un poco tomó el mando del beso y sus manos alcanzaron ambos pechos de ella. La chaqueta que les cubría resbaló de sus hombros y, como consecuencia, la sintió temblar. Así que, sin decir nada, la apartó a un lado, se levantó y la tomó en brazos. Caminó con ella hacia la casa, atravesó la puerta y la condujo hacia la habitación principal mientras J.M. mordisqueaba su cuello y lamía su oreja.
La depositó sobre la cama y quedándose de pie se desnudó rápidamente. Al tiempo, ella también se quitaba la ropa mientras le observaba fijamente.
Su querida ecologista, desnuda sobre su cama, era una visión celestial. Lo miraba con los ojos nublados por la pasión, su boca entreabierta, dulce y jugosa. Bajó la mirada por su cuello hasta sus pechos, su piel rosada, suave y tersa coronada por los prietos pezones. Siguió su descenso hasta el gracioso ombligo y llegó hasta el monte de Venus. ¡Joder! No iba a aguantar nada, pensó. Apartó la vista para estudiar sus piernas, sus muslos y pantorrillas eran perfectas, y tenía unos pies pequeños y finos.
A su vez, J.M. observó al que iba a ser su amante, su mirada vidriosa prometía muchos placeres, apretaba los labios tratando de contener su pasión. Su tórax era ancho y musculado con una piel dorada y un poco de vello oscuro que le daba un aspecto más varonil, si cabía. Bajó la mirada y pudo comprobar cuán excitado se encontraba.
Sin poder contenerse por más tiempo, Víctor se lanzó sobre ella como un poseso, la besó con ímpetu comenzando por sus labios y deslizándose por su cuello hasta llegar a sus pechos.
Ambos se acariciaron por todas partes, sintieron que les faltaban manos para no dejar de tocarse, sus labios se encontraban una y otra vez para luego abandonarse y seguir besando en otros lugares erógenos. 
De pronto, él se introdujo en ella sin compasión y se deleitó en el cálido guante que le envolvía. Ambos se movieron al unísono recibiendo corrientes de placer por todo su cuerpo. Sus sentimientos estaban a flor de piel y se dejaron arrastrar por ellos hasta alcanzar la cumbre donde ya no había vuelta atrás, y entonces el descenso fue vertiginoso haciéndoles gritar hasta caer exhaustos sobre las sábanas revueltas.
Había sido extraordinario, pensó J.M., nunca imaginó que el estirado de su jefe pudiese ser tan travieso y apasionado en la cama. A cada minuto se sentía más enamorada y no debía callarlo más tiempo. Era el momento de sincerarse con él y ver qué pasaba. Los últimos meses, justo desde que conoció a Víctor Cox, habían sido los más felices de su vida.
J.M. había superado todas sus expectativas, pensó él. Había sido ardiente y atrevida, pudo comprobar que su pasión por la vida también se trasladaba a la intimidad. Era maravillosa, jamás había estado con una chica así, y que Dios se apiadara de él porque ya no podía vivir sin ella.
Se giró, colocándose de lado la observó. También estaba girada hacia él solo que mantenía los ojos cerrados como si durmiese.
—Te quiero, J.M. —susurró.
Ella los abrió al instante, no se esperaba esa declaración, había pensado que ella sería quien se lo dijese primero, pero estaba tan exhausta que necesitaba recuperar el aliento, y al parecer él se le había adelantado. Sonrió de placer al recordar el deseo que le había pedido al cometa. 
—Acabas de hacer realidad el deseo que pedí a la estrella. 
—Tú también has hecho realidad mi deseo.
Ella entrecerró los ojos confusa, pues todavía no había hecho su declaración.
—¿Y qué pediste?
—Que dejases que te amara en cuerpo y alma.
—¡Vaya! Estás de lo más romántico este fin de semana.
—No sé qué me hiciste, J.M., porque yo no era así, nunca he sido así.
J.M. se rio a carcajadas, pasó el brazo por su cintura y acopló la cara en el hueco de su cuello. Le dio varios besos ligeros antes de confesarle sus sentimientos.
—Estoy enamorada de ti. 
—Lo imaginaba, soy irresistible —bromeó él mientras en su interior el corazón latió más fuerte que nunca.
—¡Eres un creído! —le reprochó al tiempo que se colocaba sobre él dispuesta a cobrarle sus palabras—. Te vas a enterar, voy a conseguir que supliques.
Víctor se excitó tan solo con escuchar aquellas palabras que prometían grandes delicias y, tal y como ella había dicho, suplicó.
 
 
Hacía demasiado fresco para bañarse, Víctor preparó una cesta de picnic y llevó a J.M. hasta el otro lado de la laguna. Pudo disfrutar con el entusiasmo de su novia, porque a partir de hoy era su novia oficial, por pasear en barca. Sacó fotos a todo lo que llamaba su atención, que eran bastantes cosas, se inclinó y tocó varias veces el agua para después salpicar su cara. Estaba muy juguetona esa mañana y él no pudo hacer más que reír. Sus mejillas estaban sonrosadas y sus ojos pardos habían adquirido un poco de verde. Era una chiquilla fabulosa y la amaba como un loco. Esto le hizo pensar que todavía no conocía muchas cosas sobre ella, sobre su vida, como su nombre, por ejemplo. ¿Estaría dispuesta a decírselo ahora? No perdía nada en probar.
Ya habían llegado a la otra orilla, habían colocado un mantel de cuadros de varios colores sobre la hierba y J.M. ya había empezado a sacar la comida de la cesta.
—J.M. —la llamó.
—Dime.
—¿Puedo saber ahora tu nombre?
—No. —Su contestación fue tajante que, como respuesta, Víctor dio un bufido de resignación.
—Está bien. ¿Y tu edad? No estaré pervirtiendo a una chiquilla, ¿verdad?
—Puedes quedarte tranquilo, tengo veintiocho años.
—¡Vaya! Te echaba menos. Tienes un aire de niña traviesa, aunque suponía que tenías edad suficiente.
—Lo sé, ¿y tú cuántos tienes?
—Cumpliré treinta y dos en Navidad.
—Pues tú sí los aparentas.
—Vale, gracias —fingió un enfado que pronto se le pasó porque quería seguir conociéndola. Le gustaba el juego en el que habían entrado.
Víctor le preguntó sobre su familia y ella le contó sobre su desaprobación con todo lo que hacía y que su hermano mayor siempre la estaba fastidiando y riéndose de ella. Le confesó que les veía muy poco por ese motivo y eso la apenaba.
—¿Les has hablado de tu nuevo empleo?
—No.
—Pues deberías hacerlo, seguro que se sentirán orgullosos de ti. Estás haciendo un trabajo magnifico y tienes encantado a tu jefe.
—¿De veras? —preguntó algo insegura y deseando que aquello fuera cierto.
—Por supuesto, y Noe también piensa lo mismo.
—Gracias. Cuando vuelva a verles, quizá les cuente.
—Deberías hacerlo pronto.
—Me da una pereza…
—Valora lo que tienes, J.M., te lo digo porque nunca se suele hacer hasta que lo pierdes.
Esas palabras la hicieron pensar, Víctor Cox hablaba por su propia experiencia y eso la entristeció sobremanera. Haber perdido a sus padres tan joven y tener que hacerse adulto de golpe. Ella abandonó a los suyos por propia voluntad, para que la dejasen tranquila, pero si por alguna razón le faltaran, se moriría de dolor. Él tenía razón, debía visitar a sus padres pronto.
—Lo haré, gracias. —Alzando la mano acarició tiernamente el rostro serio de Víctor.
—¿Y vas a decirles que tienes novio?
—¡Uh! ¿Eso somos?
—Pues claro, y quiero que sea oficial. Me gustaría conocer a tu familia y a tus amigos.
Dios mío, pensó ella, Víctor Cox iba muy en serio. Su relación se había fortificado en muy poco tiempo. La verdad era que estaba deseando presentárselo a sus padres, estaba segura de que se sorprenderían enormemente porque no esperarían que su pareja fuera un gran empresario como él. Quizá ahora pudiese hacer las paces con sus padres y que la aceptasen tal y como era de una vez por todas.
—El lunes llamaré a casa. Respecto a mis amigos, bueno… a Laura le caes de vicio, pero a Esteban no le gustas, fue el que hizo de testigo el día que nos conocimos.
—Gracias por tu sinceridad. ¿Por qué no le gusto a Esteban?
—Porque eres un constructor, un capitalista, y no se fía de ti.
—Vaya con tu amigo.
—No hagas ningún caso, ya se le pasará conforme te vaya conociendo.
—Eso espero.
—También les llamaré el lunes, suelo quedar con ellos en una cafetería, la próxima vez me acompañas y te los presento.
—Me encantará.
Después fue el turno de ella de preguntar por la familia de Víctor. Él le contó sobre la muerte de sus padres en un accidente de tráfico y cómo tuvo que hacerse cargo de Noelia con tan solo veinte años. Tuvo que confiar la empresa a sus socios hasta que acabó sus estudios de arquitectura y poco tiempo le quedaba para diversiones. 
—Lo siento mucho. —J.M. se inclinó sobre el mantel para depositar un tierno beso en sus labios. —Debiste de madurar de golpe.
—Sí, así fue. Y ahora tengo que soportar a un socio insufrible, no tengo ni idea de cómo deshacerme de él.
—¿Ese que no me soporta? —Víctor ya le había hablado alguna que otra vez de los problemas que le causaba Rodolfo.
—Así es. Tengo que ver la forma de sacarlo de la empresa. 
—Seguro que lo conseguirás. Paciencia, ya tendrás la oportunidad. 
—Gracias por tu fe en mí. —De pronto recordó que por culpa de ese socio no iba a poder cumplir con su promesa y su rostro se ensombreció—. Escúchame, J.M.
—¿Qué ocurre? Te has puesto muy serio.
—Quiero que, pase lo que pase, siguas confiando en mí y en mi palabra. Y sobre todo no dudes de que te amo.
—Ha pasado algo —afirmó—. ¿Por qué no me lo cuentas?
Víctor no deseaba echar a perder lo que quedaba de fin de semana. Además, temió la reacción de ella y no fue capaz de decírselo, aunque era consciente de que tarde o temprano debía hacerlo.
—No es nada, cariño. Comamos o se secará todo.
J.M. vio el cambio en su rostro, estaba segura de que algo había ocurrido y no quería contárselo. Quizá era demasiado pronto para exigirle todas las respuestas. Seguro que pronto lo haría, cuando estuviese más preparado, no iba a presionarle, pues a ella tampoco le gustaba que la presionaran. Así que sonrió y continuaron con el picnic.
Por la tarde regresaron a la casa y pasaron el resto del día charlando, y la noche amándose.
La mañana del domingo fueron hasta el pueblo que quedaba a unos cinco kilómetros. Compraron algunos alimentos caseros y comieron en un pequeño restaurante rústico de cocina tradicional de la zona. Después les tocó volver a hacer las maletas y regresar a la ciudad. El fin de semana de ensueño se había terminado, pero quedó la promesa de volver a repetirlo allí o en otro lugar.



Capítulo 14
 
FACEBOOK
J.M.
De vuelta a la civilización, queridos amigos, y al trabajo también. Me gustaría informaros de que la Constructora Cox está cumpliendo con todas las normativas medioambientales. Ojalá más empresas tomasen ejemplo.
 
 
—Debe de haber sido un fin de semana fantástico —le dijo Noe a su hermano mientras ambos leían el mensaje de J.M.
—Así es, pero estas palabras no se deben a eso, sino a que verdaderamente la constructora está cumpliendo. 
—Por supuesto, ya se encarga la ecologista de ello.
—Voy a conocer a sus padres —comentó de pronto.
—Así que vais muy en serio.
—La quiero, Noe.
A Noelia no le sorprendió su declaración, ya lo sospechaba por su comportamiento extraño. Se alegró enormemente por su hermano, se merecía una buena chica y sobre todo se merecía ser feliz. Por ese motivo le dolía saber que se estaba equivocando con J.M.
—¿Le has hablado ya del bosquecillo?
—Todavía no.
—Hazlo cuanto antes, se va a enfadar mucho y tiene que saberlo.
—Lo sé, solo estoy esperando al mejor momento para hacerlo.
Su hermana negó con la cabeza, cuanto más tardase en decírselo más se enfadaría J.M. y no quería verle sufrir. Nunca le había visto tan feliz y no deseaba que se estropease su relación. Si tan solo le hiciese caso…
Víctor sabía que Noe tenía razón, que se estaba comportando como un cobarde, pero qué podía hacer, tenía miedo. Sí, por fin lo admitió. Tenía miedo a que J.M. le dejara. Nunca creyó amar de esa manera, llegar a necesitar tanto a una persona para poder seguir adelante, pero así era. No podía perder a J.M. Quizá si esperaba un poco más conseguiría echar a Rodolfo y salvar el bosquecillo. ¿Por qué su socio mayoritario se empecinaba en esa decisión? ¿Por qué desde el Ayuntamiento tampoco daban su brazo a torcer? Debía investigar.
 
 
Cuando acabaron la jornada, Víctor la acompañó a la cafetería donde quedaba con sus amigos cada semana para charlar. Hoy por primera vez les conocería; aunque a Esteban ya le había visto el día que conoció a J.M., no había hablado con él. 
A pesar de que era un hombre de negocios que se había relacionado con multitud de gente, ahora mismo se sentía nervioso. Quería caerles bien. Según J.M., a su amiga Laura le gustaba, pero a Esteban no, quizá si le conocía mejor podrían llevarse bien. Lo deseaba más que nada por su novia, quería hacerla feliz y la mejor manera era haciéndose amigo de sus amigos.
—Hola, chicos —saludó jovial J.M. en cuanto llegó hasta donde sus amigos estaban sentados.
Ellos le devolvieron el saludo, Laura con más entusiasmo que Esteban al ver que venía acompañada de su jefe. J.M. no les había avisado porque quería darles una sorpresa, y vaya si lo había hecho.
—Esteban, Laura, este es Víctor Cox. —Hizo una pequeña pausa—. Mi novio —concluyó con la sonrisa más amplia que jamás habían contemplado sus amigos.
—Encantado de conoceros —contestó él tendiéndole la mano, primero a la chica y después al malhumorado amigo.
Víctor pidió un café solo y conversó con Laura, que no dejaba de hacerle preguntas, hasta quedaron para hacer una entrevista en cualquier otro momento. Le pareció una chica centrada y con los pies en la tierra, le agradaba que J.M. la tuviese de amiga, así la podría aconsejar de forma sensata, para loca ya estaba su novia. 
No podía decir lo mismo de Esteban, no le gustó demasiado, estuvo áspero y seco. Además, le dio la sensación de que estaba enamorado de J.M. Quizá solo era paranoia suya creada por unos celos repentinos, porque odiaba admitirlo, pero sintió celos de Esteban, su mejor amigo y compañero de aventuras, como lo llamaba ella.
A pesar de que la testosterona comenzó a bullir entre su mejor amigo y su novio, J.M. pensó que ambos lo habían llevado bastante bien. Se alegró porque consiguieron entablar conversación sin darse ningún puñetazo en los dientes. Rio en silencio solo de pensarlo. ¿Quién ganaría? Apostaba por Víctor Cox y su temperamento.
 
 
Una hora después estaban montados en el coche camino a casa de Víctor, ella había dejado la bicicleta en el garaje de la constructora por insistencia de su jefe. Ahora tenía que dejarse llevar por él, tampoco es que le resultara un gran sacrificio, pues a ella le encantaba dejarse llevar por ese hombre.
Cenaron algo rápido en la cocina junto a Noelia, conversaron sobre muchas cosas, familia, infancia, travesuras… En cuanto acabaron, su hermana desapareció rápidamente para darles intimidad. Ya era suficiente con vivir en la misma casa, pensaba Noe.
—¿Te quedas a dormir? —sugirió Víctor en cuanto se quedaron solos.
—Ya veo que lo de dejar la bici allí era una estrategia.
—Nada de eso, es solo que estoy aprovechando la ocasión de tenerte bajo mi techo.
—Pues te voy a informar de algo. —Le acarició el rostro con amor ya que cada día descubría más ternura en él—. No necesitas aprovechar ninguna oportunidad, cuando me quieras bajo tu techo no tienes más que pedírmelo.
—¿Y si te quisiera todas las noches?
—¡Oh! Víctor Cox, creo que va usted muy deprisa —dijo de forma burlona pero inmensamente satisfecha por dentro.
—Es que cada noche que paso lejos de ti me desespero y hasta me cuesta dormir. Desde que estuvimos en mi casa rural te necesito conmigo.
Ella no pudo hacer otra cosa que reír a carcajadas ante aquella confesión. Estaba enamorada de ese hombre, más bien, se estaba volviendo loca por él. No iba a poder negarse a sus peticiones si lo hacía con ese anhelo en sus ojos.
—¿Estás hablando de vivir juntos?
—¿Por qué no?
—Llevamos muy poco tiempo conociéndonos.
—El suficiente para mí, ya no somos críos.
—De acuerdo, me quedaré esta noche, pero mañana debes llevarme a mi casa. Necesito ducharme y cambiarme de ropa para ir al trabajo.
—Puedes pedirle a Noe.
—No voy a estar pidiéndole siempre a tu hermana, va a salir hasta el gorro de mí.
—Para nada, está encantada contigo.
—Prefiero que me lleves a mi casa.
—Está bien —dijo resignado—. Creo que deberías traerte ropa, cepillo de dientes y lo que necesites, así estarás más cómoda.
J.M. sonrió ampliamente, si se llevaba sus cosas a su casa muy pronto se vería viviendo con él, que en realidad era lo que Víctor Cox deseaba. A ella siempre le había gustado su independencia, pero, para su sorpresa, le agradaba la idea de que vivieran juntos, aunque reconocía que era demasiado pronto.
Después de pasar horas amándose, J.M. se quedó dormida abrazada a él, apoyando la cabeza sobre su torso. Víctor, en cambio, no podía dormir pensando en la información que le estaba ocultando. Era tan feliz al lado de ella que se aterrorizaba al pensar que podría perderla. Esta era su oportunidad de formar una familia, sabía que si no era con J.M. no sería con nadie porque jamás se había enamorado de ese modo, jamás había llegado a sentir tan intensamente y seguramente no lo haría con ninguna otra mujer. J.M. era su elegida y debía, por todos los medios, conservarla.
Acarició su espalda desnuda mientras cerraba los ojos y trataba de conciliar el sueño. Muy pronto tendría que decírselo y tenía la esperanza de que le comprendiera.



Capítulo 15
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos: todo marcha genial en la Constructora Cox. Tras varios meses trabajando para ellos, debo reconocer que están cumpliendo con la naturaleza. 
¡Ah! Os recuerdo que todavía quedan plazas en el barco que viajará hasta Canarias. Saldréis desde Huelva. Cuantos más seáis, más fuerza haréis. ¡Todos contra el petróleo!
 
 
Acababa de llegar a una de las obras más alejadas de la ciudad. Era un caserón antiguo que prácticamente estaban remodelando por completo. 
Había tenido que coger un autobús para llegar. Víctor le había dicho que, cuando tuviese que ir lejos, cogiera uno de los coches que poseía la constructora, pero como ella no tenía carnet de conducir, esa opción estaba descartada. Su jefe se había ofrecido a llevarla cuando hiciese falta, pero ella no le había avisado. Esa mañana le había informado su secretaria de que estaba hasta arriba de trabajo así que decidió ir en autobús y no molestarle.
Al atravesar la puerta metálica que daba acceso a la construcción, Raúl, el jefe de obra, la recibió con un casco en la mano para que se lo colocara y la acompañó para hacer la inspección.
J.M. llevaba una carpeta en la mano y estaba tomando notas, al parecer, todo se estaba cumpliendo. Según Noelia, desde que había corrido la voz de que la constructora había contratado una ecologista para que se cumpliesen las normas de medio ambiente, todo estaba yendo bien y se alegraba inmensamente por ello.
De pronto, la sonrisa se borró de su rostro y los ojos se le pusieron como platos al advertir lo que estaba a punto de hacer un obrero.
—¡No! ¡Quieto, no cortes eso! —gritó mientras corría hacia el operario.
El hombre, subido a un andamio, a una planta de altura, llevaba una radial en la mano y unos cascos metidos en los oídos. No escuchó sus gritos y encendió la máquina dispuesto a cortar una vieja bajante anclada a la fachada de la casa.
—¡No! —volvió a gritar J.M.
El hombre advirtió alboroto y se giró para ver a la joven bajo el andamio tratando de decirle algo. Fue entonces cuando el obrero decidió apagar la máquina y se quitó los cascos para ver qué ocurría.
—¿Se ha vuelto loca? —la reprendió Raúl—. No se puede correr por una obra.
—¡Ese hombre estaba a punto de cortar amianto! Es altamente tóxico. —Después de justificar su comportamiento imprudente, alzó la cabeza hacia el obrero—. Esa bajante es de amianto, no debe cortarla, sino desmontarla. 
—¿Y qué sabrá usted? —Raúl, aun sabiendo que ella tenía razón, no quiso darse por vencido, y mientras tanto el obrero no dejaba de mirar a uno y a otro sin saber qué debía hacer.
—¿Acaso no asistió a la reunión de riesgos laborales? Desde finales de 2001 se prohibió la fabricación de todo tipo de amianto. Lo que queda instalado no se debe cortar ni agujerear, ni siquiera raspar.
—Sí, lo sé, pero es mucho más costoso y vamos con el tiempo justo para acabar las obras.
—¿Cómo se atreve a jugar con la salud de las personas? ¿No sabe que las fibras de amianto que inhale se instalan en los pulmones y pueden provocar la muerte? Usted debió informar a los trabajadores y no consentir que arriesguen su salud por ningún motivo, y mucho menos por ahorrarse dinero.
Se había formado un corrillo de obreros a su alrededor, algunos ya sabían de este riesgo, pero otros no y se alarmaron tremendamente. Dedicaron a Raúl miradas de enfado e indignación y comenzaron las murmuraciones. 
El jefe de obra enrojeció por la humillación y la furia que siguió a continuación, pero no dijo nada, pues no sabía qué decir ante los argumentos de la ecologista.
—Por cierto, ¿lo pensaba tirar a un contenedor?
—Bueno… eh…
—¡Ni se le ocurra! —Anotó un número de teléfono detrás de una tarjeta de la constructora y se lo entregó—. Llame aquí y vendrán a recogerlo cuando esté todo desmontado.
El hombre la agarró de mala gana y ya se disponía a irse cuando J.M. lo volvió a llamar.
—Todavía no he terminado, quiero ver cómo separan los materiales.
—Sígame —gruñó.
Raúl la llevó a la parte trasera del caserón donde pudo ver un contenedor anaranjado que estaba a rebosar de escombros. Se acercó para verlos y no se sorprendió cuando vio metal, plástico y escombro todo junto, pero antes de que pudiese hablar, el hombre espetó:
—¡Vaya, ya me lo han mezclado todo!
—Cómo no, si solo hay un contenedor en lugar de tres. No eche la culpa a los obreros de su incompetencia. Y más le vale que vaya solucionando todos estos problemas antes de que lleguen los de Medio Ambiente y ya veremos quién paga las consecuencias de una multa.
Raúl bufó como única respuesta.
—Y ya puede ir informando a los trabajadores sobre los productos tóxicos como el amianto. Volveré para asegurarme de que hace bien su trabajo.
El hombre se quedó allí plantado, sin palabras, mientras ella se marchaba. Se le había hecho bastante tarde y los obreros ya se estaban yendo, no sin antes dedicarle unas sonrisas y unos saludos acompañados de algún piropo que otro. J.M. no pudo más que reír las ocurrencias de aquellos hombres y caminó hasta la parada del autobús. Miró su reloj, ya eran más de las ocho y no estaba segura de si el último ya había pasado. Esperó largo rato hasta que se le ocurrió sacar el móvil y buscar por Internet esa línea. 
—¡Será posible! —se dijo al descubrir que hasta mañana ya no pasaría ninguno. —Por culpa de ese inepto se me hizo tarde —refunfuñó.
No quedaba otra que llamar a Víctor o caminar hasta la ciudad. Prefirió volver andando antes que escuchar sus reprimendas, porque sabía que la regañaría.
De pronto, una melodía de Bisbal sonó en su móvil: Víctor Cox. Con resignación atendió la llamada.
—Hola, dime.
—¿Dónde diablos estás?
—Hubo problemas en una de las obras y se me hizo tarde.
—¿Vas andando? Porque la bicicleta la dejaste aquí.
—Bueno, vine en autobús, pero perdí el de regreso.
—¿No te dije que me avisaras?
—Sí, pero tenías demasiado trabajo y no quería molestarte.
—Tú nunca me molestas, a ver si te entra en esa cabeza dura que tienes.
—Ya vale.
—Voy por ti, ¿dónde estás?
Ella tardó varios segundos en contestarle, debía prepararse para soportar sus gritos tras el auricular en cuanto le dijese dónde se hallaba.
—Voy caminando por la nacional.
—¡¿Qué?! ¿Estás loca? ¿Tan lejos te fuiste? ¿Sabes lo peligroso que es caminar tú sola por la nacional? ¡Y además está oscuro!
—Sí, estoy loca, me fui tan lejos y voy andando yo sola.
—¡La próxima vez llámame!
—¿Puedes dejar de gritarme?
—Es que te lo he dicho mil veces, pero tú vas y lo vuelves a hacer.
—De acuerdo, lo que tú digas. —J.M. decidió darle la razón o no se callaría nunca.
—Voy a tu encuentro —espetó Víctor.
—Vale —contestó secamente, pues odiaba la vena mandona y gritona de su novio.
Poco más de diez minutos después, J.M. estaba dentro del coche camino de su casa. No le dirigió la palabra porque todavía seguía enfadada con él hasta que vio que se pasaba la desviación, el muy prepotente se dirigía a la suya propia, pensó ella con desesperación.
—¿A dónde crees que me llevas?
—A casa.
—Pues ya puedes estar llevándome a la mía.
—No seas cría.
—Me ordenas, me gritas y encima soy la cría. 
Víctor se hizo a un lado y paró el coche.
—Estaba preocupado, ¿vale? Te pedí que me avisaras cuando fueras lejos para cuidarte porque lo único que deseo es cuidar de ti, protegerte, amarte… Siento haberte gritado, tenía miedo de que te pasara algo mientras yo llegaba, no quiero perderte.
J.M. se quedó con la boca abierta, Víctor Cox era un amor. Había pensado en hacerle sufrir por su comportamiento, pero después de aquella declaración no podía seguir enfadada con él. Le amaba, le amaba con locura.
Alzó la mano y acarició su cara con ternura.
—Gracias por preocuparte por mí, por amarme como lo haces.
—Gracias por estar conmigo.
—De todas formas, creo que debes relajarte un poco.
—Lo intentaré —claudicó al ser consciente de que le había gritado bastante—. Pero tú también debes intentar no quedarte sola de noche por una carretera.
—Procuraré que no me vuelva a pasar.
Antes de volver a poner el coche en circulación, Víctor se acercó a ella y la beso con pasión, como si fuese un reencuentro tras varios meses separados.
—¿Te quedas conmigo?
—Siempre.



Capítulo 16
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos, he descubierto que hay gente sin escrúpulos, dispuesta a arriesgar la vida de las personas por no complicarse la vida. Que sepáis que tomé nota de este individuo y estaré pendiente de que cumpla con las normas.
 
 
Después de que J.M. le hablara sobre la actitud de Raúl, Víctor decidió darle un ultimátum. Si ella volvía a ver cualquier cosa irregular en una de sus obras, no volvería a trabajar para la Constructora Cox. Lo que ocurrió era algo muy grave y replicarle a J.M. fue la gota que colmó el vaso. No iba a permitir que volviera a ocurrir. Programaría nuevas reuniones de riesgos laborales y protección del medio ambiente, le pediría a J.M. que le ayudase a prepararlos.
—Voy a darte la razón y decir que contratar a la ecologista fue un acierto —anunció Noelia al entrar en su despacho sacándole de sus cavilaciones.
—Gracias, Noe.
—Hace tantos años que todo esto se sabe, que no puedo creer que el jefe de obra lo consintiera y no informara debidamente.
—El amianto es muy peligroso, espero que no vuelva a ocurrir.
Ambos se quedaron un rato pensativos.
—Por cierto, este domingo es el gran día —le recordó Noe.
—Solo conoceré a sus padres.
—Conocer a los padres es subir un escalón en la relación.
—La verdad es que no me importa ir subiendo peldaños con J.M.
—Estás coladito por ella.
—¿Y qué? Soy feliz.
—Pensé que no lo admitirías tan pronto —sonrió.
Noelia se quedó nuevamente pensativa. Era cierto, su hermano era feliz y deseaba con todo su corazón que lo continuase siendo. Pero tenía un mal presentimiento, se avecinaban problemas y solo esperaba que Víctor pudiese afrontarlos. Ojalá se equivocase, pero si no era así tendrían que estar unidos.
—¿Ya se lo has dicho?
—Lo haré este fin de semana.
—Pues que no se te pase, en dos semanas se harán públicas las obras del club de golf y no sería bueno que J.M. se enterase por otros medios que no fuesen tú.
Era un trago amargo para Víctor, pero debía hacerlo y solo esperaba que ella le amara tanto como para perdonarle.
—No te preocupes.
—Siento que algo va a salir mal.
—Quédate tranquila —sonrió para sosegarla, se acercó a ella y le dio un cariñoso beso en la frente mientras por dentro sentía lo mismo y eso le preocupó sobremanera.
 
 
Los padres de J.M. vivían en una planta baja en uno de los barrios más concurridos de la ciudad. La vivienda daba a una avenida recargada de comercios y con cafeterías a cada esquina. Encontrar aparcamiento era una agonía para los vecinos que no tenían una plaza de garaje propia o alquilada. 
Dado que era una avenida muy comercial, había un parking público, cosa que alivió muchísimo a Víctor.
—¡Hola! ¡Pasad! —les recibió la madre de J.M. con entusiasmo.
Una vez dentro, Azucena abrazó a su hija con emoción y después miró al hombre que iba a su lado con la sonrisa bailando en sus labios.
—Mamá, este es Víctor Cox.
—Encantado, señora.
—Oh, hijo, nada de señora. Llámame Azucena. —Y se lanzó a abrazarle también—. Entrad al salón y sentaos. Está casi todo listo.
—Mi madre cuando quiere es muy cariñosa —susurró ella.
En el salón, Julián, el padre de J.M., estaba colocando un mantel y se disponía a preparar la mesa. Ambos hombres se saludaron con un apretón de manos y no dijeron nada más.
—Mi padre es algo reservado, todo lo contrario a mi madre, creo que por eso se casaron, mi madre puede hablar sin parar porque él no la va a interrumpir —le informó en un susurro para no ser escuchada.
—No te preocupes tanto, J.M. Tus padres me han parecido muy normales.
—Solo espero que no aparezca mi hermano para fastidiar.
—¿Es mayor o menor que tú?
—Mayor.
—Me gustaría conocerlo.
—Mejor no, más que un hermano es una pesadilla. Desde siempre me ha hecho la vida imposible.
—No será para tanto.
—Porque no le has tratado todavía.
—Nunca me has hablado mucho de él.
—Como habrás adivinado, nos llevamos a matar, para qué hacerlo.
—¡Hola familia! —El susodicho hermano entró por la puerta, como si fuese el rey de la casa. Se paró frente a Víctor y sonrió de forma burlona—. Supongo que este es el nuevo miembro de la familia.
—Supones bien.
Extendió su brazo derecho para saludarle.
—Soy Valerio.
—Víctor.
—Si estás aquí es que mi hermana aún no te ha vuelto loco.
—J.M. ha sido todo un descubrimiento para mí.
—Buena respuesta. Y bien, ¿mi hermanita no va a darme un abrazo?
—Otro día.
—Hace meses que no nos vemos.
—Mejor.
De pronto, advirtió que sus ojos se habían ensombrecido y su semblante burlón se había convertido en una mueca. Nunca había visto así a su hermano, quizá tenía problemas, pensó J.M. Era albañil y, dado que el sector pasaba por una fuerte crisis, hacía tiempo que estaba parado, eso le había contado su madre en una ocasión porque ella se negaba a preguntarle.
Valerio se marchó sin decir nada más. 
—Cariño, creo que te pasaste con tu hermano.
—Tú no lo conoces. Me ha hecho infinidad de trastadas y se ha estado metiendo conmigo toda la vida. Nos odiamos.
—Creo que estás equivocada.
—¡Todos a la mesa! —anunció Azucena que cargaba con una fuente repleta de carne recubierta de una salsa muy suculenta. Valerio iba detrás con otra que portaba patatas al horno.
Durante la comida ambos hermanos estuvieron lanzándose pullas mientras la madre trataba de poner orden y el padre les ignoraba dedicándose a charlar de política con Víctor. Él, por otra parte, no dejaba de escuchar cómo los hermanos se atacaban y a la vez tenía que prestarle atención a su futuro suegro. Era una casa de locos, pensó mientras ocultaba una sonrisa. En realidad, le gustaba sentirse en familia, hacía muchos años que no se sentía así. Percibía amor entre todos los miembros, aunque J.M. dijese lo contrario.
—¿Y ya te has manifestado a favor de salvar a las cucarachas de los hogares? —se burló Valerio nuevamente.
—Eres un imbécil. 
—… así que habrá que plantearse a quién votamos en las próximas elecciones —comentaba Julián.
—¿Queréis dejar de discutir otra vez? —regañaba Azucena a sus hijos.
—Mamá, ha empezado él.
—Ya no tienes diez años, J.M., o debería llamarte… —comenzó a decir su hermano.
—¡Val, cierra la boca!
—Los políticos son todos iguales, el mismo perro con distinto collar, como solía decir mi abuelo. —Julián seguía con su tema.
Víctor asintió con la cabeza a todo lo que le decía su futuro suegro cuando vio que Azucena se levantaba para recoger la mesa. Se disculpó con Julián y fue a ayudarla.
Una vez su novio ya no estaba a la vista, J.M. se encabritó todavía más.
—Hemos dado el espectáculo, Val, ¿podrías ser un hermano normal por una vez en tu vida?
—¿Es que no lo estoy siendo?
—No entiendo por qué me aborreces.
Entonces, Valerio recordó que ella sí le odiaba y su semblante guasón cambió. Quizá eran los años que ya pesaban, pero echaba de menos a su hermana.
—Yo no… no entiendo por qué piensas eso.
—¿Será porque te has metido conmigo durante toda la vida?
—Eso es lo que hacen todos los hermanos mayores.
—No he visto a Víctor Cox hacer eso con su hermana, la cuida, la quiere y la apoya en todo.
Val miró a su padre para saber si les estaba escuchando. Se había girado hacia la televisión y estaba atento a lo que decían las noticias. Se volvió hacia su hermana y le confesó:
—Yo también… esto… eh… te quiero. —No podía creer lo que había dicho. Sí, debía de ser la edad.
La cara de estupefacción de J.M. no tenía nombre y Val tuvo que reír a carcajadas. En ese momento entró Víctor con el postre.
—Pero si… si te ríes de todo lo que hago o digo —refutó ella.
—Ese es mi deber.
Aprovechando que su novio ya estaba allí, le hizo partícipe de la conversación.
—Val dice que su obligación como hermano mayor es meterse conmigo y reírse de mí. ¿Tú estás de acuerdo con eso?
Había tratado de mantenerse al margen, pero iba a tener que intervenir. J.M. pensaba que su hermano le odiaba y este lo único que hacía era portarse como un crío.
—Estoy de acuerdo en que una de las diversiones de los hermanos mayores es burlarse de su hermanita.
—¿Has visto? —dijo Valerio triunfante.
—Aún no he terminado —replicó—. Yo también lo hacía antes de morir mis padres, me divertía cabrearla, pero después me tocó ejercer de adulto y todo cambió. —Se sentó al lado de su chica—. Os diré lo que pienso: J.M., no deberías tomarte tan a pecho todo lo que Valerio te dice porque en realidad lo hace porque te quiere y te echa de menos. Y tú, Valerio, no tendrías que meterte tanto con tu hermana, eso estaba bien cuando erais pequeños, pero ahora ella necesita tu apoyo, saber que estarás ahí cuando lo necesite y que tú también la tendrás a ella cuando lo precises.
Ambos hermanos miraron a Víctor como si les hubiera hecho el mayor de los descubrimientos. Después se miraron el uno al otro y se echaron a reír.
—J.M., no dejes escapar a este hombre —interrumpió Azucena que estaba en la puerta escuchando anonadada. Se acercó a Víctor y le besó en la cara—. Gracias, creo que, por fin, después de tantos años peleando, harán las paces.
—¡Otro corrupto más! Así el país no puede salir adelante —se quejó Julián y fue Víctor quien no pudo reprimir las carcajadas.
—Espero que esto sea el comienzo de una bonita relación fraternal —les comentó su madre.
—Por mi parte lo intentaré, mamá, y también espero que tú me apoyes y no me critiques tanto.
—J.M., lo que me pasa es que me da miedo que hagas todas esas locuras.
—¿Miedo?
—Sí, en las manifestaciones ocurren accidentes y podrías resultar herida. Y cuando te marchas a protestar en otro país, pues aún me da más miedo. ¿Y si te encierran y no puedes regresar?
J.M. sintió que había sido una mala hija. Debería haber mantenido esa conversación con su madre hacía mucho tiempo y se habrían ahorrado sufrimientos por ambas partes. Sin embargo, ella nunca escuchaba, su terquedad se lo impedía. 
Así que sus padres la querían y se preocupaban. Y su hermano al parecer tampoco la odiaba. Qué estúpida había sido durante todo ese tiempo. Pero las cosas iban a cambiar a partir de ahora. Si algo había aprendido de Víctor Cox era la importancia de que la familia estuviera unida. En cualquier momento la podías perder.
J.M. se abrazó a su madre emocionada, y permanecieron largo rato así hasta que su padre se percató de que estaban haciendo las paces y abandonó su obsesión por la política para unirse a ese abrazo.



Capítulo 17
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos, tengo una noticia muy emocionante que daros. Tras años sin entendernos, mis padres y yo por fin nos hemos reconciliado y ha sido enormemente gratificante. Además, también he llegado a una tregua con mi hermano. Así que me siento inmensamente feliz.
 
 
Víctor leía el mensaje de J.M. sintiéndose satisfecho porque se sentía un poco responsable de aquella reconciliación y por ende también de lo feliz que era. 
Noelia entró al despacho en ese momento y se colocó tras él para leer aquello que le mantenía embobado. Un mensaje de la ecologista, como no, se dijo sonriendo. Por lo visto las cosas marchaban muy bien entre los dos. 
—Creo que dentro de poco va a haber boda.
—Puede.
—¿En serio? ¡Lo decía en broma!
—Para mí no es ninguna broma.
—¿No te parece que es muy pronto para pensar en matrimonio?
—Lo tengo muy claro, para qué seguir perdiendo el tiempo.
—¿Y ella?
—Creo que me diría que sí, o al menos no creo que me costase convencerla.
—Entonces, ¿piensas pedírselo?
—Por supuesto. Este verano pienso preparar un viaje a Roma o París, no sé, ya lo veré. Después se lo pediré, quiero que sea algo especial.
—Si estás tan seguro y ella también, me perece genial. Tengo unas ganas tremendas de ir de boda. Y también quiero ser tía, así que ya sabes.
—No corras tanto, Noe.
El teléfono sonó, Víctor pulsó un botón y contestó:
—Está bien, Paula, dile que pase.
—Hola, Sonia —saludó Noelia, Víctor solo le hizo un gesto con la cabeza.
—Buenos días. Os dejo una copia de los planos de la urbanización Las Águilas más el club de golf. Todavía quedan contratos por firmar.
—Sí, es cierto. Te lo traeré mañana —contestó Noe.
—La próxima semana se hará público y es mejor que todo esté bien cerrado.
De pronto, la alegría de la mañana se esfumó. Víctor había pensado contarle a J.M. el cambio de planes el domingo pasado, pero fue un día tan intenso que se le olvidó por completo. Ahora tenía que encontrar el momento de decírselo, ya no quedaba tiempo.
Noelia se dio cuenta de inmediato de lo que ocurría. Su hermano estaba a punto de fastidiar su relación y no podía sentirse más apenada.
—Gracias, Sonia, mañana vemos lo de los contratos.
La mujer se marchó desconcertada, la actitud de sus jefes no era la habitual.
—Creí que ya habías hablado con ella y por eso estabas tan feliz pensando en matrimonio.
—Pensaba hacerlo, pero cuando salimos de casa de sus padres nos fuimos al cine y después… su compañera no estaba y… La verdad es que no me acordé.
—Ve a buscarla de inmediato, Víctor. Debes informarla ya mismo. 
—¿Sabes si ya salió?
—Hoy se iba a quedar trabajando en su proyecto para reducir la contaminación. Estará en su mesa.
Sin tan siquiera contestarle a su hermana, Víctor Cox salió del despacho y fue directo al ascensor. Se lo diría ahora y que Dios lo ayudase. Solo esperaba que el gran amor que J.M. sentía por él fuera mayor que el gran enfado que iba a pillar cuando se enterara.
Las puertas se abrieron en la primera planta y fue directo a la mesa de J.M. ignorando a algunos que le saludaban a su paso. Su mente estaba fija en su objetivo.
—¿Dónde demonios está J.M.? —preguntó nada más llegar hasta donde se suponía que debía estar trabajando.
—Eh… Yo la vi salir —titubeó un empleado al ver el grado de enfado de su jefe.
—¿A dónde?
—No lo sé. Se marchó y no dijo nada.
—¡Joder! En cuanto llegue dile que la estoy buscando.
—De acuerdo.
Maldita sea, se dijo. Ahora que por fin se había decidió, desaparecía. 
Completamente frustrado, regresó al ascensor y subió hasta la última planta. Se abrieron las puertas y caminó despacio hasta su despacho donde esperaría a J.M. 
Cuando llegó, Paula no estaba en su puesto y la puerta de su despacho estaba abierta. Entró sin más y encontró a su novia sentada en su silla, al otro lado de su mesa. Sonrió de forma instantánea y fantaseó con que ella era su jefa y le ordenaba que lo hicieran sobre su escritorio. Sacudió su cabeza para alejar cualquier pensamiento erótico que le provocaba J.M. Quizá algún día lo probaran.
Fue entonces cuando ella alzó la cabeza y vio lágrimas en sus ojos. ¡No! Dios mío, gritó su mente.
—J.M., ¿qué pasó? —Aquella pregunta era una estupidez porque sabía lo que ocurría. Los planos estaban extendidos sobre su mesa.
—Había venido a traerte un café y a que lo tomásemos juntos. —Señaló los dos vasitos humeantes que estaban a su derecha.
—Yo había ido a verte. Tenía que decirte algo muy importante pero no te encontré. Tampoco nos hemos tropezado.
—Siempre uso las escaleras. —Se levantó y señaló los planos—. Y ahora, ¿me vas a explicar qué quiere decir esto?
—Es eso tan importante que te iba a contar.
—Qué casualidad…
—Es cierto, pensaba decírtelo hoy.
—Según esto vas a destruir el bosquecillo. ¿Es así? ¿Estoy en lo correcto?
—Sí, pero tiene una explicación.
—¡Me lo prometiste!
—Lo sé, pero…
—Nada de peros. Acepté este trabajo porque me prometiste respetarlo.
—Los socios…
—¡Me importan una mierda los socios! Yo hice un trato contigo.
—¿Vas a dejarme hablar?
J.M. se levantó, rodeó la mesa y se plantó frente a él con los ojos brillantes.
—Está bien. Habla.
—Verás, estaba todo solucionado hasta que Rodolfo, ese socio que me hace la vida imposible, hizo un trato con el Ayuntamiento a mis espaldas. Llamé al concejal de urbanismo, pero está empecinado en ello. Así que decidí no construir, pero entonces Rodolfo me amenazó con llevarse su inversión, los demás socios también tienen miedo de que la constructora se hunda y ellos pierdan su dinero. 
—Por lo que me cuentas, hace tiempo qué lo sabes. ¿Desde cuándo?
—¿Qué importa eso?
—¡Claro que importa! Me has estado engañando.
—Solo esperaba el momento adecuado para decírtelo.
—¿Desde cuándo?
—Hace un par de meses.
—¡Dos meses! ¿Lo sabías desde antes de nuestro fin de semana?
—Creo que fue esa semana. 
—Y no me lo contaste, me mentiste. Te comportaste como si nada pasara.
—No te lo dije en ese entonces porque tenía la intención de solucionarlo, pero después se complicó todo y me dio miedo de que te enfadases.
—¿Enfadarme? No, Víctor Cox, no estoy enfadada, sino decepcionada. Me has defraudado.
Las lágrimas de J.M. ya eran imparables, corrían por sus mejillas y caían al suelo con la misma desolación que sentía su corazón. Había confiado en él ciegamente y no le molestaba que rompiera su promesa tanto como el que no se lo contase. Podía entender que se viese obligado a no cumplir, pero no podía perdonarle el engaño. Se sintió tan estúpida, como si durante todo ese tiempo se hubiese estado riendo de ella, tanto él como las demás personas que estuviesen enteradas, pues todos sabían el motivo por el que ella estaba allí y el trabajo que desempeñaba.
—J.M., por favor, no me digas eso. Te amo.
—Pues vaya forma de demostrarlo. Lo siento, Víctor, pero no puedo continuar.
—¿Qué quieres decir?
—Que me voy. —Agachó la cabeza sin poder mirarle a los ojos y se dirigió hacia la puerta.
—¡Espera! —gritó a su espalda. En dos zancadas la alcanzó y la agarró del brazo—. Tanto la actitud de Rodolfo como la de la concejalía me parecen muy extrañas. Dame tiempo para que investigue.
—Haz lo que quieras, pero yo ya no puedo quedarme aquí.
—Está bien, si no quieres seguir trabajando en la constructora puedo buscarte otra cosa. Tengo favores que cobrar…
—No solo me voy de la constructora, también de tu vida. No quiero volver a verte.
—¿Me dejas por el bosquecillo?
—No es solo por eso.
—Qué entonces.
—Odio que me mientan. No puedo estar con un hombre que no me cuente las cosas.
—Ya te expliqué…
—Debiste decírmelo de inmediato. Adiós.
J.M. caminó hacia la puerta, tenía que marcharse de allí, pero la pregunta de Víctor la retuvo un poco más.
—¿Acaso ya no me amas?
—No vayas por ahí, no es justo. 
—¿Y es justo que me dejes? ¿Y si consiguiese salvar el bosquecillo?
—¿Acaso no me has entendido? No se trata de salvar o no el bosquecillo, sino de que me has mentido durante semanas.
—Lo siento, mi amor. Perdóname, por favor.
—No puedo. Adiós, Víctor Cox.
Y así la vio marcharse de su vida. Se quedó sin ningún argumento para convencerla. De pronto, fue consciente de lo que acababa de ocurrir y un agujero negro se abrió bajo sus pies y cayó. Jamás se había sentido tan hundido, debió haberle hecho caso a Noelia y decírselo en cuanto se enteró. Él solo deseaba afianzar su amor, pero la había fastidiado, se había equivocado.
—He visto salir corriendo a J.M. Creo que iba llorando —dijo Noe llegando hasta él—. Se lo has dicho, ¿verdad?
—Así es.
—Por lo visto no se lo ha tomado nada bien.
—Pues no.
—Mira que te lo dije. ¿Se va de la constructora?
—No solo de la constructora, no quiere saber nada de mí.
—Lo siento muchísimo, Víctor. —Noelia avanzó hasta su hermano y lo abrazó fuertemente en un intento por confortarlo, porque sabía que no había consuelo para él.
—Pero la voy a recuperar. Salvaré ese bosquecillo para ella. Haré lo que haya que hacer, no me importa que Rodolfo se marche con su dinero.
—¿Te has vuelto loco?
—Hace años que debí deshacerme de él. Así que, si desea largarse, pues que lo haga. Saldremos adelante, verás que sí.
—Oh, Víctor. —Noelia se separó lo justo para mirarle a los ojos y ver su determinación. Después volvió a abrazarle.
—Hay algo extraño entre Rodolfo y el Ayuntamiento. 
—No te metas en ningún lío.
—Haré cualquier cosa por J.M., la necesito a mi lado.
—Cuentas conmigo para lo que necesites, hermano.
—Lo sé.



Capítulo 18
 
FACEBOOK
J.M.
Amigos, la Constructora Cox no cumplió su promesa, Víctor Cox no cumplió su promesa. Destruirán el bosquecillo de la loma Las Águilas y yo, por supuesto, abandono la empresa. Si estáis tan indignados como yo, compartid este post. 
 
 
J.M. había vuelto a las andadas, pensó Víctor. Era de esperar que echase por tierra su constructora y su persona. Había sido un estúpido, debió actuar de otra forma. Tanto miedo tenía a perderla que al final la había perdido. Iba a ser difícil recuperarla, pero lo haría.
—Tu ex nos va a traer problemas —comentó Noe.
—¿Lo dices por el mensaje que ha publicado?
—Lo digo por la cantidad de gente que compartió ese mensaje.
Víctor se fijó en la parte de abajo del post y descubrió que se había compartido dos mil ochocientas treinta y cuatro veces y tenía más de tres mil «me gusta».
—¿Cómo consigue tener tantos seguidores?
—No lo sé, pero intuyo problemas.
La puerta se abrió estrepitosamente y Rodolfo entró hecho una furia. Llegó hasta el escritorio en dos zancadas largas y dio con los puños sobre la mesa.
—¡Ve parándole los pies a esa zorra que tienes por novia!
—¡Ten cuidado con lo que dices! No te permito que le faltes el respeto.
—Ya dije desde un principio que contratar a una ecologista era un grave error.
—El error fue permitir que tú fueras mi socio.
Rodolfo mostró una malvada sonrisa, recordaba el día que le propuso ser socio de la constructora. Víctor era un joven inexperto y asustado que todavía no había terminado los estudios y no podía hacerse cargo de la empresa. Fue muy fácil comprar las acciones a bajo precio, ahora valían el triple o más de lo que invirtió en un principio. Ahora no le interesaba que se marchara de la constructora y eso era una carta a su favor, su mejor jugada.
—Ciérrale la boca a esa ecologista o me largo con todo mi capital.
—¿Y a qué esperas?
—¡Víctor, no! —reclamó Noelia.
—Tu hermana es mucho más sensata que tú, deberías dejarle la presidencia. —Dio media vuelta para marcharse, pero antes dijo—: Te doy dos días.
Noelia esperó a que cerrase la puerta para increpar a su hermano.
—Definitivamente, te has vuelto loco.
—No, es mi oportunidad para que se largue.
—¿Y qué será de la constructora?
—Encontraré nuevos inversores.
—Como si eso fuera tan fácil.
—Escucha, Noe, no le quiero aquí y punto. He perdido a J.M. por su culpa y, además, es un tipo sin escrúpulos, no lo soporto. ¡Y al diablo con las consecuencias!
Dicho esto, se marchó dejando a Noelia más preocupada que nunca. Su hermano estaba demasiado afectado por su ruptura y tenía miedo de que no fuera objetivo en sus decisiones. Por otra parte, llevaba razón, Rodolfo era un tipo insoportable, ella siempre trataba de esquivarlo en los pasillos pues tenía la sensación de que la desnudaba con la mirada. ¡Qué asco le daba solo de pensarlo!
 
 
—Te dije que no era de fiar —le recriminó Esteban.
—Déjala en paz, no es el momento.
J.M. lloraba en brazos de Laura, que le acariciaba el pelo como si de una niña se tratara.
J.M. había ido directamente hasta su casa en cuanto salió de la constructora. Estaba tan dolida y afectada que no sabía ni cómo había logrado llegar. No quiso llamar a nadie, quería estar sola y llorar por su desengaño, pero en cuanto vio a su amiga entrar por la puerta, se lanzó a sus brazos en busca de consuelo. Esteban acudió de inmediato a la casa de ellas en cuanto Laura le explicó lo que había sucedido en la constructora.
—¿Qué voy a hacer ahora? —sollozaba.
—Olvidarte de él, eso vas a hacer —respondió Esteban.
—Como si eso fuese tan fácil. Nunca había amado tan intensamente.
—Ódiale, así morirá ese amor que sientes por él.
—No sé si podré odiarle, más bien me odio yo por creer en él.
—Solo piensa en cómo te ha engañado durante tanto tiempo y verás cómo puedes.
—¡Cállate, Esteban! Deja de dar consejos —intervino Laura, pues las palabras de su amigo no iban a ayudar a J.M. —Creo que debes darte un tiempo para pensar.
—¿Y qué tengo que pensar?
—En lo que ha pasado. Cariño, no voy a defender a Víctor Cox, pero creo que deberías pensar en si es cierto que no tuvo otra alternativa de salvar ese bosquecillo.
—No dudo que sea sincero en eso, lo que me decepciona es que me mintió, ¿lo entiendes?
—Pues mejor me lo pones, tal vez pase un tiempo y quieras perdonarle, no deberías cerrar todas las puertas. Piénsalo, cariño, podrías arrepentirte.
—¡Eso si es una mierda de consejo! —protestó Esteban. —Si le ha mentido una vez, qué le impide volver a hacerlo.
—Yo solo quiero lo mejor para ella.
—Y yo también.
—¡Ya vale los dos! Así no me ayudáis.
—Eso de que tenía miedo de perderte —continuó Laura—, quizá te quiera de veras y ha cometido un error. Yo insisto en que lo pienses bien.
—Está bien, ¿quieres pensar, J.M.? —preguntó Esteban—. Pues vente conmigo a Canarias. Aléjate unos cuantos días de todo esto, quizá a la vuelta veas las cosas más claras y sepas qué hacer.
—La propuesta de Esteban me parece maravillosa —la animó Laura mientras le acariciaba la espalda. J.M. se separó de ella y la miró fijamente—. Desconectar te vendrá bien.
—¿Tú crees?
—Pues claro. ¿Cuándo sale el barco, Esteban?
—El jueves, pero el miércoles ya deberíamos estar en Huelva.
—Genial, te ayudaré con el equipaje. —Laura se levantó de la cama donde había acunado a su amiga y fue directa al armario—. Veamos… hay que preparar todo ya por si te falta algo y que nos dé tiempo a comprarlo.
J.M. se quedó observando cómo su amiga tomaba una bolsa grande de deporte y la dejaba sobre una silla. Después comenzó a sacar ropa del armario y de los cajones sin mucho orden, seleccionando lo que consideraba que iba a necesitar y desechando lo que no.
—Estás haciendo lo correcto —comentó Esteban sentándose a su lado y tendiéndole un clínex.
—Cuéntame sobre el viaje. Como no pensaba ir no presté mucha atención a cada detalle que has ido colgando en Facebook.
—No es muy complicado. Los de Greenpeace llegaban hoy y piensan quedarse hasta que se marche el petrolero —comenzó a explicar—, nosotros seremos un apoyo más. Hablé con ellos y, dado que tienen más experiencia en estas cosas, estaremos a sus órdenes.
—De acuerdo. ¿Y cuánto te tengo que pagar?
—Por eso no te preocupes ahora.
—¿Cómo que no? Sé perfectamente que el alquiler de un barco con tripulación y todo lo que necesitamos sale por una pasta. 
—Tranquila, ya haremos cuentas. De todas formas, no contaba contigo, así que… 
—¿A cuánta gente has reunido?
—Pues no mucha, seremos unos veinte. Alquilé el barco más pequeño.
—Mira el lado positivo, cuanta más gente, más problemas dan. Acuérdate de lo que nos pasó en la granja de pollos.
—Espero que no se repita nada parecido.
—Y yo.
—Me alegra verte más animada, J.M. —dijo Laura al verla sonreír tras horas de llanto y desconsuelo.
—Gracias chicos, no sé qué haría sin vosotros.
—Aquí estamos contigo, en las buenas y en las malas, ya lo sabes.
—¡Os quiero!
Laura dejó la ropa que llevaba en la mano y fue hasta su amiga para abrazarla, Esteban también se unió a ese abrazo.
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FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos, después de la catástrofe que hizo la Constructora Cox, tengo la inmensa alegría de comunicaros que me marcharé a Canarias con Esteban. Greenpeace estará allí, seremos un apoyo más. ¡Debemos unirnos contra el petróleo!
 
 
Definitivamente, esa chica acabaría volviéndolo loco, pensó Víctor tras leer el mensaje que había colgado en la red social. Llevaba días desprestigiando a la constructora, eso lo entendía, pero… ¿Por qué tenía que marcharse a Canarias con ese tío? Seguramente lo hacía para vengarse de él, largarse lo más lejos posible. Había tratado de llamarla cada día desde que tuvieron la discusión, pero su móvil daba apagado o fuera de cobertura.
¿Qué podía hacer? Ir a verla a su casa, no le dejaba otra alternativa más que tratar de convencerla para que no se marchase, que no se alejase de él. Además, ya estaba investigando la relación de Rodolfo con el Ayuntamiento, que le parecía de lo más sospechosa. Y también quería pedir la ayuda de J.M. para así poder echar a Rodolfo de la constructora. Cuando le amenazó con que no le importaba que se fuera y se llevara su capital, este no lo hizo. Eso también le resultó extraño, ¿qué ganaba con quedarse allí? Sí, la constructora daba beneficios a los socios, pero también podía llevarse su capital a cualquier otra empresa. Existían muchas dispuestas a acoger a tan generoso inversor.
Con la idea de intentar convencerla y recuperarla, salió de la oficina. 
—¿Ya te vas? —le preguntó Noelia, que le vio ir hacia el ascensor.
—Se va a protestar a las islas Canarias.
—Ya lo leí. ¿Estás bien?
—No, no puedo dejar que se vaya.
—Tendrás que aceptarlo en algún momento.
—Ni hablar, está dolida y lo entiendo, pero me ama y no voy a desistir.
—No podrás impedir que salga de viaje. La conoces mejor que yo, cuando toma una decisión no hay forma de quitársela de la cabeza.
—Está loca, ¿acaso no recuerdas lo que sucedió con aquella granja de pollos? Y estará fuera de la península, demasiado lejos si necesita mi ayuda.
—Precisamente por eso se marcha, para estar lejos de ti.
—Lo sé y es culpa mía. No pensaba ir hasta que se enteró de lo del bosquecillo, me dejó y se fue de la constructora.
—¿Qué piensas hacer?
—Lo único que puedo en estos momentos, ir a verla y convencerla de que renuncie a esa idea de Canarias.
—Ni siquiera te coge el teléfono, qué te hace pensar que va a querer hablar contigo.
—Deja de animarme, Noe. Qué más puedo hacer. Debo intentarlo al menos.
—Lo siento, Víctor. Espero que tengas suerte.
—Gracias.
Él se acercó a ella, la besó en la frente cariñosamente y entró en el ascensor.
 
 
Esteban esperaba en el portal de casa de J.M. a que esta bajara. El autobús salía hacia Huelva en una hora y ya deberían estar en la estación o al menos muy cerca. Pero no, J.M. se retrasaba.
Volvió a pulsar el botón del portero automático, en esta ocasión, repetidas veces.
—¡Que ya voy! —bramó ella al otro lado.
—¡Date prisa, perderemos el autobús!
—Pues deja de entretenerme que ya bajo.
—Y dile a Laura que también va por ella.
—Eres un pesado.
Esteban se alejó del portal varios pasos y se cruzó de brazos. Mientras esperaba advirtió cómo un Audi negro paraba frente a él de mala manera y con un sonoro frenazo. La puerta se abrió y Víctor Cox hizo su aparición.
—¿Qué demonios haces aquí? —espetó el amigo de J.M.
—Quiero hablar con mi novia.
Esteban soltó una carcajada.
—¿Acaso has perdido la memoria? J.M. ya no es tu novia.
—Para mí lo sigue siendo y pienso recuperarla.
—Pues ya puedes quitarte esa idea de la cabeza y largarte por donde has venido.
—No hasta que la vea.
—Ella no quiere saber nada de ti. A ver si te enteras.
—Que me lo diga ella.
—No voy a permitir que la molestes más. Ya le has hecho suficiente daño.
—He venido a verla y eso haré.
—Eres un desgraciado.
—No te permito que me insultes.
—Es ella quien se expresa así de ti.
—J.M. tiene derecho, pero tú no.
—Ya estoy aquí, ves como no he… —J.M. se quedó muda al ver a su ex allí encarándose con Esteban.
En cuanto escuchó su voz, Víctor se giró rápidamente y fue hasta ella.
—Necesito que hablemos.
—Pues yo no.
—Ya te lo dije, déjala en paz —intervino Esteban.
—No te metas, esto es entre ella y yo.
Antes de que Esteban siguiese replicando, J.M. decidió zanjar el asunto con su exjefe y exnovio.
—Tengo prisa, un autobús nos espera. Quizá a mi regreso me apetezca escucharte.
—No te vayas.
—Necesito marcharme. 
—Por favor.
La súplica de él la conmovió, pero no podía ceder.
—Tengo que irme.
—Pero voy a solucionarlo todo. He descubierto que Rodolfo tenía un trato con el concejal, creo que se conocían o son amigos. Estoy a punto de poder echarlo de la constructora y salvaré tu bosquecillo.
Las palabras de Víctor la enternecieron, parecía dispuesto a cumplir con su promesa, sin embargo, no se daba cuenta de que ese no era el motivo de su decepción.
—No es mi bosquecillo, es de todos.
—Pero yo solo lo quiero salvar por ti. Haré cualquier cosa por ti.
Ahora estaba aún más confundida. Por un lado, no deseaba saber nada de él, la mentira le había hecho demasiado daño, sobre todo porque la había mantenido mucho tiempo. Se sentía humillada y estúpida. Pero por el otro lado, se le veía arrepentido, tan dulce, tan apasionado, tan enamorado… ¡Dios mío! Cuánto deseaba lanzarse a sus brazos y besarle hasta el agotamiento.
—Tengo que irme —repitió ella reprimiendo sus impulsos.
—Esas protestas pueden ser peligrosas, ¿por qué no te lo piensas? 
—Víctor, por favor.
—Se pueden poner violentas, recuerda lo que ocurrió en la última manifestación y yo no estaré cerca por si me necesitas. 
A todas las palabras anteriores se sumaba el deseo de protegerla, eso hizo resquebrajarse un poco más la coraza que J.M. se había colocado. Si seguía escuchándole cedería y no quería hacerlo, todavía no estaba preparada para perdonarle.
—Lo siento, pero tengo que marcharme. No tienes que preocuparte, vamos con Greenpeace y ellos están acostumbrados a estas cosas. Saben lo que hacen.
Víctor agachó la cabeza y aceptó su derrota. No la convencería, sabía que iba a ser difícil, pero tenía que intentarlo y ya lo había hecho. Levantó la mirada y la clavó en sus ojos empañados por las lágrimas que trataba de no derramar.
—De acuerdo, seguiremos hablando a tu regreso. No olvides que te quiero, que no puedo vivir sin ti.
J.M. no pudo contestar debido al nudo que se le había formado en la garganta, estaba tremendamente emocionada. 
—Vamos, J.M. —Esteban la tomó por los hombros y la arrastró hacia el coche donde Laura les esperaba para acercarles hasta la estación.
Víctor no pudo hacer otra cosa más que observar cómo, la única mujer que había amado, se alejaba de su vida. Solo esperaba que la distancia le sirviera para extrañarle, al menos un poco, y a su vuelta le permitiera verla. Debía seguir investigando y si la suerte le acompañaba, tal vez a su vuelta le tuviese una sorpresa, la salvación del bosquecillo.
Laura le hizo un gesto con la mano y su mirada compungida le indicó que estaba de su lado. Eso le animó y la esperanza de que ella cambiara de opinión y le perdonara creció en su interior.



Capítulo 20
 
FACEBOOK
J.M.
Impresionantes acantilados en el norte de Tenerife. Es un paraje natural precioso. ¡Protejamos la costa! ¡No al petróleo!
 
 
Adjunto al mensaje, Víctor pudo ver las fotos de los acantilados que se veían desde el barco en el que se suponía viajaba. Aquello era realmente precioso, espectacular. Cuánto hubiera disfrutado yendo de viaje con ella a las islas o a cualquier otro lugar. El poco tiempo que habían estado juntos no había dado para un viaje, pero si conseguía reconquistarla, la llevaría lejos, a un lugar romántico en el que proponerle matrimonio y quedarse con ella para siempre.
Encontró una foto de ella riendo con dos chicos, llevaba un pantalón vaquero recortado y un top blanco sin mangas. Estaba demasiado sexy para su bien. No pudo evitar sentir celos de esos chicos que la rodeaban. ¿Se habría olvidado de él? Estaba seguro de que no porque no había pasado tanto tiempo como para eso, además, su amor era demasiado grande para enterrarlo tan pronto. No, no podía haberle olvidado, aunque por mucho que se lo repetía una y otra vez, el temor seguía latiendo en su interior.
Mientras veía las fotos, su hermana entró como un vendaval en la oficina interrumpiendo sus funestos pensamientos.
—¡Víctor, ha pasado algo!
—¿Qué ocurre? —Se levantó de un salto.
—La Brigada Anticorrupción acaba de llegar, están abajo y tienen una orden de registro.
—No es posible.
—¿Qué está pasando, Víctor?
—No tengo ni idea, pero voy a averiguarlo.
Víctor fue al encuentro de los agentes que iban a irrumpir en su empresa, de hecho, ya habían entrado. Pedirle permiso solo era una formalidad.
Cuando llegó a la planta baja, no solo descubrió que de verdad tenían una orden judicial, sino que también debía acompañarles, estaba imputado. No se lo podía creer, debía de ser un mal sueño, pensó. Esto no podía estar pasando.
—Debe de haber algún error —replicó a uno de los agentes.
—Acompáñenos y lo aclararemos en comisaría.
—Pero…
—Lo mejor es que colabore con la justicia, se lo aseguro.
Por supuesto que iría, tenía que solucionar aquello como fuera. De pronto, mientras se dirigía a la salida, acompañado por dos agentes, vio a Rodolfo apoyado en la pared del fondo mirándole fijamente. Hasta le pareció que sonreía… ¡El muy cabrón! ¡Había sido él! Seguro que estaba implicado, todo aquel jaleo debía de ser obra suya. Ese hijo de puta se las iba a pagar, si pensaba que se iría de rositas, las llevaba claras. 
Hacía tiempo que sospechaba del capricho del Ayuntamiento por hacer la entrada a la urbanización por el bosquecillo y luego estaba el tema del club de golf. Su compañera de profesión le comentó, al investigar, que había sido bastante fácil de ganar, no habían puesto trabas a su propuesta, que resultó ser la mejor del concurso. Debía averiguar qué empresas también habían participado.
—Avisa a mi hermana y dile que no se preocupe, que lo aclararé todo —indicó a su secretaria que estaba a su lado.
 
 
Una hora después, Víctor Cox se encontraba en una sala de interrogatorios de la Policía Nacional.
—¿De qué se me acusa?
—Prevaricación, cohecho y tráfico de influencias.
—¿Qué locura es esta? Yo no he hecho tratos ni pagado sobornos a nadie. Están cometiendo un error.
—Recibimos un chivatazo y hemos encontrado documentos en el Ayuntamiento que implican a su constructora y a usted como presidente.
—Yo no he hecho nada, pero puedo decirle quién está detrás de todo esto.
—Adelante, ¿de quién sospecha?
—Rodolfo Rodríguez.
—¿Por qué cree usted que ese hombre es el responsable?
—Es un socio importante en la constructora, tiene mucho poder allí y últimamente ha tenido un comportamiento extraño. Además, nos odiamos.
Víctor también les contó todo lo que había averiguado con la esperanza de que su nombre y el de su constructora quedaran libres. Los agentes le informaron de que las obras en la loma Las Águilas se iban a paralizar ya que todo tenía que ver con el dichoso club de golf y el acceso a la urbanización por encima del bosquecillo.
Al menos iba a conseguir que no lo destruyeran, J.M. se alegraría cuando lo supiese. No todo iba a ser malo en este complot que se habían tramado contra él, seguramente urdido por Rodolfo.
—Tenga por seguro que lo investigaremos, no obstante, seguirá detenido.
A Víctor no le importó con tal de que ese desgraciado acabase entre rejas, solo una cosa le preocupaba en esos momentos, Noelia.
 
 
Llevaba tres días en aguas canarias y estaba maravillada. Desde donde se posicionaron para protestar contra el petrolero se podían divisar cinco de las siete islas que componían el archipiélago. Siguiendo las normas de Greenpeace, habían protestado durante todo ese tiempo, pero el petrolero seguía ahí y ella ya necesitaba pisar tierra firme, aunque fuese solo por un día. Además, nunca había estado en las islas y deseaba conocerlas, al menos una de ellas. Así pues, el barco rodeó la isla de Tenerife para acceder al puerto y desembarcar en Santa Cruz. 
J.M. dio saltitos de alegría en cuanto bajó. Rápidamente, Esteban se colocó a su lado igual de entusiasmado, pero sin demostrarlo escénicamente.
—Tenemos un día. ¿Dónde vamos?
—Vamos para allá —indicó J.M. señalando una avenida. Llegaron hasta allí pasando junto al Club Náutico y comenzaron a caminar mirando todo a su alrededor, como queriendo hacer fotos mentales de cuanto estaban viendo. De pronto se pararon sin saber muy bien si seguir en esa dirección o andar hacia otro lado.
—Si seguís por aquí llegaréis a la Plaza España —les dijo una chica morena con su encantador acento canario que, al verles perdidos, había decidido ayudarles—. Tiene un gran lago que es precioso.
—¡Muchas gracias! ¿Hay algo más que podamos ver? —le contestó J.M. con entusiasmo.
—Hay una tienda con fachada de piedra muy mona —continuó feliz de ver que les interesaban sus recomendaciones—, tiene cantidad de recuerdos de la ciudad. Enfrente se encuentra el Castillo de San Cristóbal, es un lugar muy transitado y con muchas tiendas —concluyó la chica con una gran sonrisa sabiéndose salvadora de aquella pareja de enamorados.
—¡Genial! —soltó Esteban.
—¿Cómo te llamas? —preguntó J.M.
—Ana.
—Pues muchas gracias, Ana. Eres encantadora.
Ambas mujeres se miraron a los ojos y sintieron que, aunque nunca volvieran a verse, siempre se acordarían la una de la otra.
Siguieron las indicaciones de aquella simpática canaria y visitaron la plaza y el castillo. Compraron algunos souvenirs, comieron en un bar restaurante un poco pijo y que olía a fritanga, no obstante, todo lo que les sirvieron estuvo muy bueno y disfrutaron enormemente de la comida típica.
Por la tarde estuvieron en el Museo de la Naturaleza y el Hombre construido en el antiguo Hospital Civil. A ella le gustaba mucho la arqueología y la bioantropología, lo que más llamó su atención fueron las momias guanches. Era increíble que se pudiera aprender tanto de esa cultura con aquellas momias.
También fueron al Mercado de Nuestra Señora de África, donde compraron algunas frutas para llevarse al barco, y acabaron en el Hiper Dino, donde también compraron algunas cosas para comer en su viaje de regreso a la península.
Y no podían marcharse sin pasar por la Iglesia de San José, situada en el centro de Santa Cruz junto a la Rambla, y pedirles al Cristo de Medinaceli y a la Virgen de la Paloma un buen viaje de vuelta.
 
 
Una vez regresaron al barco, Esteban llamó a su contacto en Greenpeace. Al parecer, aún debían quedarse más tiempo pues el petrolero se negaba a separarse de las costas canarias.
—¿Podemos quedarnos tanto tiempo? —quiso saber ella.
—Tenemos el barco contratado para una semana más, no te preocupes.
 J.M. se situó en popa y observó con tristeza cómo se alejaban de la costa. Le habría encantado quedarse un par de días más y poder visitar toda la isla.
—En cuanto ahorre un poco te traeré, solos tú y yo —expuso Esteban a su espalda adivinando el pesar de su amiga y queriendo complacerla.
—Eres un amigo maravilloso.
Esas palabras unidas a la mágica vista que tenían en esos momentos, envalentonaron a Estaban. La tomó por la cintura y se pegó a su espalda para besarle el cuello.
J.M. respingó al instante de sentir sus labios y el calor de su respiración en su piel.
—Esteban, ¿qué haces? —inquirió girándose para mirarle de frente.
—Lo que debí haber hecho hace mucho tiempo.
—Oh, Esteban —suspiró—. Lo lamento mucho, pero yo… yo no siento lo mismo por ti.
—Dame una oportunidad, J.M. Si conocieras ese lado mío, si me dejases amarte, quizá…
—No puedo, siempre has sido y serás un amigo para mí.
—¿Es por ese Víctor Cox?
—No, antes de conocer a Víctor, tú y yo ya éramos amigos. Siempre te vi así y te quiero muchísimo, pero solo de esa forma.
J.M. le miraba con pesar, nunca había imaginado que su compañero de aventuras tuviese sentimientos amorosos hacia ella. Alzó la mano y le acarició el rostro con cariño.
—Está bien —aceptó su derrota pues las palabras de ella habían sido contundentes y la conocía demasiado bien para saber que estaba siendo muy firme en esos momentos.
—Encontrarás a una buena chica que te quiera como te mereces.
—Siempre decís lo mismo cuando rechazáis a un tío.
—Es la verdad, todos tenemos una media naranja en algún lado y la tuya está por llegar.
—¿Y tu media naranja es Víctor Cox?
—No lo sé, la verdad es que no lo sé. Ahora mismo estoy muy confundida.
—¿Hablarás con él cuando volvamos?
—Creo que debería. Cuando nos despedimos le vi muy afectado por nuestra ruptura y todos cometemos errores.
—Entonces, ¿le vas a perdonar?
—Antes de tomar una decisión, tendría que hablar con él de nuevo y…
El sonido de su móvil la interrumpió, miró la pantalla para ver que era su amiga Laura. Se regañó a sí misma por no haberla llamado antes, pero había tenido un día muy intenso.
—Hola, Laura, lamento no haberte llamado hoy.
—Escucha, J.M., ha ocurrido…
—Ni te imaginas el día que he pasado, hemos visitado Santa Cruz de Tenerife, es una ciudad maravillosa.
—J.M., déjame hablar.
—Está bien, ya te contaré cuando regrese.
—Víctor Cox está en la cárcel.



Capítulo 21
 
FACEBOOK
J.M.
Regreso de inmediato de las Islas Canarias, se ha cometido una injusticia y tengo que remediarla. Estad preparados por si necesito ayuda.
 
 
En cuanto Laura le informó de la situación de Víctor Cox, J.M. decidió que debía volver de inmediato. Algo no iba bien pues estaba completamente segura de su inocencia, no albergaba la más mínima duda al respecto. A pesar de lo que pasó entre ellos, él era un hombre de honor, correcto por encima de todo. Era imposible que hubiese cometido delito alguno y menos esos tan graves de los que se le acusaba.
Necesitaba saber los detalles para ayudarle como fuera.
—No creo que debas involucrarte —refutó Esteban en cuanto ella le puso al día de la situación del constructor.
—Se ha cometido una injusticia, tengo que hacer algo.
—Siempre supe que no era trigo limpio.
—¿Acaso no me has oído? Es injusto que esté en prisión. ¡Es inocente!
—¿Cómo estás tan segura?
—Le conozco lo suficiente para saber que él no sería capaz de hacer algo indebido.
—No me lo puedo creer, ¿después de mentirte durante meses?
—Se equivocó en eso, pero entiendo el por qué lo hizo.
—Si fue capaz de mentirte con tanto descaro bien podría haber hecho cualquier cosa.
—¡Basta, Esteban! —le cortó ella antes de que continuase con su diatriba en contra de Víctor Cox.
—Todavía estás enamorada de él.
—Creo que sí.
—¿Y piensas volver con él?
—Eso es cosa nuestra. —Y para cambiar de tema, añadió—: Pídele al capitán que me lleve a Santa Cruz, cogeré un avión a la península.
Esteban claudicó, J.M. no iba a cambiar de opinión, seguía enamorada de ese hombre y él no tenía la más mínima oportunidad. Así que, dio media vuelta y la dejó sola.
 
 
Acababa de bajar del avión, había llamado a Laura para que fuera a por ella y le ayudase con el asunto de Víctor Cox, pero estaba demasiado ocupada, así que decidió llamar a su hermano, ahora que habían enterrado el hacha de guerra esperaba que de verdad todavía estuviese bajo tierra y contar con él.
En apenas veinte minutos ya estaba montada en el Peugeot 308 de Valerio. Le contó a su hermano todo lo ocurrido y el motivo de su regreso antes de tiempo. Le pidió que la llevara a la constructora rápidamente, lo primero era hablar con Rodolfo.
—¿Seguro que no deseas pasar primero por casa?
—No tengo tiempo que perder. Creo saber quién puede estar detrás de todo esto.
—Está bien, te acompañaré.
—Tranquilo, puedo sola. Siempre lo he hecho.
—Claro, porque nunca me has pedido ayuda.
—No creía que te importara, te reías de todo lo que hacía.
—Y me seguiré riendo, pero ahora ya sabes que sí me importa lo que haces y que cuentas conmigo.
—De acuerdo. Gracias.
Poco tardaron en llegar hasta la constructora. J.M. bajó a toda velocidad y fue directa al ascensor seguido por un Valerio anonadado por la actitud de su hermana pequeña. Era un torbellino de energía, cuántas cosas no sabía de ella, pensó con pesar.
Se dirigía a la oficina de Rodolfo cuando se tropezó con Noelia.
—¡J.M.! ¡Estás aquí! 
—Hola, Noe, en cuanto me enteré tomé un avión para la península.
—No debes creer que Víctor…
—Ya lo sé. Víctor Cox no ha sido y apuesto cualquier cosa a que todo esto es un plan de ese Rodolfo.
—Víctor también lo piensa. ¡Cuánto me alegro de que estés aquí! —Dicho esto, Noelia se lanzó a los brazos de su excuñada en busca de un poco de consuelo. Tras la detención de su hermano se sentía completamente sola y perdida.
—Tranquila, Noe. —Le acarició la espalda con la palma de sus manos—. Todo se va a solucionar, voy a arreglar esta confusión.
—Los abogados ya están trabajando en ello, pero gracias. Todo lo que se pueda hacer le ayudará.
—No dudo de la competencia de los abogados, pero sí sé que se ciñen mucho a la ley y las buenas formas, yo no —sonrió de forma traviesa. 
Ambas mujeres se separaron y, guiñándole un ojo, J.M. entró en la oficina del individuo responsable de todo.
Noelia se quedó mirando a esa chica tan extraña e intrépida confiando plenamente en ella. Sí, estaba segura de que lo solucionaría. Tras J.M. observó cómo un hombre alto y robusto la siguió. ¿Acaso ya tenía otro novio?, se preguntó tristemente al tiempo que pensaba en el pobre de su hermano.
—¿Cómo has podido llegar tan lejos? —irrumpió J.M. en el despacho.
—No sé de qué me hablas.
—No te hagas el tonto conmigo. Estoy segura de que eres el responsable de que Víctor Cox esté en prisión.
—¡Ah, eso! Él solo se lo ha buscado.
—Porque no estaba de acuerdo contigo le tiendes una trampa. Eso es de ser poco hombre.
—No consiento que me insultes. Y no es ninguna trampa, hay pruebas de corrupción en su contra.
—Corrupción que tú hiciste, estoy segura de ello y voy a conseguir las pruebas.
—Eres una niña ilusa. Víctor Cox no es inocente, te engañó y destruyó el motivo por el que trabajas aquí. Ya no tienes ningún derecho a entrar por estas puertas. 
—Tú eres el único culpable, y cuando lo demuestre te arrepentirás.
—Márchate si no quieres que llame a seguridad y te echen.
—No es necesario, ya me voy. Pero no pienso descansar hasta demostrar que tú estás detrás de todo esto.
Lanzada la amenaza, J.M. dio media vuelta para marcharse cuando un Rodolfo furioso la agarró fuertemente del brazo.
—Ten cuidado, chiquilla entrometida.
—¡Suéltame!
—Te lo advierto, deja las cosas como están o acabarás igual que ese estúpido de Víctor.
Un enorme puño se estrelló contra su cara antes de darse cuenta de dónde provenía. Rodolfo cayó de espaldas al suelo. Una fuente de sangre emanó de su nariz empapando su camisa. Se llevó las manos a la cara mientras soltaba un sinfín de improperios.
—No vuelvas a ponerle las manos encima a mi hermana, y menos aún a amenazarla.
—¡Maldito!
J.M. y Valerio salieron del despacho y caminaron hacia una Noelia impresionada por lo que había visto desde fuera.
—¿J.M., estás bien?
—No te preocupes por mí, sé cuidarme sola, aunque en esta ocasión Val se encargó y lo hizo muy bien.
—¿Val?
—Valerio, a tu servicio —intervino—, mis padres me concibieron en Italia y de ahí mi nombre.
La seria belleza de Noelia cautivó completamente a Valerio, que le dedicó una sonrisa de medio lado que bien sabía que nunca le fallaba a la hora de ligar. 
—Disculpa, Noe, no te he presentado a mi hermano. —Después miró a Val—. Es Noelia, la hermana de Víctor Cox.
—Encantado de conocerte, preciosa. 
Noelia se quedó muda, no estaba acostumbrada a que le echasen piropos dentro de la empresa y de forma tan atrevida. 
Inmediatamente después de esa frase, J.M. le dio un manotazo en el hombro a Valerio.
—¡Pero qué haces! No tenemos tiempo para flirteos. 
—Siempre hay tiempo para eso.
—Ahora no, vamos al Ayuntamiento, Víctor me dijo que había algo entre un concejal y Rodolfo, creo que se conocían.
—Pues en marcha. —Después miró a Noelia y volvió a sonreír de medio lado—. Tengo que irme, pero nos volveremos a ver, dalo por hecho.



Capítulo 22
 
FACEBOOK
J.M.
Queridos amigos de Facebook, necesito vuestra ayuda. ¿Recodáis que os avisé de que se había cometido una injusticia? Pues tiene que ver con la corrupción urbanística y sacar a un inocente de la cárcel, ¿me ayudáis? Mañana a las diez os espero en la puerta del Ayuntamiento para manifestarnos, tenemos que hacer mucho ruido. ¡No a la corrupción!
 
 
El día anterior, J.M. había tratado de hablar con los concejales, pero llegaron demasiado tarde y ya se habían marchado a comer. Quizá había sido mejor porque así le daría tiempo a convocar a gente que la apoyase. Esteban estaba todavía en Canarias, pero Laura podría escribir un artículo sobre este asunto.
En cuanto llegó a casa la llamó para ponerla al tanto del tema, Laura rápidamente se entusiasmó por cubrir la noticia. Se iba a armar una buena, se encargaría de ello.
Valerio le subió la maleta y la dejó en el salón. Miró a su hermana, que se había sentado en el sofá con las piernas juntas, las manos cruzadas en el pecho, la cabeza hacia atrás y los ojos cerrados. Tras la adrenalina soltada durante toda la mañana, ahora se la veía agotada, algo perdida y vulnerable.
Se lamentaba por no haber estado cerca de ella durante años, un malentendido entre hermanos les había separado, pero Víctor tenía razón, ya no era un niño y ella le necesitaba. Se prometió no cometer más estupideces y permanecer siempre a su lado.
—Come algo.
—Después.
—Si quieres te pido una pizza.
—Ahora no tengo hambre, no te preocupes.
—¿Quieres que te lleve mañana al Ayuntamiento?
—Vale. —Se levantó y se acercó a él con los pies pesados. Se colocó de puntillas y le besó en la mejilla—. Gracias por todo lo que has hecho hoy por mí.
—Mejor no nos pongamos cursis —soltó haciéndose el duro, pues se sentía tontamente emocionado—. Ya me lo cobraré.
—¿Vas a pedirme algo a cambio?
—Me debes una, ¿no? —No la ayudaba para pedirle nada, pero ya que estaba…
—¿Qué puedo hacer por ti, querido hermano? —«Querido hermano» sonó algo sarcástico.
—Cuando saques a tu novio de la cárcel podrías hablarle de mí a Noelia Cox.
—Ya no es mi novio y lo de Noe será complicado, no tenemos nada en común. Es simpática pero demasiado estirada, no te pega, hermano.
—Para no ser tu novio te estás tomando muchas molestias, y que es demasiado estirada para mí, deja que yo me ocupe de eso.
—Sé que es inocente y que ya no sea mi novio no quiere decir que no me importe. Y ten cuidado con Noe, no quiero que le hagas daño o que ella te lo haga a ti.
—Si todavía quieres a Víctor, deberías perdonarle. Y quédate tranquila, hermana, llevaré cuidado.
Un suspiro de J.M. fue toda la respuesta que recibió y, preocupado por ella, se fue.
 
 
Llevaba varios días encerrado, sus abogados eran la única comunicación que tenía con el mundo exterior. Según le estaban informando en ese momento, la cosa iba mucho mejor de lo que se habría esperado, habían encontrado algunos testigos que declararían a su favor. Los más importantes eran un par de funcionarios del Ayuntamiento. Según le explicaban, habían averiguado que el concejal de urbanismo era cuñado de Rodolfo. A partir de ahí la policía había escuchado una buena cantidad de llamadas telefónicas entre ellos dos y, por la sonrisa que uno de sus abogados mostraba, intuía que eran bastante comprometedoras para Rodolfo y le exonerarían de toda culpa.
Víctor todavía no podía creer que se solucionase todo tan rápidamente, el no dudaba de sus abogados, pero habían superado sus expectativas o quizá es que había tenido suerte y Rodolfo no había cubierto bien sus huellas, en realidad no importaba el cómo, solo que saldría libre.
—Le soltarán pronto, señor Cox, ni siquiera irá a juicio.
—¿De verdad?
—Mañana tenemos una cita con el fiscal y, por la cara que tenía hoy, estoy seguro de que retirará los cargos.
—Ojalá sea así, estoy viviendo una pesadilla.
—En un par de días estará fuera, confíe en nosotros.
—Gracias por todo lo que estáis haciendo.
—Es nuestro trabajo.
—¿Cómo está mi hermana?
Noelia era una de sus mayores preocupaciones. Desde la muerte de sus padres él se había encargado de cuidarla y no podía ni imaginar por lo que estaba pasando, cómo se estaría sintiendo. ¿Y si creía que nunca más lo volvería a ver? Seguramente estaría muy angustiada y agobiada con todo esto. Necesitaba salir de allí y darle esa tranquilidad y seguridad que sabía que necesitaba. Que no pensase que iba a quedarse sola.
—Está muy bien, vengo de hablar con ella. Ya sabe que me llama todos los días para preguntarme por usted y saber cómo va el caso. No tiene de qué preocuparse.
Ya con el alivio de saber que Noelia estaba bien, se preguntó por J.M. ¿Estaría al corriente de que estaba en la cárcel o seguiría su aventura en Canarias tan tranquila? Por un lado, prefería que no se enterase para que no se preocupara, si es que todavía le importaba lo que le pasara. Pero por otro, sí quería que supiese lo que estaba sucediendo y por supuesto sí quería que se preocupara por él, sería señal de que todavía sentía algo. La contradicción le mantenía confuso y angustiado.
Un pensamiento cruzó su mente y una terrible ansiedad se apoderó de él, ¿y si lo sabía y le creía culpable? Si eso pasaba ya no tenía esperanzas. Dios mío, cuánto necesitaba hablar con ella, decirle que era inocente, que la amaba y volver a rogarle su perdón. 
De pronto, el nombre de J.M. en boca del abogado le sacó de sus cavilaciones.
—… J.M. y es por eso que Noelia le está muy agradecida…
—¿Puedes repetirme lo que has dicho?
—Eh… Decía que J.M. nos proporcionó los testigos más importantes y Noelia le está muy agradecida por ello, me llamó de inmediato y me puse en contacto con los investigadores y fue cuando pincharon el teléfono de Rodolfo y…
—Espera un momento, creo que no te entendí bien. ¿J.M. ha hecho qué? ¿Cómo es que ha conseguido los testigos?
—Ya se lo explicará su hermana, ahora nos marchamos, tenemos una cita con el juez. Ánimo, en breve estará fuera.
—¿Entonces, J.M. ha regresado?
—Si se había marchado, supongo. No he hablado con ella, aunque tengo muchas ganas de conocerla.
—Así que no la has visto.
—Dentro de nada podrá verla y hablar con ella. No sé nada más, solo lo que su hermana me contó.
—Está bien. Nuevamente, gracias.
Y dejándole con esa incógnita, se marcharon. Una cosa le había quedado clara, J.M. sabía lo que había sucedido y, por lo que decían sus abogados, imaginaba que ella ya había regresado de las islas. ¿Habría retornado solo por él o ya estaría de vuelta cuando se enteró? Seguramente le pilló recién llegada, con el enfado y la decepción que tenía no albergaba esperanzas de nada más.
Pero… ¿Qué había querido decir con que ella había conseguido a los testigos? Se preocupó al instante por J.M., conociéndola como la conocía, habría cometido alguna locura para conseguir lo que se proponía. Pensar eso le hizo reír, por fin vio luz al final del túnel. Si ella se había movido para ayudarle era porque creía en él y por supuesto porque todavía le importaba.
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J.M.
Quiero dar las gracias a todos los que me apoyasteis frente al Ayuntamiento, con vuestras pancartas y lemas. Sobre todo a Laura, por su magnífico reportaje. Gracias, de verdad. ¡Hemos hecho justicia! 
 
 
—¡Víctor! —gritó Noelia en cuanto le vio salir acompañado de sus dos abogados.
Corrió hacia él, que le esperaba con los brazos abiertos. La alzó y le dio vueltas mientras reía. Gracias a Dios estaba libre y su hermana no tenía que vivir con la pena de perderle ni de quedarse sola. No incumpliría la promesa hecha a sus padres durante el entierro. Se sintió inmensamente aliviado al verla.
Ambos se dieron un beso fraternal y Víctor la bajó al suelo. Después se dirigió a sus abogados y les dio un apretón de manos para despedirse de ellos.
—Vamos, hermanita, necesito estar en casa.
—No quiero ni pensar en lo mal que lo has pasado todos estos días aquí encerrado.
—Pues no lo pienses, ya pasó.
—¿Estabas tú solo o acompañado? ¿La comida era buena? ¿Te trataron bien?
—Deja ya de preocuparte, estoy aquí y estoy bien. ¿No me ves?
Ella se separó unos centímetros para mirarle, la verdad que muy bien no se le veía. Estaba más pálido y había perdido algunos kilos que no le sobraban porque Víctor siempre había conservado su peso ideal.
—Estás más delgado.
—Al volver a mi rutina me recuperaré enseguida, hasta me tendrás que poner una dieta para que no engorde —bromeó con tal de que no se preocupara, pues ya sabía que había perdido peso.
—Gracias por animarme, hermano, he pasado un infierno.
—Me lo puedo imaginar, yo también, de pensar que podía dejarte sola.
—Menos mal que todo se solucionó pronto. Aún no me lo creo, es un milagro.
—Yo también me quedé alucinado. Esos abogados se han ganado cada euro.
—Sí, han sabido aprovechar muy bien todas las pruebas.
Caminaron hasta el Mini Cabrio en color turquesa de Noe, lo tenía aparcado en la acera de enfrente y se dirigieron hacia su hogar.
Víctor se recostó en el asiento y se permitió pensar en J.M. Había tenido la absurda esperanza de que estuviera junto a su hermana esperándole. Ya que había intervenido para ayudarle, quizá le había perdonado. Qué estúpido había sido. Seguramente su abogado había malinterpretado las palabras de Noelia. Tenía que averiguar lo que había pasado y quitarse la horrible duda de saber si ella todavía lo amaba.
Cerró los ojos, necesitaba llegar a casa, comer algo y descansar. Aunque lo primero era lo primero, le preguntaría a Noe por J.M. 
 
 
Miró su reloj, ya era la una de la tarde. ¿Estaría Víctor Cox libre? Noelia la había llamado a primera hora de la mañana para avisarle, le había pedido que la acompañase, pero ella se había negado en rotundo. Tenía ganas de verle, eso era una realidad que tenía que aceptar. Se sentía inmensamente aliviada al saber que iba a recuperar su vida al fin. Había luchado mucho para conseguirlo. Entrar en el Ayuntamiento no fue fácil, pero con el apoyo de toda la gente que se unió a ella cuando hizo el llamamiento, lo había conseguido. También tuvo que presionar y amenazar hasta hacer hablar a un par de personas que le contaron todo lo que sabían acerca de Rodolfo y su cuñado. Después no quisieron testificar y le costó Dios y ayuda convencerles, pero lo logró. Tomó nota de sus nombres y avisó a Noelia para que los abogados que llevaban el caso se hicieran cargo, ellos seguro que sabían cómo usar toda esa información a favor de Víctor Cox. 
Lo habían hecho y muy bien al parecer. Todo había ido bastante rápido y en poco más de una semana el fiscal había tenido que retirar todos los cargos contra él.
¿Y ahora qué? Se había enterado por los periódicos de que las obras habían sido paralizadas, pero en cuanto él regresase a la constructora se reanudarían tal y como estaban en los planos. Ahora que se habían descubierto los tratos de Rodolfo, posiblemente los socios estuviesen del lado de Víctor y le apoyasen en sus decisiones. ¿Seguiría con la idea de salvar el bosquecillo como le dijo a ella antes de marcharse a Canarias? Muchas cosas podían haber cambiado en los últimos días, ella misma se planteaba perdonarle la mentira. Después de casi dos semanas dándole vueltas, aunque no lo aprobaba, lo podía entender. Pero ¿y él? ¿Qué pensaría ahora? Él también le habría dado vueltas al asunto, ¿a qué conclusión habría llegado? Esas preguntas la estaban volviendo loca, necesitaba respuestas, pero tampoco pensaba humillarse yendo a pedirlas, quería que fuera él quien la buscase.
¿Habría cambiado también y ahora ya no le interesaba lo que pasase con ella? Sí, se estaba volviendo loca, se dijo con pesar. Tenía que intentar no pensar en Víctor Cox o acabaría en un manicomio. Necesitaba alguna distracción, se sacó el móvil del bolsillo y marcó a su amiga. No había nada como una buena conversación con Laura para olvidarse de todo. Siempre conseguía hacerla reír.
—Laura, ¿comemos juntas?
—Cariño, no puedo, tengo que acabar con urgencia un artículo que mi jefe me pidió.
—Vaya, no importa.
—Ya me imagino lo que te pasa, siento no estar ahí contigo. Esta noche hablamos y salimos si lo necesitas.
—Está bien, no te preocupes.
—Anímate, no quiero verte hecha un mar de lágrimas cuando llegue.
—Lo intentaré, gracias.
Deslizó el dedo por la pantalla y cortó la llamada. Se quedó pensativa unos segundos, no podía llamar a Esteban porque todavía no había regresado, así que solo le quedaba… su hermano.
—Hola, Val.
—¿Qué pasa, hermanita? ¿Algún bicho que proteger?
—No, solo necesito dejar de pensar, y estando sola no puedo. Así que se me ocurrió que podíamos comer juntos, si no tienes otro plan.
—Lugar y hora.
Era increíble cómo había cambiado la relación entre ellos. Nunca había imaginado cuánto la apoyaría su hermano, cuánto la quería, porque sabía que la quería y ella a él. En realidad, nunca había dejado de quererlo y el odio solo era la impotencia por no poder estar como estaban ahora mismo. Y, cómo no, tenía que agradecérselo a Víctor Cox. ¡Dios mío, otra vez pensando en él! Nunca se olvidaría de él.
Media hora después estaban sentados a la mesa de un bar de tapas donde Valerio iba muy a menudo.
—Qué chica tan bonita has traído hoy —comentó el dueño del local con bastante confianza.
—Sí, una chica muy bonita, pero no es ni para ti ni para mí.
—Esa frase no te la conocía. Nunca pensé que renunciarías a una mujer.
—¡Es mi hermana, idiota!
—Vaya, gracias a Dios, no se te parece nada.
—Bueno, pues ya lo sabes para la próxima vez que la veas.
—Hay que respetar a las hermanas de los amigos, es una regla. —Después dirigió la mirada a J.M. —Soy Antonio, un placer conocerte.
—Yo soy J.M., y lo mismo digo.
—¿Qué nombre es J.M.?
—Es secreto de estado —respondió Valerio.
—Vuestros padres eligieron nombres bastante peculiares, ¿verdad? —sonrió sabiendo que el nombre de su amigo no era nada común.
—Mi hermano se llevó la mejor parte.
—Seguro que con esa cara tan guapa cualquier nombre quedará bonito.
J.M. no pudo más que reír con ese piropo. Antonio se veía un hombre demasiado adulador, seguro que se pasa el día diciendo esas cosas a todas las mujeres con las que se cruzaba.
—¿Recuerdas eso de respetar a las hermanas de los amigos?
—Si no he dicho ni hecho nada.
—Dejémoslo ahí.
—De acuerdo. Sentaos donde queráis —le ofreció Antonio.
Se sentaron en una de las mesas del fondo donde había más tranquilidad. Necesitaban intimidad para poder hablar.
—Bien, ahora que ya estamos aquí me vas a contar qué te pasa.
—A ver si lo adivinas.
—Víctor Cox.
—Noelia me ha llamado esta mañana, hoy salía en libertad.
—¿Piensas ir a buscarle?
—¡No! Cómo se te ocurre. Me mintió descaradamente, debería ser él quién viniese a verme.
—J.M., él ya fue a ti y tú te largaste a las islas Canarias.
—Estaba todo muy reciente.
—Sí, pero no deberías dejar pasar más el tiempo.
—¿Crees que no insistirá?
—Si está enamorado de verdad, lo hará, no tengas dudas que insistirá. Pero han pasado semanas, el amor se puede haber perdido.
—No ha sido tanto, apenas dos semanas.
—Puede haberse resignado.
—Muchas gracias por animarme.
—Solo te digo lo que pienso, siento que no sea lo que deseas oír.
—Entonces piensas que no tengo nada que hacer.
—No, claro que no. Si está coladito por ti, vendrá a buscarte. Estoy seguro.
—Me estás liando.
—Pero si no está lo suficientemente enamorado, lo que ha pasado puede haber enfriado lo vuestro. 
—Vale, creo que ya te entendí.
—Intenta estar tranquila y tener paciencia. Acaba de salir, tendrá cosas pendientes por hacer y necesitará descansar unos días.
—Tienes razón. Es que me muero por saber cómo está.
—Llama a su hermana y pregunta.
—Mañana, si todavía no sé nada de él, lo haré.
El camarero les tomó nota y a los pocos minutos ya les estaban sirviendo las tapas con la bebida. Comieron durante un rato sin apenas decir nada.
—Por cierto —dijo Val—, me debías una, ¿lo recuerdas?
—Sí, ¿qué es lo que quieres?
—Ya te lo dije. He estado pensando en tu excuñada y, bueno, ya sabes… podrías quedar con ella en lugar de llamarla, preguntarle por su hermano y llevarme a mí contigo —soltó de carrerilla con cara de no haber roto un plato.
—No tienes remedio —suspiró—. Creo que será buena idea quedar con ella y hablar, además, no la he visto desde que regresé de viaje y tengo ganas de charlar con Noe.
—No olvides avisarme.
—Descuida.
—Gracias, hermanita. —Se levantó de la silla y le dio un beso en la frente.
—Bueno, ¿y cómo vas con el trabajo?
—En paro todavía. El sector está muerto y para el poco trabajo que hay no necesitan a nadie.
—Lo siento, Val. Quizá te convenga cambiar de profesión.
—¿Cambiar? Soy albañil, no sé hacer otra cosa, y a mis treinta y tres años soy bastante mayor para ser aprendiz.
—Tal vez en algún almacén que no exigen experiencia.
—¿Crees que no lo he intentado? Así andan todos mis compañeros.
—¿Y cómo estás pagando la hipoteca?
—Hace una semana que vendí el piso para liquidarla. ¿Puedes creer que me ha tocado volver con papá y mamá?
—¡Dios nos libre! Se me ocurre que podrías venir a vivir con Laura y conmigo. Solo tenemos dos habitaciones, pero te puedes instalar en el sofá cama por el momento.
—¿Cómo he podido vivir lejos de ti todos estos años? —Hizo la pregunta con la sonrisa más luminosa que le había visto nunca.
—Yo también me pregunto lo mismo.
Acabaron la conversación riéndose el uno del otro por lo tontos que habían sido durante tanto tiempo.
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J.M.
Es momento de pensar en nuevos proyectos, si alguien tiene trabajo, mi hermano y yo estamos en el paro.
Y ahora una buena noticia, Esteban regresa este fin de semana. Al fin echaron al petrolero de aguas canarias.
 
 
—No tiene trabajo porque no quiere —refunfuñó Víctor.
—Llevo desde que hemos llegado esperando que me preguntes por J.M. para contarte lo que hizo, pero parece que no tienes ganas de hablar de ella —le dijo Noelia.
—No es eso, era lo primero que quería hacer, pero me ha dado miedo preguntarte.
—Está bien, te lo diré igualmente.
Noe le explicó cómo J.M. había cogido un avión desde Tenerife nada más saber la noticia. También le contó cómo se enfrentó a Rodolfo en la empresa y que se presentó en el Ayuntamiento con cientos de activistas ataviados con pancartas. Laura, su amiga periodista, la había ayudado con un suculento reportaje que, no solo salió en el periódico, sino también en la televisión autonómica y otros medios se hicieron eco de la noticia.
Víctor escuchaba anonadado todas las explicaciones de su hermana sin apenas creer que ella movilizara la ciudad por él. J.M. era una mujer increíble. Era lógico que la amara, ¿cómo no hacerlo?
—Después me llamó para contarme todas sus averiguaciones y que pusiese al tanto a tus abogados. Y así lo hice, presentamos la denuncia contra Rodolfo y el concejal en comisaría y lo demás ya lo sabes.
Se había quedado sin palabras, solo J.M. podía lograr semejante despliegue. Recordó el día en que la conoció, encadenada a un árbol mientras se encaraba con él. Lo dejó impresionado, fue por eso que quiso contratarla. No solo pensó en el bienestar de la constructora, sino que él deseaba seguir viéndola.
—¿No acabaría en la cárcel por irrumpir en el Ayuntamiento?
—No te preocupes por ella, la acompañó su amiga periodista y le echó una mano para entrar y hacer preguntas. No se metió en ningún lío. —Ambos se quedaron en silencio durante unos segundos.
—¿No tienes nada más que decir? Estás que no te conozco.
—Tengo miles de cosas que decirle a J.M., pero no quiero hacerme ilusiones, quizá haya dejado de quererme.
—Creí que jamás te diría esto, pero… eres tonto de remate. ¿Eres consciente de lo que ha movido esa mujer por ti? ¿De que abandonó todo para venir a ayudarte? Se subió a un avión el mismo día en que se enteró de lo que te había pasado.
—¿Crees entonces que todavía me quiere?
—¡Vaya si te quiere! No te quedes ahí sentado y ve a verla.
—Tienes razón, no voy a demorarlo más. Lo que tenga que ser, será.
Se levantó de un salto y fue directo a la puerta, antes de poder abrirla, su hermana le pegó un grito.
—¡Víctor! 
—¡¿Qué?! ¿No me has dicho que fuera ya?
—Sí, pero mírate, estás hecho un desastre, seguro que ni te has afeitado todos estos días y apestas a yo qué sé qué.
Noe tenía razón, a pesar de que sus abogados le habían llevado ropa limpia para salir de la cárcel, el jabón de allí dejaba mucho que desear y olía realmente mal. Además, no se había encontrado con ánimos de afeitarse.
Dio media vuelta y se dirigió al cuarto de baño. Tenía que estar presentable para J.M.
Se duchó en un tiempo récord, pues ahora que había decidido ver a la mujer que amaba no quería perder más tiempo. Se vistió de modo informal, con unos vaqueros y una camiseta bermeja, se echó el pelo húmedo hacia atrás y se roció con su perfume de Adolfo Domínguez. 
Bajó las escaleras, no sin antes despedirse de su hermana.
—No me esperes despierta.
—Qué optimista te volviste de repente. ¡Suerte, Víctor!
Mientras caminaba hacia su Audi tuvo una idea. Antes de ir a ver a J.M. le llevaría un regalo. Sonrió de forma traviesa cuando se le ocurrió de pronto qué le podía comprar. Esperaba que con aquel presente y sus palabras no pudiera rechazarle.
 
Tardó una hora en comprar el regalo y dirigirse a casa de ella. Se sentía más nervioso que en su primera cita a los quince años. Después de todo lo que J.M. había hecho por él, no dudaba de su amor, solo faltaba que su orgullo le impidiese aceptar su perdón. Además, ahora que Rodolfo estaba imputado, le sería fácil poner a todos los socios de su parte y poder echarle de la constructora sin problemas. Iba a poder cumplir su promesa. 
Su optimismo empezó a decaer cuando, tras llamar varias veces al timbre, nadie abría. Maldita sea, pensó, dónde se habrá metido.
Se apoyó en la pared, junto a la puerta. Se pasó la mano por el pelo que ya se le había secado y se tocó el bolsillo de atrás del pantalón donde guardaba su presente. Tarde o temprano tendría que regresar, la esperaría. 
No pensó que pudiese tardar tanto. Llevaba hora y media allí parado, le dolía la espalda y se sentía agotado porque había preferido ir a verla que echarse a dormir, pero ya tendría tiempo de coger la cama.
Podía haberla llamado por teléfono, pero entonces estropearía la sorpresa, además, era mejor enfrentarla de cara, no fuera que por vía telefónica se le ocurriera rechazarle.
Miró a su alrededor y vio la cafetería que había en la esquina, se tomaría un café sentado a la barra donde podía vigilar a través del cristal mientras, y con esa idea en la cabeza se fue.
Hacía apenas unos minutos que había acabado el café cuando la vio aparecer. Todo su optimismo se le cayó al suelo de golpe. La imagen que observó no era la que esperaba.
J.M. caminaba al lado de un hombre que le colocaba el brazo por el hombro. Desde la distancia no podía distinguirle bien, pero no tenía ni pizca de ganas de acercarse para verle mejor la cara. Era evidente que tenían mucha confianza, demasiada, por lo que podía observar.
Víctor pagó el café al tiempo que se ponía en pie, salió de la cafetería y se quedó observando desde la esquina. Les vio llegar hasta la puerta, esperaría a que ese hombre se marchara y después se acercaría a hablar con ella.
Cuál fue su sorpresa cuando ese hombre entró detrás de ella. La había perdido, la había perdido para siempre.
Su mano fue directa hasta el bolsillo del que sacó la cajita con el regalo que le había comprado. La abrió y observó el anillo que había pensado entregarle junto a una propuesta de matrimonio. Ahora todos sus planes se habían ido al traste.
Cerró la cajita y la volvió a guardar en el bolsillo. Abatido y más hundido que cuando le encerraron en prisión, regreso a su casa.
Noelia escuchó la puerta cerrarse y miró su reloj. Eran las nueve de la noche, esperaba que su hermano llegara más tarde o que ni siquiera llegara. Algo no había ido bien. Dejó el libro que estaba leyendo en la mesita de noche y fue en busca de Víctor.
Le encontró en el salón, al lado del sofá, sentado en el suelo y con la espalda apoyada en la pared.
—¿Qué ha pasado? ¿No ha querido escucharte? ¿Todavía no quiere perdonarte?
—Estaba con otro.
—¿Otro qué?
—¡Otro hombre!
—No me hagas reír.
—La vi con él, la tenía abrazada y subió a su casa con ella.
—Pero… eso no tiene ningún sentido, ella te quiere, lo veía en sus ojos y lo demostró con sus actos. No creo que sea lo que tú piensas.
—Sería solo sentido del deber.
—¿Pero llegaste a hablar con ella? ¿Qué fue lo que te dijo?
—Iba acompañada, no podía presentarme allí. Además… —Víctor abrió la cajita que tenía en la mano y le dejó ver el anillo a su hermana—. Haría el ridículo si llego a entregarle esto. 
—¿Ibas a pedirle matrimonio?
—Tú lo has dicho, iba.
—Debes hablar con ella, no puedes quedarte así. No hace falta que le des el anillo ya, primero espera a ver qué te dice y después actúas en consecuencia.
—Ya veremos.
—¡De ya veremos nada! Si no vas tú, iré yo.
Víctor se levantó del suelo, cerró nuevamente la cajita y besó a Noelia en la mejilla.
—Ahora solo quiero dormir. Buenas noches.
Mañana mismo llamaría a J.M., pensó Noe. No tenía mucho sentido lo que su hermano creía, a ella le constaba el amor de J.M. Seguramente su hermano no había sido objetivo con lo que había visto.
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Amigos, compañeros y seguidores, un artículo reciente nos informa de la gran contaminación en ríos españoles. La situación es preocupante ya que estos datos no ven la luz y únicamente están en conocimiento de los vecinos de las comarcas afectadas. Os dejo el enlace de este artículo, compartid y difundid, por favor.
 
 
Tras leer el mensaje que J.M. había colgado en la red social, Víctor apagó el ordenador. Ella había pasado página, ahora ya ni siquiera se metía con su constructora. La noche fue larga y horrorosa, pensó que podría descansar ahora que se encontraba en libertad, pero qué equivocado estaba. Se había pasado la noche pensando en ella, en todos los errores que había cometido para llegar a perderla y el por qué en tan poco tiempo ella le había cambiado por otro. Quizá no había estado tan enamorada como pensaba o quizá la decepción fue tan grande que había matado ese amor de una estocada.
—¿Vas a ir a la oficina hoy? —preguntó Noelia desde la puerta sin llegar a entrar en la habitación de su hermano.
—No.
—Me parece bien que te tomes unos días, pero no demasiados, la constructora te necesita.
—Hay que reanudar las obras en la loma Las Águilas. Mañana iré a trabajar, avisa a mi secretaria, que tenga la agenda lista.
—Bien. Hasta luego, Víctor, trata de dormir un poco, sé que anoche no descansaste lo suficiente.
—¿Se me nota?
—Desde luego, llevas unas ojeras…
Su hermano seguía abatido, estaba peor que cuando se lo llevó la Brigada Anticorrupción. Víctor era un cabezota por no querer aclarar las cosas con J.M., y ella otra, por no haberse acercado siquiera para saber cómo estaba su hermano después de todo lo que había pasado. Había ido a la cárcel por haberse enfrentado a Rodolfo en su afán por salvar el dichoso bosquecillo para ella.
J.M. iba a tener que explicarle muchas cosas.
 
 
—¿Qué te parece?
—Me parece genial que tu hermano se venga a vivir con nosotras, así nos echa una mano con el alquiler y los gastos.
—Laura, eres la mejor.
—¿Y cómo estás? ¿Ese cretino todavía no te ha llamado?
—No creo que lo haga.
—Después de todo lo que has hecho por él no te da ni las gracias. J.M., ese tío no vale la pena.
—No hice lo que hice para que me diera las gracias.
—Lo sé, lo ayudaste porque sigues enamorada.
—Estuve llamando a su hermana para que me diera noticias suyas, pero ahora que está en libertad…
—Debería ser él quién mostrase interés.
El teléfono de J.M. comenzó a vibrar, ya que le había quitado el sonido para estar más desconectada. Había tratado de distraerse leyendo artículos medioambientales pero la verdad es que se sentía desmotivada.
—Hola, Esteban, ¿cuándo llegas? Estupendo, mañana voy al aeropuerto a recogerte. Ya hablamos, adiós.
—¿Esteban ya regresa?
—Sí. —Se quedó un momento pensativa—. Ah, no te conté lo que Esteban me dijo cuando estuve en Canarias.
—Cuenta, cuenta.
—Me dijo que me quería y me besó.
—¡Qué me dices! Y ahora me lo cuentas.
—Mi mente ha estado ocupada en otra cosa.
—Ya, en ese cretino que no se ha dignado a llamarte.
—A lo que vamos, Laura. —J.M. no quería seguir hablando de Víctor Cox.
—De acuerdo, continúa.
—Que Esteban es un gran amigo y ha sido un apoyo para mí, pero nada más. Ahora me va a resultar un poco violento volver a verle sabiendo que siente algo por mí.
—Os tenéis confianza, quizá no sea tan raro.
El móvil de J.M. volvió a vibrar. Lo cogió ya sin esperanzas de que fuera Víctor Cox.
—Hola, Noelia, ¿pasó algo? Claro que podemos hablar. ¿Es muy urgente? Esta tarde puedo, ¿te parece bien a eso de las seis? Vale, hasta luego.
—¿Ha ocurrido algo grave?
—Pues no tengo ni idea, dice que necesita hablar conmigo urgentemente. — Se puso los dedos en el mentón pensando qué podría querer Noe—. ¡Dios mío! ¿Le habrá pasado algo a su hermano?
—No lo creo, de lo contrario no esperaría hasta las seis para decírtelo.
—Tienes razón, me estoy volviendo paranoica. Lo que sí voy a hacer es llamar a Val y quedar con él a la misma hora que Noe.
—¿No me digas que a tu hermano le gusta tu cuñada?
—Excuñada. Yo creo que no le pega para nada, pero bueno, él sabrá lo que hace.
—¿Cómo es?
—Es estirada, viste muy formal, su peinado es de lo más aburrido, pero es simpática y agradable.
—Seguro que Val le sacará partido a esas virtudes.
Las dos amigas acabaron riendo mientras les imaginaban juntos. No existían polos más opuestos que esos dos.
 
 
La tarde pasó lentamente mientras esperaba la hora de su cita con Noelia. Cuando al fin llegó a la cafetería donde había quedado, Noe ya la estaba esperando. La miró de arriba abajo, llevaba su habitual traje de falda y chaqueta, con una tonalidad vino que, la verdad, le sentaba muy bien. La cara despejada y el moño bajo le daban una apariencia seria y distante, al conocerla mejor se notaba que no era así, al menos con sus amigos. Pensó en el desastre que era su hermano y rio por dentro porque esa mujer no iba con él, pero Val seguía empecinado. Le había llamado tal y como le prometió que haría.
—Hola, Noe. —Se acercó a ella y le dio dos besos antes de sentarse frente a ella.
—Hola, J.M.
—¿Víctor está bien? —No había querido preguntar, pero las ansias por saber de él hablaron por ella.
Noelia suspiró aliviada, estaba en lo cierto, esa chica seguía enamorada de su hermano y Víctor era un tonto rematado.
—Bueno… bien, bien no está. Lo veo bastante cansado.
—Oh, sería bueno que fuera al médico.
—Sí, se lo diré. Espero que me haga caso porque es un cabezota.
—Pues le obligas, lo primero es su salud.
Noelia sonrió para sus adentros, estaba segura de que J.M. era capaz de llevar a su hermano al médico, de las orejas si hacía falta. La adoraba.
—Quería hacerte una pregunta personal, ¿puedo?
—Adelante, hazla.
—¿Todavía estás enamorada de mi hermano?
—Eh… yo… esto…
—Tomaré tu respuesta como un sí. Supongo que en estos momentos no estás saliendo con nadie.
—Claro que no. Solo ando con mi amiga Laura y mi hermano.
—¿Tú hermano? Ah, es el hombre que te acompañó a la constructora el día que te enfrentaste a Rodolfo.
—Sí, ese es Val.
Ya había resuelto el misterio, estaba completamente segura de que el hombre que vio Víctor era su hermano. Ahora, cómo hacía para que se encontrasen, porque J.M. se veía muy digna, no tenía intención de ceder primero, y él con su estúpido orgullo tampoco.
—¡Vaya par de bellezas! —las piropeó Valerio mientras se acercaba y sin preguntar siquiera se sentó junto a ellas.
—Hola, Val, ¿recuerdas a Noelia, la hermana de Víctor Cox?
—Cómo iba a olvidar a semejante bombón.
La cara de pocos amigos que le dedicó Noelia dejaba bien claro lo que pensaba de los hombres que ponían a las mujeres adjetivos como bombón. Lo odiaba, la hacía sentirse un trozo de carne sin sentimientos. 
—¿Te importa? Estábamos manteniendo una conversación privada —refutó Noe.
—No te preocupes, Noe, puedes hablar delante de Val.
—Adelante, encanto, no te cortes —sonrió Valerio guiñándole un ojo.
Este cretino se había creído que era de esas chicas que se dejaban seducir por cualquiera con guiños de ojos y palabras bonitas. Estaba segura de que utilizaba la misma táctica con todas y seguramente le funcionaría con chicas de su categoría ordinaria, pero con ella estaba muy equivocado. Decidió ignorarlo y seguir hablando de Víctor.
—Como te decía, J.M., mi hermano no está bien del todo. Los días encerrado le han pasado factura.
—Si lo que pretendes es que vaya a verle, lo siento, Noe, pero no lo haré.
—Lo entiendo, pero ni siquiera vino a trabajar. Podríamos seguir esta conversación mañana en la constructora, prefiero hacerlo a solas —enfatizó las últimas palabras mirando a Valerio.
—No sé.
—No tengo a nadie a quién acudir. —Si nada funcionaba se agarraría a la lástima—. El tiempo que estuviste con Víctor, bueno, yo ya te tenía por una hermana y ahora pues no sé qué hacer.
—Está bien, hablaremos mañana. Pero te aconsejo que llames al médico y lo obligues a ir.
—Lo haré, gracias, J.M.
Noelia se levantó, le dio un beso a J.M. y se marchó, no sin antes dedicarle una mirada asesina a Valerio.
—Lo tienes crudo, hermanito —indicó.
—Dame tiempo, tú dame tiempo.
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Me alegra informaros de que Esteban ya regresó de las islas Canarias y con buenas noticias. ¡Se marchó el petrolero! Muchas gracias a todos los que habéis apoyado, tanto yendo hasta allí como compartiendo y comentando mensajes.
 
 
El amigo lapa de J.M. había regresado, pensó Víctor al leer el post de ella en la red social. Había intentado trabajar, pero le era imposible concentrarse mientras la duda sobre ella estaba en el aire. Tenía que ir a buscarla, ya estaba bien de esconderse, J.M. tenía que dar la cara y las explicaciones oportunas, si estaba con otro tan pronto era señal del poco amor que le había tenido. No estaba dispuesto a competir con nadie, pondría las cartas sobre la mesa y vería qué pasaba.
Con esa idea en la cabeza, abrió el cajón de su escritorio, cogió la cajita y salió de la oficina. A grandes zancadas cruzó el corredor hasta el ascensor. Pulsó el botón de la planta baja y llegó hasta el hall. Antes de que las puertas se abriesen del todo, Víctor dio un paso al frente y se dio de bruces contra alguien que esperaba fuera.
—Disculpa, yo… —Víctor no pudo acabar la frase en cuanto miró con quién había chocado.
—¡Serás bruto! Podrías mirar por dónde vas —espetó ella resistiéndose a la sorpresa de encontrárselo.
—J.M. —susurró su nombre.
—¡Casi me tiras! —Mientras le gritaba, reprimía la emoción que recorría todo su cuerpo.
—Tenía prisa por salir, yo iba a… pues iba a verte en este momento.
—Vaya, qué casualidad —respondió con ironía.
—Es la verdad, pensaba ir a verte.
—Pues yo creía que estarías en tu casa.
—Necesitaba ponerme a trabajar, tenía muchas cosas pendientes en la constructora.
—Noelia me dijo que no habías venido a la oficina porque no te sentías bien.
—Ayer preferí quedarme en casa, me encontraba cansado, pero hoy estoy mejor.
—¿Has ido al médico?
—No creo que estar frente al ascensor sea el mejor lugar para hablar de esto. ¿No te parece?
J.M. se quedó en silencio y se permitió mirarle bien. Llevaba un traje oscuro, camisa azul sin corbata y con un par de botones desabrochados. Estaba bien afeitado y peinado. La verdad es que se le veía muy bien, quizá su rostro un poco más pálido de lo habitual, pero saludable, al fin y al cabo. 
Reprimió las ganas que tuvo de lanzarse a sus brazos, besarlo y decirle lo mucho que se alegraba de verlo bien y en libertad.
—No puedo ahora, he quedado con Noe.
—Mi hermana puede esperar.
Qué querría hablar con ella, se preguntó J.M. Llevaba dos días libre y no se había dignado siquiera a llamar por teléfono. Si aceptaba ir con él podía flaquear y acabar en sus brazos, pero si no lo hacía estaba segura de que se arrepentiría el resto de su vida, su intuición le decía que debía escucharle.
—De acuerdo.
Tratando de no tocarla, Víctor la dejó entrar primero al ascensor. Subieron hasta su oficina y, con la indicación a su secretaria de no ser molestado por absolutamente nadie, cerró la puerta.
Víctor le indicó que se sentara, pero ella se negó, estaba demasiado nerviosa para permanecer quieta. Metió las manos en los bolsillos de sus desgastados vaqueros y le observó. Caminaba de un lado a otro moviendo los labios, preparando lo que iba a decirle o cómo iba a decírselo. También lo vio nervioso y la preocupación por él ganó la batalla al fin.
—¿Te trataron bien cuando estuviste encerrado?
Víctor paró sus pasos en cuanto escuchó su voz. La miró a los ojos, «Dios, qué guapa es», pensó más enamorado que nunca.
—Sí.
—¿Se te hicieron muy largos los días?
—Sí, pero mis abogados venían diariamente y me trajeron algunos libros para pasar el rato.
—¿Y comiste bien?
Ante esa última pregunta se echó a reír a carcajadas. J.M. era única, solo su hermana se había preocupado tanto, y eso porque solo se tenían el uno al otro, le recordó a una mamá gallina preocupada por sus polluelos. 
—¿Hice algún chiste? —preguntó enfadada. Ella preocupada por él y lo único que se le ocurría era reírse de lo que decía.
—No, claro que no. Solo que… me gusta que hayas pensado en todo eso, que te hayas preocupado por mí.
—Que no estemos juntos no significa que no me importes.
—Gracias, J.M.
—No tienes que darlas.
—Yo creo que sí. Noe me contó todo lo que hiciste por mí, si me han soltado tan pronto ha sido por ti.
—No lo creo, tus abogados son buenos.
—Sí, pero estoy seguro de que habrían tardado más. Nadie había hecho una movilización por mí, meterte en el Ayuntamiento… en fin.
—Bueno… era una injusticia lo que se cometió contigo y ya sabes lo que odio las injusticias. —J.M. quería restarle importancia a lo que había hecho, no quería dejar al descubierto sus sentimientos en esos actos.
—Sí, lo sé y espero que no te metieras en ningún lío por ello.
—No, que va. Laura me acompañó todo el tiempo, y cuando la prensa está presente se cuidan más las formas.
—Me alegra que confiaras en mí, que me creyeras inocente desde un principio.
—Eres demasiado correcto para hacer algo así.
—Me creíste sin tan siquiera hablar conmigo.
—Aunque no lo parezca, te conozco, sé cómo eres.
—Gracias por eso también.
Víctor apartó la mirada de la de ella y comenzó otra vez a andar de un lado a otro.
—Vamos, suéltalo —le animó ella. Tenía claro que quería decirle algo, pero dudaba en hacerlo.
—Está bien, quiero preguntarte algo.
—Tú dirás.
—Todo esto que hiciste por mí, ¿es porque todavía me amas?
—También lo habría hecho por Laura o Esteban.
—¿Me estás diciendo que solo me quieres como un amigo?
—Amigo es una palabra muy grande, los amigos no se mienten.
—¡Joder, J.M.! Sigues guardándome rencor. ¿Necesitas que me ponga de rodillas y suplique tu perdón?
—No es necesario —contestó sorprendiéndose por su arrebato.
—¿Estás con otro? —soltó sin más. Tenía que saberlo, temía su respuesta, pero tenía que saberlo.
—¿Pero qué pregunta es esa?
—Una como cualquier otra, ¡contéstame!
—Has pasado del dulce «gracias» a gritarme como un poseso. No tengo por qué aguantarte esto.
J.M. dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta, rápidamente, Víctor la siguió, la tomó del brazo y la giró para quedar de frente.
—Espera, lo siento… yo… —Entonces se puso de rodillas y le tomó la mano.
—¡No! Ya te dije que no tienes que arrodillarte ante mí.
—No digas nada hasta que acabe, por favor.
—Vale —dijo en un susurro y con los ojos brillantes. Le costaba tragar saliva del nudo que se había formado en su garganta. Ya lo tenía decidido, dijese lo que le dijese iba a volver con él.
—Yo… cuando supe que no iba a poder cumplir con mi promesa, me asusté mucho. Nunca me había enamorado como me había pasado contigo. Sabía que me dejarías y por eso decidí callar y no contártelo. Pensé que lo conseguiría solucionar o que nuestra relación podría avanzar lo suficiente como para que no quisieras abandonarme. Pero me equivoqué, no debí mentirte, debí contarte lo que ocurría desde un principio. —Cerró los ojos, pensativo, y después los volvió a abrir para continuar—. Cuando me dejaste y te marchaste a Canarias creí morir. Pensé que si dejaba pasar el tiempo iba a ser peor, te ibas a olvidar de mí y por eso corrí a tu encuentro para tratar de que no te fueras, o al menos que me perdonaras antes de irte. Al no conseguir ninguna de las dos cosas me prometí a mí mismo que te cumpliría. Era lo que me levantaba cada mañana, tratar de cumplir contigo lo que te prometí, así, cuando regresaras, te sentirías orgullosa y volverías conmigo.
—No digas nada más Víctor —le cortó ella mientras sus lágrimas resbalaban por sus mejillas ya sin poder retenerlas.
—Quiero que oigas todo lo que tengo que decirte. —Entonces, ella se arrodilló también frente a él. 
—Está bien, sigue.
—Mi amor, fui tras Rodolfo desde que supe que rompería mi promesa por su culpa, me tendió una trampa, dio el chivatazo a la policía y me detuvieron. Mis pensamientos durante todo ese tiempo fueron para ti y Noelia, solo vosotras me manteníais cuerdo en ese lugar. —Alzó la mano y rozó la mejilla de J.M. empapándose con sus lágrimas—. Cuando mi abogado me dijo que habías intervenido me llené de esperanza, de ilusión, pensando que todavía me querías, pero al salir solo vi a mi hermana. No sabes cuánto deseaba abrazarte, besarte… Noe me contó todo lo que hiciste por mí y la esperanza regresó a mí más fuerte que nunca. Decidí ir a verte en cuanto llegué a casa, te compré algo de camino a la tuya. —Llevando la mano hasta el bolsillo de su chaqueta, sacó la cajita. La abrió y la puso ante sus ojos.
—¡Víctor! —gritó nada más ver el anillo. Esto no se lo esperaba, de verdad que no lo esperaba. Este hombre se había vuelto loco.
—Pero cuando llegué no estabas, así que decidí esperarte en la cafetería de la esquina, fue entonces cuando os vi a los dos juntos.
—¿Qué dos? —le interrumpió confusa. 
—Ibas con un hombre que te cogía por los hombros, abriste la puerta y entró detrás de ti. No pude verle bien la cara y no quise acercarme, di media vuelta y me marché abatido. Al día siguiente no quise ir a trabajar, me encerré en mi habitación. —Alzó la mirada de pronto y sujetó su cara con ambas manos dejando la cajita en el suelo—. Pero ya no puedo más, J.M., líbrame de este tormento. ¿Estás con otro o todavía me amas?
Ella se paró a pensar con quién estuvo el día que él salió de la cárcel, se había visto con… ¡con Val! Era su hermano con quién la vio. 
—Ya lo recuerdo, me viste con Valerio aquel día. Desde que, gracias a ti nos reconciliamos, ha estado muy servicial ayudándome en todo.
—¿Era tu hermano? —Trató de recordar si se parecía ese rostro borroso que recordaba a Valerio. Sí, podía ser él, ¿por qué no lo pensó antes? Se daría de patadas por estúpido.
—Sí —sonrió dulcemente.
—Entonces, ¿no estás con nadie?
—Cómo iba a estar con alguien si tú eres el único que me vuelve loca, literalmente hablando.
—Oh, J.M. —Se abalanzó sobre ella y la estrujó entre sus brazos—. Creí que me moriría de los celos. No sabes lo que me has hecho pasar.
—No creas que yo he estado de fiesta todo este tiempo. Y cuando supe de tu detención, hice al barco dar media vuelta para llevarme a Santa Cruz y coger un avión, la tripulación casi me mata.
—Eres extraordinaria, única, y te necesito en mi vida. —Se separó de ella un poco y, todavía estando los dos de rodillas, le ofreció el anillo de nuevo—. ¿Te casas conmigo?
—Yo no creo en el matrimonio y esos protocolos.
—Pues yo sí y quiero que lleves este anillo y digamos «sí quiero» frente a un cura o un juez, o lo que sea. Necesito que lo nuestro este por escrito y sea oficial.
—Sabes que en realidad eso no sirve para nada, no porque esté por escrito vamos a ser más felices o va a durar más tiempo nuestro amor.
—Nuestro amor será para siempre, no acepto otra cosa. Te quiero y te necesito a mi lado todos los días de mi vida.
—¡Vaya! No sabía que fueras tan romántico —sonrió guasona.
—¿Vas a decirme que sí de una vez? —J.M. podía llegar a desesperarle y por eso la amaba aún más.
—Está bien, está bien. Me caso contigo.
Víctor colocó el anillo en su dedo y selló el acuerdo con un apasionado beso. Oh, cuánto lo había anhelado, se sentía en casa, realizado en la vida mientras ella estuviese a su lado.
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Hoy vengo a traeros una gran noticia que nada tiene que ver con el medio ambiente. Víctor Cox me ha pedido que me case con él. Yo no soy de ceremonias y esas cosas, pero como él es muy tradicional y está empecinado, he decidido pasar por el aro y decirle que sí.
 
 
¿He decidió pasar por el aro? ¿Estaba leyendo bien? La loca de su prometida había escrito eso en público. La iba a matar, vaya que si la iba a matar. ¿No se daba cuenta de que dañaba su imagen? Por supuesto que no, ella nunca pensaba en esas cosas, actuaba sin más.
Solo hacía dos horas que se habían reconciliado, habían quedado en verse esa noche y tenía pensado llevarla a su casa para hacerle el amor hasta el amanecer. Tenía que recuperar todas las semanas perdidas sin ella. Lo mejor sería llamarla y que hiciera la maleta, así se la llevaría a vivir con él ya mismo, era lo mejor para recuperar ese tiempo.
Noelia tomó la noticia con gran entusiasmo considerando a J.M. una hermana. Por supuesto iba a preparar el contrato para que volviera a la constructora lo antes posible. Le gustaba esa energía que contagiaba allá por donde pasaba, la veía tan segura de sí misma que podía comerse el mundo. Deseaba ser un poco como su cuñada.
Su hermano era todo lo contrario, pero eso era bueno porque así se compensaban. Ella no se veía con un hombre tan distinto, lo que necesitaba era uno con el que compartir gustos y aficiones.
 
 
Estaba en la calle, esperando a que bajara, delante del coche que tenía mal aparcado. No le había costado convencerla para que hiciera una maleta y se fuera con él porque ella también lo deseaba, además, sabía que sus creencias liberales le facilitarían la decisión. Más adelante ya recogerían todas sus cosas, pero la quería ya a su lado.
En cuanto la vio salir por la puerta corrió hasta ella y le devoró la boca mientras sus manos recorrían su cuerpo. A J.M. se le cayó la maleta al suelo debido a su asedio. Le correspondió con igual pasión, estaba deseando estar con Víctor, tocar su cuerpo, acariciar su piel y darse placer mutuo. Cuando la llamó para pedirle que se fuera con él, le tomó la palabra. No se lo esperaba, pues era muy tradicional y quería una boda por la Iglesia, a ella esas cosas no le importaban, la vida había que vivirla como vinera, sin necesidad de tener todo bien planificado. Víctor Cox era demasiado ordenado, pero para eso estaba ella, para desorganizarlo todo un poco y ya él se encargaría de darle esa estabilidad que siempre le había faltado. Eran la pareja perfecta, no tenía dudas de ello.
—Estaba loco por volver a verte.
—Yo también —contestó ella al tiempo que volvía a apoderarse de sus labios.
—Mejor que paremos o te haré el amor aquí, en la acera.
Riendo se separaron, Víctor cogió la maleta y la colocó en el maletero de su Audi. Después los dos se subieron al coche y se pusieron en marcha.
—Gracias —soltó él de pronto.
—Gracias, ¿por qué?
—Por haber aceptado venir a vivir conmigo.
—No tienes que dármelas, lo estoy deseando, no es ningún sacrificio.
—Sí, pero… bueno, mi hermana vive ahora con nosotros, aunque para cuando nos casemos podemos comprar otra casa.
—¡Para nada! No me molesta vivir con Noelia. Además, es una casa lo suficientemente grande como para tener intimidad.
—Yo entiendo que a las mujeres os gusta decorar la casa y hacerla vuestra.
—Eso serán las mujeres con las que te has relacionado con anterioridad, yo no soy así.
—De eso estoy seguro.
—Soy un desastre. Te voy a volver loco.
—Cuento con ello.
No tardaron en llegar a la casa, ya había oscurecido y solo se veía una luz encendida, la de la habitación de Noe, observó Víctor. ¡Estupendo! Estaría encerrada oyendo música o leyendo un libro.
Con la decisión tomada, cogió en brazos a J.M. y entraron apresuradamente por la puerta mientras se comían a besos.
—Me muero por estar dentro de ti.
—Y yo de que lo estés.
—Estoy desesperado, espero durar lo suficiente —comentó mientras le sacaba la camiseta al pie de la escalera.
—Seguro que sí —jadeó—. Espera, Víctor, tu hermana…
—Está en su cuarto.
—Ya, pero mejor vamos a tu habitación.
Tomándola por la cintura la alzó en brazos y ella enredó sus piernas en su espalda. Agachó la cabeza y empezó a morderle el cuello mientras él subía las escaleras.
A duras penas pudo alcanzar la manivela y abrir la puerta. Entraron y de una patada la cerró. Después cayó sobre ella en la cama sin apartar las manos de su cuerpo.
Víctor le quitó el sujetador dejando libres los pechos de J.M. Con ambas manos los acarició y estrujó suavemente.
Ella colaboró quitándose los pantalones, ansiaba que la tocara más abajo y acabara con esta tortura. Había pasado demasiado tiempo sin él y deseaba tenerlo ya. 
—Cariño, te veo muy libidinosa —sonrió con picardía.
—Tú vas muy despacio, todavía tienes la ropa puesta.
—Quiero que dure lo suficiente para poder disfrutarlo.
—Ya habrá otros que duren más.
La contestación de Víctor fue una carcajada. La amaba con locura y veía un futuro nada aburrido a su lado. 
Se levantó y se desnudó rápidamente tirando toda la ropa por los aires. No iba a dejar que su querida activista se manifestara por ir lento.
Ya desnudo, se acopló sobre ella y sintió que ya había llegado a su hogar, J.M. era todo lo que necesitaba en la vida.
Se amaron con desesperación, tocándose por todas partes. Sus corazones latieron a velocidad de vértigo y jadearon de placer con cada caricia, con cada beso, con cada roce íntimo.
Tal y como habían previsto, no duró mucho, los dos andaban demasiado ávidos el uno del otro.
—Déjame que descanse y volvemos a empezar —propuso él.
—Me has quitado las palabras de la boca.
Tras otra sesión de sexo descontrolado, en esta ocasión más larga, se recostaron sobre la cama, abrazados. Víctor le pasaba el brazo por la espalda y la mantenía pegada a su pecho mientras ella enredaba sus dedos en el escaso vello que lo cubría.
—Ha sido sublime —indicó él.
—Categórico. 
—Te amo, J.M.
—Y yo a ti, Víctor Cox.
Se quedaron en silencio un rato, disfrutando de estar juntos hasta que Víctor no pudo contener la pregunta que le había atormentado desde que la conoció.
—J.M.
—Mmm.
—¿Cómo te llamas?
Ella se incorporó de golpe y giró la cabeza para encontrase con su mirada.
—Ya lo sabes, me llamo J.M.
—Vamos, ya sabes a qué me refiero. 
—¿Y qué importa eso?
—No puede ser que vayamos a casarnos y ni siquiera sepa qué significan tus siglas. Además, tarde o temprano lo veré en alguno de tus documentos.
En eso tenía razón, no podía ocultarle su nombre por mucho tiempo, así que tendría que decírselo.
—Te lo diré con una condición.
—Lo que quieras.
—Nunca podrás llamarme de ese modo.
—Como tú quieras.
—Mi nombre es Jacinta Margarita.
—Con razón usas las siglas. —Y dicho eso, se rio con ganas, a lo que ella contestó con un empujón—. ¿Y por qué te pusieron ese nombre?
—A mi madre le dio por las flores durante el embarazo y los jacintos y las margaritas fueron sus preferidos.
—Pues menos mal que no le dio por los ranúnculos.
—No te hagas el gracioso, fue muy duro durante mi etapa escolar. Valerio se llevó la mejor parte, fue porque pasaron su luna de miel en Italia. 
—Gracias que tus padres no se fueron de viaje a China. —Y siguió riendo a carcajadas.
—Ya vale, no tiene gracia.
—Tienes que reconocer que tus padres no son muy normales.
—En eso tienes razón. Y hablando de Val…
—Dime.
—¿Crees que habrá hueco en alguna cuadrilla de la constructora para él?
—Le diré a Noe que le busque algo.
—Te lo agradeceré inmensamente.
Pasaron minutos en silencio, disfrutando de la paz que estaban sintiendo en esos momentos, paz que Víctor pensaba romper.
—Jacinta Margarita —la llamó para probar cómo sonaba su nombre.
—¡Eh! ¡Me lo habías prometido!
—Solo quería probar, de verdad que suena horroroso.
—Me las vas a pagar.
Dicho esto, J.M. se colocó sobre Víctor y comenzó a torturarle con sus dulces caricias, sus besos sensuales, su cuerpo de diosa, y él se dejó, naturalmente.




  Epílogo


   


  Tres años después, la Constructora Cox recibía el Premio Europeo de Medio Ambiente a la Empresa en la categoría de «gestión» gracias a una estrategia que J.M. puso en marcha y permitió mejorar constantemente su contribución al desarrollo sostenible.


  Víctor Cox y su esposa J.M. viajaron hasta Bruselas para recoger el galardón. Dejaron a la pequeña María con sus abuelos, que estaban encantados de pasar unos días con su nieta. Elegir el nombre supuso un disgusto para la madre de J.M. porque le parecía demasiado normal, cosa que le encantaba a ella. No permitiría que se rieran de su niña en el colegio.


  Llegados al hotel de la capital europea, se dispusieron a prepararse. Habían llegado con el tiempo justo porque J.M. no había querido dejar a María hasta el último momento.


  —Mi amor, ¿no irás a ponerte eso? —le preguntó Víctor mirando el vestido que pensaba ponerse para el evento.


  —Sí, ¿le pasa algo?


  —No es apropiado. Míralo bien, parece un vestido hippie de los años setenta. 


  —No lo parece, es que lo es. Me pareció adecuado.


  —Busca algo más elegante, por favor.


  Sin ganas de discutir con su marido porque llegaban tarde, cedió. Quizá era demasiado informal, pensó al final.


  —Eres un aburrido, ¿lo sabías?


  —Tú te encargas día a día de que nuestro matrimonio sea de lo más emocionante.


  Dicho esto, ella se abalanzó sobre Víctor, que cayó en la cama y comenzaron a devorarse. Nunca imaginó que un hombre como él la comprendiese tan bien. Los últimos tres años habían sido los más maravillosos de su vida.


  —Mi amor, para —rogó él.


  —¿No te gusta?


  —Demasiado, pero llegaremos tarde.


  De mala gana, J.M. se incorporó y fue hasta la maleta, de donde sacó un vestido negro con escote barco que Víctor le había comprado por Navidad y todavía no había estrenado.


  —¿Este te parece bien?


  —Ese es fabuloso, disfrutaré mucho quitándotelo a la vuelta.


  —En cuanto nos lo den, regresamos rápidamente.


  —No creo que debamos salir en mitad del evento.


  —Ya veremos.


  Con la promesa en el aire de que aquella noche arderían de pasión, la pareja se arregló y salieron a recibir su bien merecido premio con una sonrisa traviesa en sus labios.


  




  Nota de la autora


   


  He querido hacer mención al amianto porque cuando lo escuché por primera vez me sorprendió descubrir que convivía con él.


  El asbesto o amianto es un mineral que se presenta en forma de fibras flexibles y por su alta resistencia es utilizado principalmente en astilleros y materiales de construcción.


  A pesar de saberse su toxicidad, fue prohibido definitivamente en España en diciembre de 2001.


  La asbestosis es una enfermedad que consiste en el desarrollo de una fibrosis pulmonar tras haber inhalado amianto.


  Hoy todavía podemos encontrar amianto en nuestros hogares: uralitas, bajantes, depósitos de agua… Para quitar este material no se debe cortar, perforar ni romper, solo desmontar para evitar que las fibras pasen al aire y de ahí a los pulmones. También existen empresas que se dedican a la retirada de amianto de forma segura y libre de contaminación. 


  No es mi intención alarmar a nadie con esta nota, sino que todos estemos informados.
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